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Editorial

Mucho hemos escuchado en los últimos  tiempos acerca de “la crisis”, este concepto se
halla presente en cuanto análisis, discurso, ensayo se intente para interpretar el sentido de los
tiempos que nos han tocado vivir.

Si bien es cierta la traducción de crisis, como “oportunidad” y en esta interpretación
insisten los que pretenden, con mayor o menor honestidad intelectual (y de la otra), vislum-
brar una salida, un camino, lo real es que la mayoría de nuestro Pueblo lo vive como una
sensación de fracaso, de derrota, de frustración.

Hace unos años, uno de estos “gurúes”, a los que son tan afectos algunos sectores de
nuestra sociedad, propensos como pocos a buscar soluciones mágicas e instantáneas, espe-
cialmente si vienen con el sello de garantía de la Metrópolis, lanzó la consigna del “fin de la
Historia”, como resultado de la debacle de los países socialistas del este europeo y el afianza-
miento del capitalismo como sistema “único”.

Sin embargo, esa obstinada “cabezadura” que es la vida, se ha encargado de desmentir a
los teóricos de laboratorio y a los mediocres que diligentemente se lanzaron durante la última
década a intentar sepultar todo intento de pensamiento crítico, de idea alternativa. Las nacio-
nes siguen vivas, Europa reclama su espacio frente a EE.UU. en el reparto del mundo, los
pueblos excluidos siguen sin resignarse a no tener un lugar en la nueva civilización, y aún
dentro de las mismas naciones, “los perdedores” del modelo reclaman su lugar en la historia.

Esto no es nuevo. La humanidad ya se ha visto sacudida por violentas convulsiones y
períodos anárquicos. Un argentino, Juan José Hernández Arregui escribía “…El Estado “gen-
darme” de la sociedad manchesteriana no funciona en ninguna parte. Pero las potencias
invisibles de nuestro tiempo –trusts, carteles- prolongan la defensa de esos principios abs-
tractos frente al empuje de las nuevas fuerzas históricas. La política gubernamental de todos
los grandes países, ha dejado atrás la etapa de la libre concurrencia, propia del mercantilismo
liberal, mediante la rígida planificación económica y aduanera. Sin embargo, profesores,
escritores, periodistas, y sobre todo, la prensa de los países dependientes, insisten en esta
mentira cuya sobrevivencia interesa a las naciones dominantes.

Permanecen así adheridos a los esquemas filosóficos de la era victoriana. La escuela, el
periodismo, la radio, el cine, la Universidad, integran el frente de resistencia que los grupos
económicamente encumbrados oponen al cambio social.

En medio de la confusión babélica, de los aviones supersónicos, de las figuras
descuartizadas de Picasso, entre horóscopos y espiritistas, rabulismos parasicológicos y
murales luminosos gigantescos, el hombre anónimo busca en las discordancias del jazz ne-
gro, en el cinemascope o la televisión, la fuga frente a los excitantes insoportables que le
vienen de un mundo a la deriva. La posibilidad de mantener el orden de una civilización
cuyos supuestos económicos han fracasado invalida todos los principios. La libertad se ha

La Urgencia de Pensar
por Nosotros Mismos
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convertido en una ficción. La ficción colosal. La propaganda apunta, por eso, a las masas
urbanas. En las multitudes de las grandes urbes, por su mayor nerviosidad política, vacila la
organización de nuestro tiempo. Crear reacciones psíquicas en cadena, a fin de impedir a los
diversos sectores tomar conciencia de su situación histórica, es la manera de anular su vir-
tualidad política. Toda propaganda tiende a crear en millones de individuos condicionamientos
mentales y emocionales científicamente orientados por los órganos de la opinión pública.
Cuando estos automatismos prenden en la conciencia de las diversas clases sociales, se con-
vierten en creencias, en autos de fe laicos, en tendencias uniformes de la conciencia colectiva.
La complejidad del mundo torna prácticamente imposible para el hombre medio formarse
una idea de conjunto sobre la situación histórica en que está sumergido. Pero al mismo
tiempo esta situación crea un estado permanente de molestar”. (1)

Y para la misma época Karl Jaspers, nos decía: “… Ya no se cree en nada –escribe el
filósofo existencialista-, ya no hay nada estable, todo es problemático, se tiene la sensación
de una ruptura con el pasado histórico, todo lo que era substancial e importante ha quedado
reducido a nada.”

Toda similitud con los sentimientos de desazón y frustración actuales no es mera coinci-
dencia o casualidad lo cierto es que la historia ha refutado primero a los desarrollistas y
evolucionistas que a comienzos del siglo XX sostenían la idea de países más desarrollados y
menos desarrollados como simples estadios de un proceso evolutivo que llevaría a la huma-
nidad a un destino de grandeza, hoy asistimos a la crisis de las teorías que en forma simplista
pretendían que con apertura económica, libre flujo del capital financiero, desregulación y
equilibrio  fiscal, el crecimiento económico sería automático y entonces la riqueza “derrama-
ría” de arriba hacia abajo, estableciendo la prosperidad perpetua.

Sin embargo debemos hacer una advertencia, existe en nuestra sociedad una peligrosa
tendencia a saltar de una posición a otra sin reflexión alguna, en 1991 se llenaba la Plaza de
Mayo reclamando privatizaciones, las empresas del Estado eran el cáncer constante del es-
tancamiento, dos años después se cantaban loas por ejemplo a los teléfonos privados, la
rápida instalación, a cómo ya no se encarecía un departamento por tener teléfono, apareció la
fibra óptica e internet, hoy a menos de diez años, sumidos los servicios en la misma crisis que
el país todo, salvo que alguien suponga que se puede reducir el valor de la moneda a menos
de un tercio del anterior, caer en default y perder el acceso al crédito externo, atravesar la
crisis post “corralito” que eliminó el crédito interno, y que todo siga funcionando como si
nada, se habla de reestatizaciones globales.

En toda esta confusión, ¿de quienes debería esperar la sociedad el aporte de sapiencia,
raciocinio, análisis, debate? De su intelectualidad, he aquí la gran ausente, sin aviso.

Nuestra historia sabe del rol que cumplieron sus mejores intelectuales en los proyectos
nacionales, si la revolución francesa reconoce su paternidad, su germen en la enciclopedia,
también en nuestra tierra generaciones de intelectuales han sabido en distintas etapas históri-

(1)    Juan José HERNANDEZ ARREGUI �Imperialismo y Cultura� pág.39 y sgs. Editorial Plus Ultra � 1973.-



7

Editorial

cas “traducir” lo que el colectivo social construía o bien sentar las bases de lo que serían los
grandes movimientos históricos en formación.

La Argentina del 80´ reconoce en la labor de Alberdi (en su polémica con Mitre), en los
hermanos Rafael y José Hernández, José Ingenieros, Osvaldo Magnasco, en la poesía de
Guido Spano, un pensamiento hecho política en Roca y en Pellegrini; más tarde los Manuel
Gálvez (quizás nuestro mayor novelista), Lugones, Manuel Ugarte, Castelnuovo, Horacio
Quiroga, previeron las luces de una Argentina de principios de siglo.

Nadie puede desconocer el profundo vínculo del Peronismo con la gesta intelectual desa-
rrollada por Scalabrini Ortiz, Manzi, Discepolo, Ortiz Pereira, Jauretche en FORJA, y entre
1955 y 1973 el fenómeno que se dio en llamar de “nacionalización de la clase media” es
inseparable de la tarea de hombres como Leonardo Castellani, Fermín Chávez, Arturo
Jauretche, Juan José Hernández Arregui, José M. Rosa, Esteban Rey, Jorge A. Ramos,
Atilio Castelpaggi, Rodolfo Puigros y tantos otros.

¿Y hoy?, ¿es que nuestros intelectuales han enmudecido? ¿es que obnubilados por copiar
las últimas modas, han elegido ser hombres de letras en lugar de hacer letras para los hom-
bres, invirtiendo el pensamiento de Scalabrini Ortiz?.

El pensamiento es hijo de su tiempo y su lugar, sin menoscabo de los espíritus “abstrac-
tos y universales”.

La Patria espera de sus mejores hijos que piensen con pasión, con lucidez pero esencial-
mente con raíces, que asumiendo como propia esta historia, la homenajeen desde la coheren-
cia, que actualizando un verdadero pensamiento nacional interpelen el presente y el pasado
inmediato y aporten así a la construcción de un modelo propio de inserción en el mundo para
los próximos años.

Los tiempos son difíciles pero ricos en alternativas, América Latina parece despertar de
su silencio nacido de las tragedias políticas del terrorismo y las dictaduras más sangrientas
del siglo XX, Asia busca en la unidad un lugar en las grandes decisiones y la economía
mundial denuncia en sus convulsiones la falacia del modelo único. Si Hamlet fuera contem-
poráneo, seguramente advertiría que no solo en Dinamarca “algo huele a podrido”.

Dos generaciones de Argentinos, la que conoció la proscripción de la política, el regreso
del pueblo al gobierno en el 73´ y el dolor de la dictadura y junto a ella la que se esperanzó
con la recuperación de la democracia y hoy vive la decepción con algunas estructuras polí-
ticas obsoletas, tienen un desafío ante sí, quizás alguien que tenga la suerte de disponer de
un espacio como este para opinar, dentro de quince o veinte años, analice estos hechos,
espero que cuando se refiera a nosotros no diga que faltamos a la cita.

El Director.
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«Sin Pan y Sin Trabajo»  - Año 1966 - Carlos Alonso
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Sociología Argentina Criolla,
en la búsqueda de la identidad nacional

Debate

 Sociología Argentina Criolla,
en la búsqueda de la identidad nacional

“Le alvertiré que en mi pago
Ya no va quedando un criollo

Se los ha tragao el hoyo,
O juido o muerto en la guerra;
Porque, amigo, en esta tierra
Nunca se acaba  el embrollo”

Cruz en el “Martín Fierro”

“La sociología es una ciencia que se propone comprender por interpretación los significa-
dos internos de las conductas sociales y llegar de este modo a su explicación causal (Max
Weber).

La sociedad Argentina es inmigratoria y “migratoria”; esto es muy importante para expli-
carla y comprender sus transculturaciones y el producto social de su existencia histórica.

En nuestro caso, estas transculturaciones fueron organizadas, forzadas y crueles, para
plegar la cultura de nuestros nativos a las necesidades y designios de los grupos dominantes
(éstos se suelen denominar colonizadores o conquistadores).

Las instituciones de nuestro país no respetaron las realidades sociológicas y se impusie-
ron a través del formalismo, las reglas, las normas, el saber hacer de un modelo conveniente
con un orden preestablecido; a poco andar, estas instituciones se convirtieron en “cosas
fijas” que se adinamizaron y se apartaron de la sociedad; sus efectos –según las épocas- han
sido inconsistentes, débiles y discontínuos.

El estilo de vida de la sociedad argentina nativa preexistente a la conquista estaba confi-
gurada de otra manera y no tenía afán económico al uso del estilo de vida europeo.

La irrupción  y la transculturación no permitió, de una sola vez, construir una estructura
social, por ello, siempre tuvimos un conflicto no superado entre el estilo transculturado y la
sociedad preexistente, es decir, un país invertebrado, con características por momentos caó-
tica, con crisis reiteradas, con tomas de posición pendulares en materia de organización
social, política, económica y con gran movilidad social.

Médico Neurogeriatría � Neurogerontología
Master en Gerontología Social de la

Universidad Autónoma de Madrid
Jefe de Departamento de Prestaciones Sociales

I.N.S.S.J.P.  UGL XII (PAMI) � Salta

Leonardo Strejilevich
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No se pudo construir una “sociedad global” (Gurvitch) con soberanía social en una uni-
dad de estructura social más amplia que es el Estado-Nación.

Tenemos una orientación “asocial” de nuestras conductas que se basan en el individualis-
mo y los choques culturales y políticos, a veces tintos en sangre. A través de nuestra historia,
no nos permitimos la construcción de una conciencia colectiva de Nación.

Tuvimos y tenemos tendencias abusivas de poner “realidades” extranjeras para taponar
las realidades nacionales. El ser “país”, depende exclusivamente de la sociedad global en
que se nace y que tiene que desarrollarse como tal.

Así como la personalidad básica del pueblo francés es el racionalismo, la del español la
pasión, la del inglés la organización, la del italiano el temperamento, el argentino tiene algu-
nas o todas de las características siguientes (Mafud): desarraigo social, viveza criolla, insa-
tisfacción afectiva, sentimentalidad, culto al coraje o machismo, miedo al ridículo, descrei-
miento y hasta desprecio por la ley, culto de la amistad, exaltación yoísta o individualismo,
culto materno, irracionalidad, creatividad individual, mimetismo extranjerizante, soledad,
tristeza, escasa participación activa (estamos solos y esperamos), insolidaridad en bonanza.

Nuestro país no está bien integrado y estructurado; no tiene un contínuo sociocultural en
su historiografía. En nuestros orígenes constitucionales coexistían el indígena, el gaucho y el
inmigrante; somos un país transculturalizado y nuestro comportamiento no depende sólo de
las condiciones económicas de nuestra sociedad, como algunos creen y afirman.

No hemos podido internalizar previo reconocimiento y aceptación, los desajustes, los
cambios, las luchas, las marchas y contramarchas, los conflictos facciosos que nos llevaron
a profundos desencuentros; no hemos logrado elaborar una conciencia colectiva de nuestra
historia.

Una sociedad bien constituída puede lograr un “equilibrio dinámico” si es que está inte-
grada, es decir, sus individuos y grupos se interrelacionan y hay ajuste y articulación en sus
estructuras parciales o de status sociales. Cuando esto no sucede se produce el conflicto
como expresión del desajuste, que anticipa o prefigura la desintegración.

Una sociedad supone una pluralidad de elementos con relación funcional recíproca, con
estructuras parciales comunicadas entre sí y no yuxtapuestas; la sociedad no es sólo un
conjunto de instituciones.

Las sociedades no se pueden gobernar (conducir, orientar) con procedimientos rígidos,
con violencia, con fetichismos metodológicos y técnicos, con fundamentalismos doctrinarios
o principistas; no se puede y no conviene someter la realidad a las ideas o taponar nuestros
errores.

La Argentina no posee herencia social; lo seguro es nuestra hibridez resultante de la
fundición de sangre indígena y española con la que se constituyó el mestizo. Somos, históri-
camente, hijos sin raigambre ni afincamiento; somos habitantes de la nada. Dos mundos,
totales y cerrados, se rompieron y astillaron al encontrarse, el indígena y el hombre blanco.
Los hombres no se aglutinan por estar en un espacio sino viviendo y compartiendo senti-
mientos, costumbres, hábitos.
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Hasta aquí se hace difícil estudiar y definir el ser argentino como ser nacional. Un carác-
ter nacional surge cuando existe un acondicionamiento sociocultural que determine ciertos
rasgos caracterológicos primarios o básicos que se estabilizen y crezcan “fijando” en el
pueblo esos caracteres básicos que apuntan a un equilibrio social, cultural y económico del
que emerge un estilo de vida regular y unitivo. Cuando esto no sucede, las presiones y los
cambios alteran la estructura psicológica del carácter social y ésta se perturba y entra en
conflicto. El conflicto social produce en los individuos y en los grupos ansiedad, frustracio-
nes y más conflictos; las instituciones –en actitud autodefensiva- ejercen violencia, arbitra-
riedades e imposiciones. El conflicto no puede durar permanentemente; ninguna sociedad
puede soportar, sin graves riesgos, que la amenacen, la presionen, la obliguen a cambiar o a
aceptar sin más aquello que le imponen más allá de un nivel determinado. La confrontación
de estilos en la sociedad es siempre violenta y más aún en la sociedad argentina que no es
simple, que nos es unitiva y que tiene estilos constituyentes yuxtapuestos (se creyó que los
argentinos íbamos a surgir como sociedad global a partir del “crisol de razas”; los que
sostenían esta idea desconocieron o no pensaron en los efectos desintegradores de las suce-
sivas transculturaciones que padecimos los habitantes de esta tierra).

Argentina no tiene continuidad; su alma se construyó con rupturas: exterminamos al
indígena y fabricamos un vacío que no se llenó; repetimos lo mismo desalojando al gaucho;
creímos que con los inmigrantes íbamos a llenar los dos vacíos; tampoco pudimos ser un
país europeo; así nos quedamos como país inconcluso desgarrado y sin continuidad
históricosocial.

La memoria argentina es cíclica: registra, recuerda y olvida; no tenemos ídolos triunfan-
tes y logrados totalmente y la mayoría de nuestros próceres han muerto en el exilio, en la
extrema pobreza y olvido o se han suicidado.

Permanentemente demolemos y reedificamos; cada uno pretende realizar su propia histo-
ria o “ser la historia”; partimos de cero en cada quiebre o ruptura e intentamos ir hacia
delante sin continuidad, persistencia, engarce y sentido.

No creemos mucho en los absolutos políticos o culturales y nada en el Estado para el que
tenemos desconfianza, indiferencia y escepticismo (mucho ha hecho el Estado, desde sus
orígenes, para defraudarnos pero sí exigió siempre moralidad, respeto y cumplimiento es-
tricto de las obligaciones por parte de los ciudadanos).

Hoy la influencia exterior o extranjera no es sólo cultural, es casi exclusivamente mate-
rial y económica; caímos conquistados por los intereses económicos (la colonia es una vaca
lechera; Luis XIV). El poder del dinero y la dominación económica provocan la enfermedad
de la desintegración y disolución social, el desarraigo, las ganas compulsivas de abandonar
el país.

El imperialismo europeo  en América Latina no ha cesado y está en pugna por la domina-
ción con los EE.UU. que reutiliza la “diplomacia del dólar” justificando su acción con el
paradigma de la Doctrina Monroe: “América para los americanos” (qué americanos?).

Hoy tenemos a los mismos conquistadores de siempre y los que están entre nosotros son
los cómplices o los gerentes; el capitalismo internacional controla todas las economías de los
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países latinoamericanos, ejercen sobre ellos el poder económico, condicionan y debilitan a
sus Estados. Ya no es necesario el peso de las armas y el derecho del conquistador; hay otros
argumentos y procedimientos para justificar y defender el mismo estado de cosas: el saqueo
económico y la esclavitud política; son distintos caballos de Troya.

El capitalismo argentino no “trabaja” sistemáticamente para la inversión, la producción,
el desarrollo, el empleo, sino para hacer fortuna rápidamente aprovechando situaciones
socioeconómicas anormales, inflaciones, relaciones políticas; por ello, el contrabando, la
evasión de impuestos, los enriquecimientos ilícitos, la fuga de capitales son moneda corriente
en nuestro país.

Para los argentinos siempre todo tiempo pasado fue y será mejor; actualmente, el presente
socavó los sueños y el futuro no se avizora para poder cumplir las idealizaciones sentidas.

La corrupción crónica de algunos gobiernos está íntimamente ligada a los deseos de ex-
pansión y penetración de la banca internacional privada que no vacila en hacer infinitos
tratados secretos entre gobiernos corruptos y monopolios metamorfoseados en compañías,
empresas, partidos, organizaciones financieras, económicas, políticas y culturales.

E. Martínez Estrada tenía razón cuando decía: “ sin un plan social de justicia el progreso
es una maldición” y Juan B. Alberdi: “No hay mejor ni más seguro medio de empobrecer un
país que el de dar a su gobierno el cuidado de enriquecerlo”.

No existiendo un orden social estable, orgánico, depositamos toda la acción institucional
en el Estado y sus instituciones, admitimos la centralización de Buenos Aires sobre el país,
no consolidamos la organización federativa de las provincias y de la República y consenti-
mos que las fuerzas armadas y las policías fuertes se hayan convertido en apéndices del
Estado para conservar el orden nacional; llegamos a internalizar la idea de que gobernar es
mandar (hemos abusado de las leyes punitivas, de las leyes y decretos de excepción, del
Estado de guerra interna, del Estado de sitio, del Estado de emergencia...; muchas veces se
ejerció la autoridad sin justicia.

La idea de un país libre y justo como querían San Martín, Belgrano, Paz y otros se redujo
a una simple conquista de partidos políticos que no perseguían ideales colectivos, fueron un
fin en sí mismos, predominó la absolutización política o militar en el país; todo ello devino en
esta crisis de legalidad y legitimidad y en la exaltación disolvente de grupos sociales
inarticulados.

Las propuestas alternativas que se podrían discutir para luego implantarlas por consenso
para nuestro mejoramiento social podrían ser: estructuración de un estilo de vida global y
nacional común a todos y que no margine ni niegue las viejas raíces subyacentes; construir
organizativamente instituciones pluralistas; cohesionar, lo más que se pueda, los status so-
ciales e integrarlos; limitar y eficientizar la actividad estatal; desarrollar una convivencia
social despolitizada-despartidizada y una moral comunitaria; lograr un mayor entroncamiento
con América; todo esto podría ser una próxima etapa del proceso social hacia una sociedad
nacional y americana.
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PSICOSOCIOLOGÍA DE LOS ARGENTINOS Y DE LA ARGENTINIDAD

La Argentina ha sido explicada con mayor o menor fortuna y acierto por pensadores
argentinos y extranjeros desde hace mucho. Juan Bautista Alberdi, Domingo Faustino Sar-
miento, Alejandro Korn, Ezequiel Martínez Estrada, Hermann von (el conde de) Keyserling,
José María Ramos Mejía,  Raúl Scalabrini Ortiz, Juan B. Justo, los Dickmann, José Ingenie-
ros, Carlos Sánchez Viamonte, José Ortega y Gasset, José Luis Romero, Alejandro y Mario
Bunge, Juan Domingo Perón, Arturo Jauretche, Fermín Chávez, Julio Mafud, H.S. Ferns,
Víctor Massuh, Eduardo Mallea,Gino Germani, Gregorio Klimovsky, Torcuato S. Di Tella,
Tulio Halperin Donghi,  Marcos Aguinis y muchos otros.

Todos ellos han coincidido en muchas cosas y cada uno le dio el  tinte y la coloratura de
su particular forma de mirar la realidad y la historia ; muchos de ellos impregnaron el análi-
sis de cierta carga ideológica matizada por sus propias inclinaciones y las manifestaciones
del ideario social del pueblo o del poder de turno en cada ciclo social, histórico y político
generacional.

ARGENTINA es un país (o no lo es todavía) de breve historia, de tradiciones poco
acendradas, fragmentado, sin fisonomía, plural, inmigratorio, de profundos choques cultura-
les y socioeconómicos cuyos pobladores (ciudadanos ?)  buscamos aún nuestra propia iden-
tidad.

Argentina es un país “distante” para nosotros mismos (nos expresamos al hablar de él
como “este país”) y también para los países del norte, de ahí la dificultad que tenemos para
amarlo. Nuestro país tiene grandes extensiones, grandes distancias, vacíos poblacionales lo
que le otorga una tonalidad ausente (“Argentinos, a las cosas ! ” ; Ortega y Gasset) con
explosiones de encarnizada y morbosa capacidad autodestructiva; hay varios países en una
apariencia de unidad y coherencia interna.

El individualismo anárquico y la baja participación (“si los consejeros de Dios hubieran
sido argentinos, Dios no habría hecho el mundo, porque le habrían dicho: no te metas”;
Keyserling) deviene de estos y otros factores y por ello el poder central vive separado del país
real  y crea e impone un excesivo reglamentarismo que da la espalda a la realidad de la
pluralidad y la diversidad social.

En una época era la “europeización” de una parte de los argentinos que asfixió y violentó
los derechos del “indigenismo”; hoy retomamos la europeización y le añadimos la
“norteamericanización”.

Siempre nos pasó, gracias a la “porosidad” de los argentinos, que nos dejamos llevar a
identificarnos con otros países “mejores” que el nuestro y adoptar sus modelos; hasta parece
que estamos avergonzados de nuestros orígenes,  padecemos de un complejo de minusvalía,
imitamos y ocultamos este hecho por temor al ridículo.

Hemos perdido, varias veces, el coraje por la espontaneidad y el acto libre, la capacidad
de discutir y discrepar, cuando nos oponemos, al no tener hábitos para confrontar ideas
opuestas y convivir con ellas, demostramos una crueldad beligerante con nuestros adversa-
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rios y, sin embargo, los compatriotas son indispensables pese a la exasperación que a veces
nos provocan. No solemos aceptar la ley del aprendizaje: el camino de la prueba y del error.

Tenemos, cíclicamente, una tendencia a convertir la política en religión y conceptualizar
a un líder popular como a un dios, pasando, sin transición, del fervor saludable a la entrega
incondicional.

Todavía, nuestros partidos políticos siguen viciados de demagogia, arcaísmo, perpetua-
ción nominalista, falta de doctrina, algunos juegan a la democracia y conspiran facciosamente
y sobre todo no creen demasiado en sí mismos. De ahí la indiferencia y el desdén crecientes
del electorado y de la ciudadanía en general por ocuparse de la cosa pública y el cansancio
que se demuestra hacia los que gobiernan en su nombre.

La oligarquía, hoy en decadencia aparente pero con poder implícito, sigue manteniéndose
entreverando tradición, tierras cultivables, ganado, apellidos patricios, hombres públicos,
privilegios y alianzas de intereses con extranjeros y siguen siendo en gran parte responsables
de que la Argentina tenga una industrialización deficiente y una imposibilidad fáctica de
afrontar la competencia y modernizarse frente a la globalización tecnológica y financiera.

Nos hemos quedado los argentinos aprisionados en una mentalidad hedonista, desarraiga-
da, buscadora del éxito rápido, con premura por el enriquecimiento en un marco de inmadu-
rez, improvisación y voluntarismo.

La falta de sentimiento de pertenencia se expresa paroxísticamente en términos de exage-
ración dando una imagen discontínua de país y patria; tenemos crisis de hiper-argentinidad
que disimulan la sensación de vacío que nos caracteriza y que suplimos por el exagerado
apego a la madre, la novia, el barrio, el tango o el folklore, los hijos, los juegos de azar, el
fútbol, los amigos, el café o las peñas.

Hemos perdido la laboriosidad pujante (que tenían en demasía los inmigrantes) y la capa-
cidad para afrontar las carencias pero conservamos la disponibilidad para el consumo y el
dispendio aún sobrepasando los propios recursos.

La impronta del facilismo y el hedonismo nos han hecho tornadizos e insatisfechos; cuan-
do nuestros deseos no son satisfechos no sentimos víctimas de la injusticia y ello nos indigna
moralmente. Somos fatalistas y tristones, apasionados a veces; comemos mucho y vivimos al
día.

Los argentinos nos acostumbramos, en largos períodos históricos, a prescindir de la inte-
ligencia, a no invertir en educación, ciencia, técnica y cultura; perdimos fuerza porque dismi-
nuyeron nuestras capacidades y cualidades.

La Argentina es un país como cualquier otro (sería conveniente que logremos abolir el
estereotipo extranjero de los países centrales que nos dicen que no van a pagar el precio por
los argentinos por lo que ellos consideran que valen), con sus males y sus bienes; le pasa,
como a cualquier otro pueblo simplemente aquello que le pasa (cuando nos va mal ponemos
desmesura, autojustificación o autocompasión) y aquello que no debiera pasarle se subsana
con conocimiento, trabajo, esfuerzo, sentido común, sensibilidad política y social.

Los argentinos y América morena en general somos capaces de lograr la explosión de la
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originalidad con la ventaja de que no tenemos el problema de tener que escapar de la cerrazón
aislacionista por nuestra historia política y social como país.

La Argentina es un país religioso-clerical y también laicista, lo que nos brinda la posibi-
lidad de ser devotos y racionales al mismo tiempo.

Retomando el conocimiento como forma de poder, independencia, soberanía, protección
y ascenso social, la sociedad argentina por entera incluyendo a la clase media (“la obra
maestra de la inmigración”) logrará el mejor medio para la convivencia y el buen contrato
social.

Tenemos un país en el que no hay discriminación virulenta; no hay diferencias ostensibles
de clase; hay pluralidad en democracia; hay tolerancia y religiosidad en forma plural, enton-
ces, estamos en condiciones de ejercer la libertad y la espontaneidad de la creatividad del
cuerpo social. Podemos construir un horizonte de estabilidad, regularidad y equidad social,
planificar las acciones, incluirnos y no pensar en el exilio o el éxodo; siempre el pueblo habla
por mil bocas, aún la del solitario y de las minorías y conviene aprender y saber que su voz
puede ser tanto la de Dios como la del Diablo..

La fe común en el país se esgrime con orgullo y esperanza; la profecía autocumplida
debiera ser siempre positiva y así, afectiva y efectivamente, internalizar el país inefable que
seguramente tenemos y no sentimos. No estamos de paso por esta tierra; no somos una
realización individual y aislada; somos un triunfo colectivo acallado o nada. Podemos aco-
meter una empresa nacional teniendo a la vista el horizonte de lo universal sin miedo, sin
mediocridad, sin prejuicios.

POLITICA  SOCIOLOGICA DE LOS ARGENTINOS

“Avanzamos impulsados por el espíritu,
de opinión en opinión, a través del cambio
de los partidos, como nobles traicioneros

de todas las cosas que, en general, pueden
ser traicionadas”

Nietzsche

Los hombres tienen el irrenunciable derecho de modificar su sistema de ideas y valores,
sobre todo cuando estos últimos han resistido mal el impacto de lo que llamamos “realidad”.
Estos cambios o modificaciones, no deberían llevarnos a la intolerancia, la violencia, la
muerte, la disgregación o el exilio amparados y obturados por un “argentinocentrismo” ac-
tualmente injustificado y anacrónico. La asunción del conflicto frente a los cambios es una
condición ineludible e incluso productiva de la sociedad siempre y cuando no se transforme
en un proyecto de aniquilación del otro.

El problema, la organización, el proyecto y el modelo de Nación, es de los argentinos.
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Para lograr un ajuste crítico de nuestra sociedad, debemos saldar las cuentas con nuestra
vieja conciencia mitológica, democratizar, es decir, reconocerse en los otros, no pelear por
futilezas y obviedades y consolidar una moral de la escasez.

Uno, de los tantos problemas que tenemos, es el de la sacralización de las instituciones,
los sindicatos, los partidos políticos; elaboramos el pensamiento y el discurso desde ellos tal
vez por el temor y el riesgo de la ingobernabilidad con escasa, auténtica y permanente parti-
cipación de los ciudadanos cualquiera sea su condición.

La incorporación al mercado mundial no ha logrado la homogeneización de las estructu-
ras sociales ni atenuado los enfrentamientos de la sociedad civil y los gobiernos; tampoco se
logró con la centralización del Estado ni con la férrea conducción  de un poder militar o civil
totalitario.

La inclusión de las economías de nuestro subcontinente dentro de los cánones capitalistas
sigue generando un conjunto de tensiones y conflictos.

Los dispositivos productores de saberes de la clase intelectual dominante, los dispositivos
de los productores de bienes y servicios con su acumulación insospechada de capital no
logran integrar, en conjunto, un proyecto de nación moderna; las variables coercitivas tam-
poco lo logran.

Consentir activamente, es articular participación, saber, poder y consenso fusionando los
flujos que, con distintas intensidades, circulan por el conjunto de la sociedad.

“La paradoja argentina es la de un país con abundantes recursos naturales, con población
escasa y sin conflictos raciales que hace decenios que sigue inmersa en una profunda crisis
en la que un signo distintivo es la pérdida de la posibilidad de coincidir” (José Luis Romero).

El programa de la generación del ´80: crecimiento económico, aumento de población y
cultura superior, funcionó durante largos años y fue calificado como extranjerizante,
antinacional, imperialista; obtuvo reacción por que no respetó con equidad los intereses de
clases.

Nuestros pueblos americanos del sur de buen clima, ricos en materias primas y productos
agrícolas, con población buena y mansa pero atrasada, representó siempre un mercado abierto
y fácil de explotar, para invertir capital ocioso, para expandir la economía concentrada.

No prosperó el nacionalismo ni la confederación o alianza defensiva de las repúblicas
latinas de América para mantener su independencia; no hubo espacio ni posibilidad para una
“patria grande” con una impronta de bolivarismo redivivo; todo, absolutamente todo es in-
menso en América Latina, menos el hombre.

Argentina no logró ordenar, a la vez, el tiempo económico, el social y el político ni diseñar
una adecuada relación Estado-sociedad.

Así como los sectores dominantes argentinos, en su momento, tuvieron el problema de
cómo incorporar a la masa de inmigrantes, nacionalizarlos y volcarlos a un régimen de
trabajo asalariado; más adelante, tuvieron un problema similar con la incorporación de las
“masas populares”. En esa época, estos problemas generaron el bandidismo social y el anar-
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quismo que fueron atemperados con medidas coercitivas de variados cuños y en otros tiem-
pos, con la “medicalización” por el derecho de las desviaciones y conflictos para “normali-
zar” la organización social para que se atuviera a la moral del productivismo y al respeto de
las instituciones y poderes existentes. La impronta era colonización, brazos y capitales para
explotar la gran riqueza de la Argentina y vías de comunicación para hacerla circular; era
producir producción pero no “producir nación”.

La filosofía latinoamericana, también era recurrentemente importada desde los centros
productores y, desgraciadamente, muchas veces, los fenómenos sociales se patologizaron en
forma disonante con el ordenamiento nacional programado por sectores modernizantes; re-
cordemos que la instrucción primaria obligatoria era cuestión de conveniencia, de estabili-
dad social y de gobernabilidad.

En la Argentina el contrato o el pacto social fue violado reiteradamente; se consideró que
el “orden” y el aislamiento era un instrumento imprescindible de moralización, normaliza-
ción , orden y paz social.

Trabajo, educación, retribución, moralismo, soledad, premios y castigos y algo de liber-
tad, fueron para los argentinos modelo de país.

Varias veces, aún hoy, hemos intentado como país insertarnos en el circuito capitalista y
en formar una nación moderna; varias veces, nos hemos olvidado de la desigualdad social y
de la pobreza y nos sorprendemos por que la criminalidad adopta formas sociales.; no parece
que la pobreza se solucione dejándola librada al juego autónomo de las fuerzas del mercado
y pocas veces, logramos hacer coincidir el contenido económico-social con la forma ético-
pólítica identificándolas concretamente.

Pocas veces y aún hoy,  hemos podido articular un conjunto de prácticas económicas, de
poder con elementos discursivos que permitieran la constitución del objeto nacional.

La Argentina adolece de una extrema complejidad a lo largo de su historia en sus configu-
raciones teóricas en materia de país o nación.

La aparición de una serie de conceptos economicistas, antes y ahora, va penetrando en el
cuerpo del sistema social hasta colmarlo por completo pero, a poco andar, se percibe el
desencanto y las movilizaciones populares arrecian.

Las reformas sociales y el mejoramiento de las condiciones de trabajo a través de la
legislación retroceden o se conculcan; parece que volvemos a tener una lectura biologista de
la realidad social y a sostener, nuevamente, aquello del darwinismo social.

En la escena Argentina, unos y otros partidos políticos no han podido asumir la
postmodernidad y una supuesta representatividad industrialista y capitalista con respeto por
el regionalismo y convertirse en un “partido nacional” dentro de un contexto políticamente
complejo imaginando, además, un ámbito de relaciones internacionales aceptable y conve-
niente. Tampoco hemos podido aceptar las aristocracias del mérito y mejorar la “mediocracia”
de la rutina administrativa del Estado. Será cierto, actualmente, lo que en otras épocas se
afirmaba de que los apetitos materiales y bastardos proliferan en el caldo propicio de los
ciudadanos sin ideales, embotados por la obsesión de acumular tesoros materiales?
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El sistema social se nos presenta como disfuncional en forma creciente escindiendo al
individuo social, económico y político; los criterios tecnocrático y economicista deberían
incluir el de la justicia social y los partidos políticos deben recuperar su calidad de órganos
de expresión política y canalización del conflicto social procurando un más adecuado siste-
ma de representación funcional sin olvidar que la cuestión nacional es también una cuestión
social.

No necesariamente, el capitalismo argentino debe parecerse al norteamericano quien a
partir de los últimos treinta años del siglo XIX experimentó un enorme crecimiento económi-
co, ocupó el primer puesto como productor industrial, desplazó a Inglaterra cubriendo el
30% de la producción manufacturera mundial pero cuidó de exportar un bajo porcentaje con
respecto al PBI; su crecimiento económico se cimentó en la expansión del mercado interno
sobre la base de un desarrollo social individualista e igualitarista. Decía Theodor Roosevelt:
“Cuando se trata de una cuestión de honor nacional, ningún interés financiero debería ser
tenido en cuenta ni por un solo momento”. El materialismo norteamericano, el capitalismo
yanqui, su apreciación de la vida económica como negocio, su plutocracia o millonocracia,
su diplomacia filibustera son diagnósticos certeros o erróneos de nuestra parte y visión pero
no logran exculparnos o justificarnos por lo que no hemos hecho como país.

El “hecho nacional”, la “cuestión nacional”, la “identidad nacional”, el “modelo nacio-
nal” es para nosotros y todavía un problema a resolver y un proyecto a construir
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«Homenaje»  - Año 1968 - Ricardo Carpani
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Respuestas de un Filósofo Argentino Debate

1- ¿ ES VÁLIDA TODAVÍA LA NOCIÓN DE PUEBLO?

Según cómo se la entienda. La noción de pueblo en términos de un sujeto autoconsciente sin
desmayos conoce su origen y destino se ha derrumbado, como tantas otras certezas propias
de la modernidad, por lo menos en el mundo occidental. Además, quizá nunca haya sido otra
cosa que una construcción ideal, una ficción jurídico-filosófica, con fuertes raíces religiosas.
Agreguemos que no han corrido mejor suerte las nociones de individuo, ciudadano, clase
social.

La discusión setentista en torno a si el “pueblo” o la “clase” eran el sujeto de la historia  ha
perdido sustento porque ambas posturas compartían una misma concepción teleológica de la
historia, de cuño judeo- cristiano, hoy inverosímil.

Sin embargo, el concepto de pueblo es todavía válido si se lo piensa como una unidad sustan-
cial e inconsciente que, en forma esporádica, produce ciertos efectos. Así considerada, la
noción de pueblo remite a la antigüedad greco-romana y conserva vigencia. La noción de
clase en cambio, idea moderna por excelencia, atada a una época del desarrollo económico,
es inutilizable luego de las impresionantes transformaciones sufridas por la  economía capi-
talista.

2- ¿CÓMO SE CONSTRUYE NUESTRA IDENTIDAD O SOBRE QUÉ VALO-
RES?¿COMPARTIMOS UNA CULTURA?

Los argentinos compartimos una cultura fracturada y fallida. De ahí la profunda crisis cul-
tural que hoy padecemos, clave de nuestras desdichas presentes. El nihilismo que en la actua-
lidad se derrama por Occidente impacta sobre una personalidad mal configurada. Nuestra
crisis es cultural, no económica, contrariamente a lo que pregonan los grandes medios de
difusión. Algunos de los motivos  que explican nuestra incoherencia cultural y, con ello,
nuestra mórbida identidad son: la negación de las raíces hispano-criolllas realzada por nues-
tros intelectuales del siglo XIX, la inmigración masiva, los gobiernos totalitarios, la derrota
de las causas popular (el peronismo en 1976) y nacional (Malvinas en 1982). El repudio de
los orígenes nunca es gratuito. La inmigración masiva no ha generado hasta ahora un mesti-
zaje cultural relativamente bien ensamblado sino una  tremenda confusión de valores, crite-
rios de vida, formas de educación, etc. así como una crónica indecisión acerca de si se desea
o no ser argentino. Los mitos de la Argentina liberal neutralizaron durante algún tiempo este
estado de cosas. Desvanecidos esos mitos, proliferan quienes adoptan una segunda naciona-
lidad, que privilegian sobre la propia, y sueñan con la tierra de sus antecesores. Miope sería
atribuir esta perplejidad existencial a causas económicas. Por el contrario,  las crisis econó-

Respuestas de un Filósofo Argentino
Lic. Silvio Maresca

Director de la Biblioteca Nacional



21

micas resultan de la confusa identidad cultural. Las jóvenes generaciones deberán decidir si
se afincan definitivamente en la Patria, si quieren irse o, por fin, si aspiran a seguir viviendo
como extranjeros en la propia tierra, cual sucede hasta ahora en la abrumadora mayoría de
los casos. Europeos en el exilio, ansiosos de fortuna y retorno; por eso el sórdido materialis-
mo que nos habita, la incapacidad  para planificar a mediano o largo plazo. Oscilamos entre
autoafirmarnos o autodenigrarnos. La cuestión es particularmente aguda en la ciudad de
Buenos Aires.

Las clases medias capitalinas deben practicar un prolijo e impiadoso examen de conciencia
que abarque desde su simpatía inicial hacia casi todos los gobiernos fraudulentos, proscriptivos
o totalitarios hasta el acendrado desprecio por la población hispano-criolla, la más antigua y
arraigada del país. Sin olvidar el grosero patrioterismo triunfalista expresado con ocasión de
la guerra de Malvinas, su identificación de la democracia de los ’80 con el cine  sin censura
y el consumo de pornografía o la fascinación por el modelo neoliberal de los ’90, con sus
viajes al exterior, el jamón italiano y los perfumes franceses

3- ¿CUÁLES SERÍAN CON DIEZ PROPUESTAS POSIBLES DE POLÍTICA CULTURAL
PARA UN NUEVO GOBIERNO, QUE UD. PROPONDRÍA?

La política cultural debe tener por objetivo fundamental reconstruir críticamente   la identi-
dad cultural de los argentinos, a  la vez que renovarla y consolidarla, todo ello en pos de una
jubilosa afirmación de sí. Los argentinos debemos aprender a estimarnos y valorarnos, sin
ocultar nuestros defectos, y a no decir nunca más “este país”. Semejante empresa supone un
abanico de estrategias, la mayoría de las cuales corresponde proyectar a mediano o largo
plazo. Para que la implementación de tales estrategias sea posible, la política cultural debe
apartarse de la política coyuntural. El Estado tiene que desentenderse de las acciones dirigi-
das al entretenimiento – tristemente célebre “cultura del espectáculo” – y centrar sus esfuer-
zos y recursos en todo lo que contribuya a dirimir y fortalecer la condición de argentino.
Resulta indispensable construir una elite cultural con profundo sentido nacional y popular.
Para ello el Estado deberá apoyar a los jóvenes talentosos, creativos y trabajadores, prefe-
rentemente de extracción popular, para que su obra no se frustre y alcance los mayores
niveles de excelencia. Hay que contrarrestar en todas los frentes la tendencia despersonalizante
y apátrida de la cultura de masas que promueven los grandes medios de difusión. Los valores
estéticos y creativos deben ser puestos en primer plano como elementos de dignificación de
todo el pueblo argentino, pero ello es imposible sin la concreción de obras que objetiven esos
valores. Tenemos que contribuir a formar toda una generación de jóvenes artistas, escritores,
pensadores, investigadores, docentes dispuestos a la maravillosa aventura de la creación y a
emprender la lucha por una auténtica cultura superior, de honda raigambre nacional y popu-
lar

4- ¿ESTA GUERRA LARGA O CORTA TRAERÁ COMO CONSECUENCIA UN NUEVO
ESCENARIO INTERNACIONAL Y EN CASO AFIRMATIVO COMO LO PREVE?¿ ES
ESTA UNA GUERRA DE CULTURAS COMO LO PLANTEA HUNTINGTON? ¿ ES EL

Respuestas de un Filósofo Argentino Debate
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Respuestas de un Filósofo Argentino Debate

FINAL PREVISTO POR NIETZSCHE CON SU ASEVERACIÓN “DIOS HA MUERTO”?

El brutal ataque imperialista perpetrado por E.E.U.U. contra Irak, digno de las mejores
tradiciones militares nazis, da por tierra definitivamente con las ilusiones neoliberales de una
globalización paradisíaca basada en la  economía de mercado, la democracia liberal y la
cultura homogeneizada y mediática. Ya hemos dicho que estas ilusiones fascinaron durante
la década del ’90 a buena parte de la clase media argentina.

La histeria  protestante intenta desconocer  la muerte del dios judeo-cristiano emprendiendo
una feroz cruzada en nombre del Bien Absoluto. Aunque naturalmente las simpatías tiendan
a inclinarse por el más débil, del otro lado las cosas no son muy distintas. Fundamentalismo
cristiano contra fundamentalismo islámico. En el fondo, lo sabemos, se trata del mismo dios.
La intolerancia es inherente al monoteísmo. Si encima existen dos o más versiones del mismo
único dios, la confrontación es inevitable. La mayor flexibilidad católica se debe a su feliz
conjunción con el paganismo, consumada en el Renacimiento.  El Renacimiento es la reapa-
rición del paganismo en un horizonte cristiano. La cohorte de vírgenes y santos permite
integrar modalidades y matices, hacerle algún lugar a las particularidades.

Es absurdo pensar que el ataque imperialista norteamericano responde a  causas económi-
cas. Aún cuando lo “económico” jugara un papel importante, lo haría por razones religiosas
(recordar la relación que establece Max Weber entre el desarrollo del capitalismo y el cristia-
nismo reformado).

5- ¿TIENE LA POLÍTICA UN ROL QUE CUMPLIR?

La política tendrá un rol que cumplir en el mundo del futuro siempre y cuando aclare su
propio concepto y se ponga a la altura de las circunstancias. La política debe despojarse de
los restos de mesianismo que heredó de la modernidad, cuando se supuso  que podía reempla-
zar con ventaja a la Iglesia como instituto de salvación. Rebajar sus pretensiones, sobre todo,
redefinir su sentido, no significa que tenga que transformarse en mera administración. No es
coherente administrar una totalidad desquiciada. La política es el ejercicio ordenado del
poder, cuyos límites éticos están dados por la convivencia pacífica y solidaria de individuos,
grupos, pueblos y naciones en un marco de razonabilidad y justicia. La política es búsqueda
de la armonía en un horizonte pluralista. Con “pluralismo” no me refiero aquí exclusivamen-
te a la diversidad  de partidos políticos sino de culturas, concepciones del mundo, formas de
vida, proyectos existenciales, ete.

Marzo 2003

CUESTIONARIO REALIZADO POR LA PROFESORA LETICIA MANAUTA
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Alain Touraine en la Biblioteca Nacional

Con una concurrencia de más de 300 personas, el 23 de octubre de 2002 estuvo en el Auditorio
“Jorge Luis Borges” de la Biblioteca Nacional  el prestigioso sociólogo y politólogo francés Alain
Touraine, Director de Estudios en la Escuela de Altos Estudios de Ciencias Sociales de París.
Autor entre obras de  Crítica de la Modernidad; ¿Qué es la democracia?; Igualdad y Diversidad;
La búsqueda de sí, diálogos sobre el sujeto;  entre otros.  El tema de su disertación fue “¿Tenemos
todavía algo que decir sobre nuestro futuro?”.

La presencia de Touraine fue organizada en forma conjunta por la Biblioteca Nacional e Ideas
Para La Argentina, a instancias de una gestión inicial realizada por el Sr. Embajador Argentino en
Francia, Dr. Archibaldo Lanús.  Junto a él participaron el Dr. Oscar Tangelson, Secretario de
Política Económica del Ministerio de Economía de la Nación,; el  Lic.  Silvio Juan Maresca,
Director de la Biblioteca Nacional; el Dr. Juan José  Cresto, Director del Museo Histórico Nacio-
nal; y el Lic. Mario Krieger dirigente de Ideas Para La Argentina y docente titular del Centro de
Estudios Avanzados de la UBA. La mesa contó con la moderación del Dr. Roberto Magliano, Jefe
de Asesores de la Biblioteca Nacional.

‘Escenarios’ estuvo en dicha conferencia y por la actualidad de las ideas allí expuestas cree
oportuno reproducirlas.

La educación, la mejor inversión para el crecimiento económico

Escogiendo una visión histórica, en forma de hipótesis, Touraine mencionó que se ha
vivido los últimos diez, veinte años, con una imagen totalmente ahistórica, que finalmente
hemos entrado en lo que alguien llamó “el fin de la historia”. La idea predominante, es que
vivimos en ciudades, después en regiones o en sistemas, en países y después en Estados
nacionales y que, finalmente, estamos viviendo, cada vez más en una sociedad mundial. Un
sistema económico global, que no es perfecto, pero que representa un nivel de racionalidad
muy superior a cualquier tipo de orientación política, ideológica, étnica, etc., que se pueda
encontrar en cualquier sector de la sociedad.  En suma, un triunfo final de la racionalidad
económica separada, liberada de las lógicas propias de los demás sectores de la vida social.

 Respecto de los orígenes  de tal situación, el Dr. Touraine  recordó que después de la II
Guerra Mundial el mundo entero, con excepción parcial de los EE.UU., se organizó alrededor
de un solo modelo, que se puede llamar  modelo global o multidimensional de desarrollo
nacional. Todos han seguido durante veinte o treinta años ese mismo modelo. Luego, ese
sistema empezó a deteriorarse. Mala aplicación de recursos, influencia política  irracional,
mala conducción, burocratización, etc. En los años ’60 y ’70 casi no había parte del mundo
en la cual este sistema post-guerra no haya entrado en crisis. La  fecha de referencia más
importante de todas es sin duda el comienzo de los años ’70,  cuando la Unión Soviética deja
de crecer.



24

 Sea de manera pacífica o a través de golpes militares, esos sistemas fueron destruidos y
hubo un gran movimiento a favor de una reforma capitalista, si por capitalismo entendemos
la autonomización de los criterios económicos en relación con los criterios de cualquier otro
sector de la sociedad. Eso empezó, de una manera emblemática en el ’74, con la primera
crisis del petróleo.

Y se pasó de los modelos nacionales complejos a un modelo internacional muy sencillo,
dando prioridad a intercambios económicos y financieros donde lo más importante fue suprimir
barreras, permitir la libre circulación de cosas y la ausencia de control de los movimientos de
capitales o de bienes, etc.

Touraine reconoció que teniendo en cuenta la existencia de barreras, la globalización tuvo
aspectos en gran parte positivos, en comparación con la situación de decadencia del modelo
anterior. Y rápidamente recordó  las dos consecuencias principales del modelo globalizante:
la primera es la idea de la decadencia del Estado nacional, a partir de lo cual comenzó a
hablarse de “glocalización” (relación directa entre lo global y lo local.) Y la segunda es que
no solamente se trata de un papel disminuido o limitado del Estado sino que todo el aspecto
voluntario,  propiamente político de la economía desapareció.

Touraine advirtió sobre el hecho de que aún no se tiene una visión muy clara de esa
transformación. En pocos años, por ejemplo, la mayoría de las leyes sociales en los países
avanzados dejaron de ser aplicadas. En el mundo entero, o casi, los sindicatos perdieron la
mayor parte de su fuerza (incluso donde los sindicatos son todavía fuertes como en Alemania
o Italia) Todos los cuadros de análisis de acción de la vida política han entrado en una
decadencia y en casi todos los países los jóvenes manifiestan un total de desinterés por las
instituciones políticas, religiosas, escolares, etc. Indicó que es llamativo el hecho de que aún
los que se dicen “anti-liberalistas”,  opuestos al “modelo”, tengan poca confianza en los
caminos tradicionales de intervención pública o política.

Touraine sostuvo que el factor más importante para el crecimiento económico es la
educación, algo en lo que coinciden desde los estudiantes de economía hasta los premios
Nobel. Por otra parte, personalidades como el presidente del Banco Mundial, o del Fondo
Monetario, o del BID, sostienen que  otro factor absolutamente central es el fortalecimiento
del Estado nacional. Y casi todos insisten en la necesidad de mantener y fortalecer  la cultura
nacional o regional.

A nivel intelectual la idea que la economía debe ser libre de cualquier control externo
es una idea que a Touraine le parece justa, pero  tiene que ser complementada con la idea de
que cualquier sistema económico necesita una regulación de la economía en función de las
metas de la sociedad. La idea de dar libertad al sistema económico, no sería contradictoria
con la de regular el funcionamiento de la economía en orden al cumplimiento metas de tipo
social,  político, religioso, etc.

Para Touraine la globalización es una ideología. Hoy la prioridad ya no la autonomización
de lo económico, sino  la formación de nuevos sistemas de control de la economía.

Observó que una palabra que había desaparecido del vocabulario está reapareciendo en
todas partes del mundo a gran velocidad: “voluntarismo”.

Alain Touraine en la Biblioteca Nacional Debate
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La base del desarrollo y del crecimiento es la voluntad de desarrollarse. Insistió  en que es
un tema difícil ya que hay que intervenir pero también hay que defender la autonomía de la
lógica económica. Hay que ser capitalista y anticapitalista a la vez. Manifestó su convicción
de que el modelo de intervención socio-política que se necesitará será distinto de los ya
conocidos.

Consideró Touraine que el mundo en que vivimos los valores no están más vinculados con
la organización social sino con  los derechos humanos, esto supone que se  cree en un principio
no-social, metasocial, que tenga la capacidad de dominar la realidad social.

La razón por la cual Touraine dijo estar muy interesado por la Argentina de hoy y que le
fascina es que en  los últimos tiempos la voz que se escucha con más fuerza en nuestro país
-en el mundo pocas cosas se escuchan- es la voz de los muertos. Esta voz no desapareció. Es
un hecho argentino que prácticamente no existe en otros países. Es una manera indirecta de
referirse a valores vinculados con lo más personal, lo más “sujetal”  -en su propio vocabulario-
que es la vida, el respeto a la vida y al rechazo de la humillación o de la destrucción o de la
ausencia.

Después de un  período de desinstitucionalización, de individualización; puntualizó, hay
un tipo de movimiento opuesto o complementario que es el de recrear vínculos sociales
elementales, a través la solidaridad mutua. Es el sentir de la comunidad, no en el sentido
comunitario sino en el sentido del mundo de los próximos. Hay una sensación de que esta
globalización está destruyendo la socialidad, la capacidad de establecer relaciones sociales
que, naturalmente, es una  referencia al semejante y por tanto una referencia al diferente. Es
el principio de la alteridad en sus dos sentidos. Esto  puede ser extendido a una noción que
vuelve a tener una fuerza inmensa, como la había tenido dos siglos atrás: el viejo concepto de
ciudadanía. En este sentido Touraine consideró que Argentina tiene un déficit;  mientras que
un país como Brasil, para tomar un ejemplo cercano, tiene mayor conciencia nacional o de
ciudadanía (lo que no significa que  los derechos del ciudadano sean mejor respetados en
Brasil que en los demás países). Esta nueva sensibilidad a los derechos individuales, al deseo
de comunicación y  respeto por el otro -señaló- tienen la misma importancia que tuvo la
justicia social en la Inglaterra del 1900 o la conciencia de libertad en los EE.UU. o en la
Francia a fines del siglo XVIII.

Ante la pregunta de si  en el país se ven elementos positivos o negativos, afirmó que era
visible  la formación de nuevos valores de la vida pública o política. Y de que ya no se está
más en el período de desconfianza generalizada; que hay expectativas, esperanzas, demandas.
Aunque aclaró que en el caso de  estas últimas  no están aún institucionalizadas o lo están en
forma insuficiente.

La Guerra, lo más importante para Estados Unidos

 Para finalizar, Touraine manifestó que  si bien este clima de la globalización en que
vivimos en  el mundo es un sistema económico-social dominado por los americanos
(fundamentalmente en el período Clinton), actualmente  –aunque es una opinión muy discutible

Alain Touraine en la Biblioteca Nacional Debate
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ya se ha salido de este sistema, por la razón básica que a los EE.UU. no le interesa más
dominar el mundo económico-social porque, por razones buenas o malas, da prioridad a otra
actividad que es la guerra, la confrontación directa con un enemigo.

En este sentido y teniendo en cuenta un eventual ingreso al ALCA dijo no creer que una
zona de libre comercio signifique tanto como diez años atrás, ya que la capacidad de iniciativa,
la imagen de libertad, de todos los países está aumentando mucho  y porque la prioridad para
el país hegemónico no es la integración socio-económica sino la confrontación directa y en
esta confrontación directa América Latina  no tiene ningún interés, y Europa tampoco.

El Dr. Touraine cerró su disertación afirmando que todos tenemos en común algo
fundamental que es: definir el sistema de conceptos y de instrumentos morales y filosóficos el
cual un nuevo sistema de control de la economía pueda ser creado. Y anunció enfáticamente
que este período de la globalización se acabó

Agradecemos al Dr. Roberto Magliano y a Margarita Ardengo por su excelente síntesis.

Alain Touraine en la Biblioteca Nacional Debate
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El Dr. Oscar Tangelson, Secretario de Política Económica y Decano de Desarrollo Pro-
ductivo y Trabajo en la Universidad Nacional de Lanas, rescató un párrafo de un documento
de su autoría titulado Argentina frente al siglo XXI: “(…) Existen circunstancias históricas
en que una generación debe asumir la responsabilidad de definir los lineamientos fundamen-
tales con los que un país o una región responden a los desafíos de la transformación de su
tiempo (…)”

Consideró, que el concepto de globalización está mal utilizado, ya que en su parecer lo
que en  realidad hubo fue una globalización financiera pero no económica. Si hubiera habido
globalización económica no habría subsidios a la agricultura en Europa o al acero en los
EE.UU. Destacó que no hay globalización social, porque las condiciones de la población del
mundo son crecientemente dispares, coincidiendo con Touraine, en que la globalización es
una propuesta ideológica pero no una construcción real y política.

Opinó que los economistas han cometido muchas barbaridades y la más importante fue la
de convencer a la sociedad de que los problemas económicos tienen solución económica, lo
cual es falso. Los problemas económicos tienen solución económica, sociológica, política,
cultural, ética, antropológica, tecnológica, organizativa. En rigor debiéramos recordar que
los primeros economistas venían de la filosofía, intentando la comprensión de una sociedad
compleja y no la explicación del funcionamiento de cierta técnica..

Otro punto destacado por Tangelson fue que los problemas que enfrentamos se pro-
dujeron como  consecuencia de las decisiones que se tomaron o no  en el pasado, de las cosas
que se hicieron o se dejaron de hacer. Lo que le asigna una enorme responsabilidad a esta
generación, en el sentido de comprender  que el futuro no es aleatorio. En gran medida va a
ser consecuencia de las decisiones que se tomen y de las cosas que  se hagan.

Sostuvo que, además del proceso de globalización, por un lado la sociedad se ha conver-
tido en una consumidora de noticias;  pero por otro lado deja pasar por alto los grandes
acontecimientos históricos, como también señaló Touraine. Destacó entre estos aconteci-
mientos un fenómeno que hace mil seiscientos años que no ocurría y es el de un continente
con una moneda única, algo que no se veía  desde el Imperio Romano. Hoy cuatrocientos
cincuenta millones de personas han resuelto, no sólo tener una moneda común, sino un Par-
lamento, una política macro-económica acordada y  un pasaporte común; es decir, un con-
junto de mecanismos que permiten realmente visualizar una forma distinta de organización.

Esto plantea a la Argentina una disyuntiva importante: pues ya no se sentará con Francia
a discutir políticas agrícolas, sino con la Comunidad Europea; y esto implica una relación de
fuerza y de poder que hay que tomar en consideración para entender el fenómeno de la
integración. Opinó que el  MERCOSUR es insuficiente en términos de unión sudamericana.

La Política y la Dimensión de los Valores*

La Política y la Dimensión de los Valores Debate

* Sintesis de ponencia realizada en la BN



Señaló  que debería reincorporarse el concepto de estrategia en el lenguaje, porque en la
práctica a la luz de un  permanente corto-placismo, se dice que la urgencia de los problemas
cotidianos es tal que nos impide tener tiempo para formular un proyecto de país. Para Tangelson
es exactamente al revés: la falta de un proyecto de país nos hace esclavos de las urgencias.

Argentina está enfrentada a una disyuntiva similar a la que tuvo la generación del ’80
frente a la transformación internacional donde se planteó un cierto modelo de país, un cierto
modelo de producción, un cierto modelo de distribución del ingreso y una cierta estructura
social. Y lo hizo a la luz , entre otras cosas de la ley 1.420 de educación obligatoria y
gratuita, como una forma de inclusión. Algo que hoy se está perdiendo sistemáticamente.

Tangelson recordó que a partir de fines del siglo XIX se empezó a producir la transferen-
cia del excedente económico por vía del deterioro de los términos de intercambio. En el siglo
XXI gran parte  de la transferencia del excedente económico va a ser a partir del patentamiento
del conocimiento. Las luchas por el patentamiento en genética, en electrónica, etc., son la
forma moderna de transferencia del excedente económico y por lo tanto, resulta indispensa-
ble ver la forma de precaverse de esta situación. Es un hecho que el conocimiento va a ser el
valor más importante en términos económicos y como fenómeno de transacción.

En acuerdo con lo expresado por Touraine sobre la cuestión de la diversidad  Tangelson
destacó, desde un punto de vista estrictamente operativo y concreto, la ruptura de la lógica
del consumo masivo privilegiando la personalización del consumo como fenómeno de reva-
lorización de lo diferente, punto donde lo local adquiere una enorme trascendencia. Argenti-
na es un país diverso. Diverso en términos de clima, de productos, de suelo y de gente  La
diversidad es un valor fundamental.

Se exige una visión de futuro para  consolidar bases de solidaridad y de responsabilidad
social. Se deben constituir formas mucho más activas de participación social, que permitan
el ejercicio de la libertad a partir de la diversidad y el respeto por el otro.

Para concluir aportó una nota de esperanza diciendo que tenemos tres dimensiones
históricas como país: el pasado, el presente y el futuro, asumidas en tres  tipos de actitudes:
la nostalgia por lo que fuimos, la resignación por lo que somos y la esperanza por lo que
podemos hacer y construir, y abogó por construir a partir de la esperanza

Agradecemos al Dr. Roberto Magliano y a la Sra. Margarita Ardengo por su excelente síntesis.-
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Los Partidos Políticos Debate

No puede concebirse la democracia sin los partidos políticos, entendidos estos como los
órganos por los cuales circula toda la vitalidad de la democracia. A lo largo de los doscientos
años que el sistema democrático gobierna al mundo (considerando a Estados Unidos como el
primer Estado democrático de la Edad Moderna), los partidos políticos le han dado fertilidad
a un sistema algunas veces más bueno y otras más malo, pero que como diría Sir Winston
Churchill: -»Es el peor de los sistemas si exceptuamos todos los otros».

Maurice Duverger nos dice en su Tratado que la democracia es el sistema al que se le ha
reemplazado la fórmula «gobierno del pueblo para el pueblo «, por la siguiente: «gobierno
del pueblo por una elite salida del pueblo». Este autor nos aclara: - «Un régimen sin partidos
asegura la perennidad de elites dirigentes salidas del nacimiento, del dinero o de la función;
para penetrar en la oligarquía gobernante, un hombre del pueblo debe cumplir un esfuerzo
considerable para salir de su condición primera; debe al mismo tiempo seguir los lineamientos
de una educación burguesa y perder el contacto con su clase de origen. Un régimen sin
partidos es necesariamente un régimen conservador. Históricamente los partidos nacieron
cuando las masas populares comenzaron a entrar realmente en la vida política, ellos han
formado el cuadro necesario que les permitió reclutar en sí mismos sus propias elites. Los
partidos se han desarrollado más a la izquierda que a la derecha, porque son siempre más
necesarios a la izquierda que a la derecha; suprimirlos sería para la derecha un medio admi-
rable de paralizar a la izquierda».

En este último punto, los argentinos tenemos una trágica experiencia. En todos los Golpes
de Estado en que la oligarquía utilizó a las Fuerzas Armadas en defensa de sus intereses, se
acusó a los partidos políticos del desorden, la inflación, y de toda una serie de infamias para
justificar la toma del poder por los sectores más reaccionarios que generaron la violencia y la
proscripción, del radicalismo primero y del peronismo después. Esto se repitió con diferentes
versiones en el resto de América Latina, como así también en otras partes del Globo.

Los autores que han abordado el tema de los partidos políticos, son sumamente críticos de
los mismos. Aunque todos ellos están de acuerdo en que no hay una manera de reemplazarlos
con eficacia.

Los críticos de la derecha afirman que los partidos políticos dividen la nación, mientras
que los de la izquierda sostienen que son el arma de la elite burguesa para la explotación
política del proletariado.

Es cierto que como todos los entes y organizaciones integrados por seres humanos, los
partidos políticos no carecen de errores, pero sus dos siglos de existencia han contribuido en
mucho a amortiguar la violencia y a establecer reglas de juego que, aun cuando no funcionen
de manera perfecta, aseguran una convivencia más acorde con las pretensiones del humanis-
mo.

Existe otra razón por la cual el sistema democrático y su organización (los partidos polí-

Los Partidos Políticos

Abogado
Doctór en Derecho Constitucional

Carlos Alberto Ciampoli



30

Los Partidos Políticos Debate

ticos) constituyen una ventaja sobre los restantes sistemas. y es que con él resulta posible una
mejor evolución de la sociedad y una más amplia realización del ser humano.

Las nuevas estructuras sociales que la organización atrae bajo su órbita, imprimen al
conjunto del movimiento obrero modificaciones que hemos reunido bajo la designación de
«aburguesamiento de los partidos obreros». Este aburguesamiento no es un defecto en sí
mismo, toda vez que obedece a fenómenos políticos plenamente comprensibles.

Podríamos citar algunos aspectos de este fenómeno, como la adhesión de burgueses a los
partidos obreros. También podríamos hablar de la organización obrera como creadora de
nuevas estructuras pequeño-burguesas.

Desde nuestro punto de vista, la sociedad debe ser considerada como un todo; ello por
cuanto el enfoque sistémico, estructura por estructura, nos pone en contacto con un proceso
parcial que puede resultamos de gran utilidad, como a un médico el estudio del estómago del
paciente. Pero en sentido práctico, el análisis de una estructura social es como el árbol que
nos impide ver el bosque.

Cuando una persona va a ver al médico porque tiene dolor de estómago, el médico co-
mienza a hacerle estudios para saber si es una comida lo que le hizo mal o si el enfermo ha
tenido problemas nerviosos, etc.

Cuando se declara una huelga por los estibadores del puerto, el gobierno debe evaluar las
causas de esta medida y sus consecuencias como si estuviera frente a un tablero de ajedrez.

De esta manera podemos apreciar que los críticos de los partidos políticos normalmente
se refieren a una causa o a un efecto, faltando al análisis general de todo el cuerpo social. No
se pueden confundir los hechos con el examen parcializado de los mismos.

Amigos y enemigos de los partidos han insistido, en numerosas oportunidades, en soste-
ner que las fracciones tienden a rechazar la espontaneidad de las masas.

Es cierto que el dirigente es, muchas veces, el «amortiguador» entre el pueblo y la elite,
dado que esta espontaneidad, maravillosa en ciertos aspectos pero irreflexiva en si misma, al
ser canalizada por el partido político permite el desarrollo de la capacidad reflexiva del
dirigente para conferirle un mejor contenido social.

Si observamos este problema a través de los ojos de los comanditarios del sistema capita-
lista, nos damos cuenta de que en su afán de defender y salvar empresas, en ocasiones
perimidas, tratan de influir negativamente en el conjunto social. Y es en el razonamiento
sobre los partidos políticos donde nos vamos aproximando lentamente a la verdad. En oca-
siones el partido se equivoca por errores propios, pero dada su posición en el todo social la
mayoría de las veces los errores son inducidos por otras instituciones mucho menos virtuo-
sas.

La adhesión de los pequeño-burgueses a partidos obreros afianzó a tales partidos; pero
por otra parte, no debemos olvidar que hay obreros en los partidos de mayoría burguesa.

Del inicio de nuestro análisis podemos convenir que los partidos políticos son entes
pluralistas a los que la gente adhiere por diversos motivos. Y encontramos patrones socialis-
tas y obreros conservadores, pero esto no es sino un comienzo, porque cuando estudiamos
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las estructuras sociales vemos que la organización de los partidos también presenta multitud
de variables, aún dentro de un país concreto.

La primera impresión de orden técnico es que en la adhesión de una persona a un partido
político hay un problema de «FE». En efecto, si seguimos el enfoque sistémico, la gente
adhiere a un partido político como si esto fuera una cuestión de fe religiosa; y tal planteo
provoca asimismo un segundo análisis organizacional, que es la fidelidad hacia el partido, en
este punto, como todo ser humano y toda organización humana, el hombre cae en sus propias
contradicciones, que se entremezclan con las contradicciones propias de la organización.
Estas no son ni más ni menos que las de los otros seres humanos sumadas a las del todo
social.

Aquí encontramos tres puntos en los que se debate la sociedad: el individuo -o sea, el
hombre-persona individual-, los otros -las personas que tienen injerencia o relación directa o
indirecta con el individuo-, y el todo social -que nos agrupa a todos-.

El partido político es, ante todo, una emanación socio-cultural. Su objetivo a priori es la
toma del poder, pero en esto no existe ninguna divergencia con los otros entes que paralela-
mente se desarrollan en la sociedad, y en los que en mayor o menor medida ocurren fenóme-
nos políticos.

Habitualmente, cuando el hombre común critica a los partidos políticos los acusa, y con
justicia, de ser entes oligárquicos; puesto que cuando una élite se enquista en la cima de un
partido resulta prácticamente imposible desalojarla, y en la mayoria de los casos la sucesión
se realiza por cooptación1.

La dirección de los partidos tiende naturalmente a adoptar una forma oligárquica. Con-
forma una «clase de directores» que se constituye en una casta más o menos cerrada, a la que
Duverger llama el «circulo interior».

Este fenómeno es propio de todas las organizaciones humanas; sucede en las Pymes, en
las grandes empresas, en los clubes, y hasta en las religiones. Teóricamente la elección
debería impedir el enquistamiento de una oligarquía, pero en los hechos la tendencia es que
la favorece.

La masa es por naturaleza conservadora; esto es, existe una propensión malsana en todos
los pueblos a conservar a los dirigentes y mirar con desconfianza a los nuevos. Los dirigen-
tes se cambian no porque sean buenos o malos, sino como consecuencia de las crisis periódi-
cas que tienen los ciclos económicos que se suceden en la humanidad. En ese afán de encon-
trar culpables donde no los hay, la sociedad, al ver alterados sus valores, generalmente los
sustituye -siguiendo el Teorema de Barros-, muy poco tiempo después que la crisis pasó.

Durverger nos dice: - «El régimen electoral del Estado parece tener una cierta influencia
sobre el carácter oligárquico de las direcciones de los partidos y la formación de los «círcu-
los interiores». En la medida en que ningún candidato tiene posibilidades de ser elegido sin la
aprobación de los comités del partido, sus dirigentes juegan un rol esencial en la selección de
los futuros diputados que son designados por el «círculo interior». Por el contrario, si las

1 Sistema por el cual la persona que detenta el poder es la que elige a quien la debe suceder.
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candidaturas libres son posibles o si la personalidad del candidato juega en la elección un rol
fundamental, la suerte de los comités partidarios depende del candidato más que del candida-
to de los comités; el reclutamiento de los parlamentarios se hace fuera del «círculo interior»
y de la oligarquía del partido. En esta hipótesis, los parlamentarios juegan también un rol
muy importante en la dirección del partido, el círculo interior se abre y la circulación de las
elites puede ser posible. Por consiguiente, los escrutinios de lista de naturaleza colectiva y
partidaria refuerzan la oligarquía, mientras que los escrutinios individualistas la atenúan. La
oligarquía interior triunfa en el sistema proporcional con listas bloqueadas, e inscripción de
los candidatos dentro de un orden riguroso que determina la elección: los diputados son aquí
elegidos por el círculo interior; el partido actúa entonces en círculo cerrado».

Por lo tanto nos damos cuenta de que en el Tratado de 1.951, Maurice Duverger ya
preveía que la «lista sábana» tergiversa la democracia, en tanto que la elección del diputado
por circunscripción que existió en nuestro país en 1.902 y durante la vigencia de la Constitu-
ción de 1.949 fue el sistema más democrático, por cuanto permitió a las masas expresarse
políticamente y rompió con las elites oligárquicas. Pero éstas volvieron al poder en 1.955,
instaurando nuevamente la lista sábana que hasta hoy perdura y que ninguno de los partidos
políticos existentes se ha atrevido a poner en duda, dado que las elites de los mismos defien-
den sus «cabezas», sus privilegios, antes que los de la sociedad que ellos pretenden defender.

El sistema por circunscripción llamado «uninominal» porque designa un solo diputado, y
donde hay tantas circunscripciones como diputados, exige un conocimiento directo del can-
didato con sus representados. De este modo, el candidato tiene más solidaridades con sus
electores que con el partido pudiendo así, además, surgir diputados fuera del partido. Pero lo
importante en este caso es que el partido siempre está obligado a negociar con el diputado, o
sea con la circunscripción; de esta manera los candidatos se toman menos elitistas, toda vez
que su principal preocupación para ser electo o reelecto en el caso de los que ya son diputa-
dos- es solicitar el voto de los electores.

Es muy común en los Estados Unidos y en varios países europeos donde predomina este
sistema, ver a los candidatos en la feria o en los diferentes lugares públicos, y hasta golpear
las puertas de las casas de los posibles electores para explicarles por qué merecen ellos ser
elegidos.

El sistema de partidos políticos argentinos es un sistema multipartidista con característi-
cas propias, donde siempre hubo dos partidos predominantes y un sinnúmero de partidos
pequeños más o menos influyentes según el período histórico.

La tipología del multipartidismo es difícil. De tres al infinito, podemos armar una canti-
dad numerosísima de modelos, y en el interior de cada uno de ellos es posible encontrar
todavía una inmensa cantidad de variables.

Los modelos clásicos son el inglés y el alemán, con dos partidos predominantes y uno
minoritario relativamente influyente.

Pero el caso argentino es de una tipología muy especial, donde existen dos partidos predo-
minantes y en el medio una gran cantidad de partidos pequeños, muchos de ellos con repre-
sentación parlamentaria.

Cada uno de los partidos políticos ha variado frecuentemente en lo que va del presente
siglo, tanto en su electorado como en las opciones de sus dirigentes, conservando fidelidades
que -se comprende- han cambiado con la actitud de los partidos en el tiempo y en el espacio.
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A comienzos de este siglo existían radicales y conservadores. Puntualizaban dos extre-
mos de un espectro bipolar máximo, siguiendo el vocabulario de Giovanni Sartori. El Siglo
XX principia para nuestro país en medio de un estado de violencia política, con un sindica-
lismo naciente y una elite no dispuesta a ceder espacio alguno respecto de sus privilegios, en
un momento en que toda la humanidad va a ser sacudida por la Primera Guerra Mundial y la
Revolución Rusa.

Luego, el partido radical asume el poder y, como consecuencia de la fuerza centrífuga que
se desarrolla en todo partido con la toma del poder, éste modera sus actitudes sin que se
hayan moderado las actitudes del país. Y esto va a determinar un nuevo cambio como conse-
cuencia de la Crisis de 1.929.

En 1.930 la violencia del movimiento obrero, agregada a la violencia de la oligarquía, va
a aparejar la primera intervención del Ejército como instrumento de los intereses económicos
dominantes; por lo tanto, quienes tomen las armas no podrán ser desalojados del poder sino
por el mismo método. Entonces entra el país en un proceso de violencia donde los partidos
políticos se ven reducidos en su cuota de poder, y tanto la oligarquía como el pueblo quedan
a la espera de lo que se denominó «un hombre providencial».

La canalización del poder a través del Ejército genera que las Fuerzas Armadas se trans-
formen, a su vez, en «un partido político», donde los lobbies, los grupos de presión, etc.,
utilizan a las Fuerzas Armadas como antes utilizaban a los partidos políticos.

La estructura de poder sigue siendo la misma; cambia la influencia de los grupos. La
degeneración de la institución Fuerzas Armadas es el factor más grave en estos hechos que a
partir del año 1.930 van a repetirse de forma más acentuada.

Con el retorno a la democracia volvemos a la normalidad de los partidos políticos, sin
estar familiarizados con el funcionamiento de los mismos; todo demanda una praxis y un
acostumbramiento para un funcionamiento medianamente correcto del que aún nos resta
recorrer un largo camino.

Felizmente hoy los partidos se han acostumbrado a esperar sus momentos, a confiar en
las mayorías, aunque se nota dentro del electorado una total falta de confianza hacia lo
político y hacia los partidos.

Actualmente, en todos los países del mundo existe una tendencia generalizada a conside-
rar que los partidos políticos son entes deshonestos donde se halla inmiscuida toda la corrup-
ción de la sociedad. En realidad los partidos políticos, como el resto de las instituciones, no
son elementos ajenos a los problemas que los rodean; están dentro de la sociedad y constitu-
yen un engranaje que funciona con el resto de los engranajes sociales que rodean al mundo
social para el cual están destinados.

Si los partidos políticos son deshonestos, es porque la sociedad es deshonesta. Por cuanto
los partidos políticos no son un grupo de gente llegados desde el espacio con pretensiones de
dirigir todas las sociedades de la tierra, sino muy por el contrario son entes de la sociedad
integrados por hombres más o menos capacitados que se destinan para dirigirla.

En el caso de los Estados Unidos, la crisis de los partidos políticos se debe a que los más
inteligentes están mejor remunerados en las grandes corporaciones que en la vida política.
Por lo tanto, las más importantes empresas tienen mejores dirigentes que el país en su con-
junto.
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Los dirigentes europeos tienen, por lo general, un nivel superior al de los dirigentes ame-
ricanos, pero con todo Europa no ha escapado a la crisis dirigencial; siendo además que éste
es un continente donde en una pequeña cantidad de kilómetros cuadrados se desarrollan una
inmensa variable de sistemas políticos, electorales y económicos. El hecho de ver funcionar
medianamente a este continente, nos puede llenar de optimismo respecto de las posibilidades
de futuro de la democracia en el mundo.

Afirma Sartori: - «La eficacia de la terapia constitucional ha caído en la actualidad en
descrédito, porque una serie de recientes constituciones no han estado atentas a las esperan-
zas y expectativas que garantizan el constitucionalismo, porque de un exceso de esperanza
hemos pasado repentinamente a un exceso de escepticismo. La crítica behaviorista de la
forma y del formalismo jurídico pasa de la marca, pero queda la verdad que la ingeniería
constitucional sola no basta. La constitución disciplina y delimita el comportamiento de las
elites, pero la estrategia que cae bajo su jurisdicción no es la misma que la de las personas
que están bajo su mando. El constitucionalismo nace en una sociedad de relativamente pocos
adeptos internos y afronta los problemas de una ciudad de elites en lugar que los de la
sociedad de masas».

En nuestro país estos problemas aparecen largamente aumentados, si tenemos en cuenta
que somos el producto de una sociedad a la que se le impuso una Constitución que siempre
nos mantuvo en conflicto. Hemos pasado gran parte de la historia constitucional argentina en
estado de sitio y gran parte de ella, especialmente en los últimos años, la sociedad ha sido
víctima de golpes de estado que alteraron el orden constitucional.

En la actualidad estamos viviendo un momento en el que se está discutiendo una interpre-
tación sui generis de la Constitución recientemente reformada. O sea que la Constitución no
es en la Argentina -como en gran parte de los países- un valor adquirido. Como en la mayoría
de los países del denominado «Tercer Mundo», la Constitución es una idea o una expectativa
más que una realidad actual.

Si partimos de considerar que la Carta Magna no es como dice Sartori para el caso
europeo, una composición de las elites, porque en la Argentina éstas se dan una Constitución
y ya están pensando en violarla, los partidos políticos se encuentran en una situación todavía
peor. Ello por cuanto los estatutos de los mismos se cambian siguiendo los caprichos de la
oligarquía dominante, que actúa con tal inconsciencia que no advierte que lo que hacen los de
arriba es el ejemplo que van a seguir luego los de abajo, siendo que en todos los partidos
políticos reconocidos por sus máximos dirigentes los afiliados votan una lista que después
los dirigentes corrigen.

En las internas partidarias votan aproximadamente algo más del 10% de los afiliados
nunca nadie analiza por qué los afiliados no votan ni va a golpear la puerta de la casa de los
afiliados para preguntarles el motivo de su indiferencia frente al partido. En la mayor parte
de los países del mundo el voto no es obligatorio, y rara vez votan más del 50% de los
ciudadanos en nuestro país la obligatoriedad del voto provoca que haya algo más del 80 % de
votantes, que van a votar con muy mala voluntad y cada día con mayor indiferencia. En las
internas abiertas, nunca vota más del 30% en el mejor de los casos, mientras que en las
internas clásicas los votantes no superan el 20%.

Recientemente en varios partidos políticos se discutió si vale la pena organizar elecciones
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internas, o si en cambio conviene hacer la lista por consenso. Esto es, que los mismos parti-
dos que pretenden ser de izquierda o populares, cada día se oligarquizan en mayor medida.
Ya han perdido de tal manera la vergüenza, que ni siquiera quieren participar cuanto menos
de la formalidad de realizar una elección interna en la cual, dado el escaso número de afilia-
dos que van a votar -o de votantes en general, en el supuesto de las abiertas-, solamente votan
los amigos de los candidatos a los que en muchas ocasiones hasta van a buscar en coche a sus
casas.

Ningún sistema social puede ser concebido sin organización; el Estado tiene su organiza-
ción, y los partidos políticos que son los elementos que deben enriquecer al Estado para
promover esa organización, tiene también la suya propia.

Afirma Robert Michels: - «El principio políticamente necesario de la organización, per-
mite evitar la dispersión de fuerzas propicias a los adversarios, pero tiene otros peligros. No
se puede escapar de Scilla para caer en Charibde. La organizaci6n constituye precisamente
la fuente donde las corrientes conservadoras desembocan sobre la planicie de la democracia
y ocasionan las devastadoras inundaciones que transforman esta planicie desconocida».

La imposibilidad del gobierno directo de las masas es lo que ha provocado las técnicas y
las organizaciones para hacer la sociedad gobernable. En los orígenes el jefe era el servidor
del pueblo, pero es muy conocida la máxima de la estrategia que dice que en toda organiza-
ción cada uno de sus componentes tiende a actuar de manera independiente y aún a separarse
de la organización, si no fuera que las fuerzas destinadas a su control lo obligan a seguir las
normas de ésta.

En el momento en que los partidos políticos asumen su rol para abastecer de hombres al
gobierno de la sociedad, aparece una serie de fuerzas ajenas a los mismos (empresas, bancos,
sindicatos), que tratan de influir sobre ellos por medios lícitos o no. y son estas fuerzas las
que contribuyen, algunas veces con buena voluntad y otras con mala, al deterioro de las
organizaciones destinadas a asegurar la eficiencia del sistema. En ciertos momentos históri-
cos se transforman en una muralla para el buen desarrollo del sistema.

Nos dice Michels que es más fácil dominar a la masa que a un pequeño auditorio. La
adhesión de aquélla es en efecto tumultuosa, sumaria e incondicionada.

Cuando nos paramos en una esquina y gritamos «¡A ese ladrón!», seis o siete personas
van a salir corriendo detrás de un pobre infeliz, sin razonar que el ladrón podría ser el que
está emitiendo el grito, cosa que sucede muy frecuentemente.

La masa es irreflexiva, de modo que con una sola frase un buen comunicador social puede
atraerla hasta llevarla al delirio.

El partido político, en cambio, es una organización que sigue pautas eminentemente ra-
cionales. Sus estatutos son elementos jurídicos como los de las grandes empresas, bancos o
sindicatos. Por lo tanto, el partido político en su aspecto organizativo está destinado a los
grandes objetivos para los cuales ha sido creado.

Pero sucede que la ambición de los hombres y sus tendencias nocivas, han hecho de los
partidos políticos instituciones utilizadas por algunos de sus jefes como rampas de lanza-
miento para la exaltación de su persona. Con lo cual los partidos políticos caen en un decidi-
do desprestigio, peor aún cuando sus jefes son simples pusilánimes del poder imperante.
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La organización tiene su propia inercia; la burocracia es lo más típico de esta inercia que
genera la organización, pero que a la vez la frena. Tenemos el caso de Rusia que hasta 1.917
tuvo una organización emanada del Zarismo, que funcionó bastante bien durante siglos; y
cuando la Revolución de 1917 pretendió instaurar una dictadura del proletariado se impuso
una Constitución, un sistema que se autotitulaba popular pero que en los hechos no era tal,
por cuanto todavía hoy sigue habiendo zares cuya pretensión es morir en el poder. Hemos
visto a los últimos «zares de la Unión Soviética pasar largas enfermedades» pero, al igual
que los antiguos zares, morir en el poder. O sea que en los hechos la cultura popular está por
encima de las constituciones y de las ideologías.

Hasta los años ’80, los partidos políticos eran en todo el mundo una organización de
combate -en el sentido político del término-, aunque en numerosos casos lo fue también en el
sentido militar (como en el caso de los partidos de acción revolucionaria).

Lo que sucedió después de la década del ’80 fue que el militante dejó de ser combativo. Al
vaciarse el mundo de las ideologías que imperaron hasta ese entonces, los partidos debieron
demostrar una mejor eficacia para administrar el país. Este cambio que en sí mismo no es
malo, es el que estamos viviendo en la actualidad y que desorienta a mucha gente por su
profundidad; inclusive en varios países del mundo los militantes son pagos porque cumplen
una función administrativa dentro del partido.

En los últimos años la ciencia política se ha interesado por la construcción de modelos. El
fracaso de las ideologías como planes para mejorar la condición humana, nos llevó a un
mundo paradigmático donde la filosofía asumió sus aspectos matemáticos, y asimilamos
estos métodos en la versión que Edgar Morin aplicaba para la educación; porque ¿qué es una
política sino un sistema educativo?.

Inconsciente o conscientemente, cuando nos reunimos varios políticos estamos estable-
ciendo modelos para que la sociedad funcione mejor.

En general, la gente piensa vulgarmente que cuando se encuentran varios políticos están
decidiendo cómo cobrar más impuestos, o aumentar los precios, etc. Hay una versión mala
de la política, debido a que la gente ve que en los momentos de crisis los políticos son los que
dan la cara, y les explican «que hay que gastar menos» o «que se está atravesando un mo-
mento difícil», entre otras cosas.

Pero en realidad los políticos viven modelizando para que la sociedad funcione mejor,
pues nunca hay que perder la perspectiva de que el político está inmerso en la sociedad en la
que vive.

Muchas veces el modelo puede ser erróneo, los políticos pueden equivocarse, pero la
intención es modelizar para contribuir a mejorar la sociedad y a cada uno de los individuos,
toda vez que esto va unido al éxito de sus carreras. La existencia de los partidos políticos está
destinada a este fin, y es lo que realmente hacen los partidos políticos.

Los ladrones no están en los partidos políticos, ningún partido político se ha hecho con
ladrones; ocurre que así como en nuestras propias casas algunas veces entran ladrones, en
los partidos políticos también pueden ingresar ladrones.

El partido político es una organización burocrática que tiene numerosas comisiones -en
nuestro país es muy común decir que las comisiones se utilizan para paralizar toda labor que
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se quiera realizar- que presentan proyectos. Muchos de ellos van a archivo, y otros se trans-
forman después en realidades.

Cuando el partido está en la oposición, todos estos proyectos se ven realizados por un
conjunto de dirigentes destacados; se habla mucho de estos proyectos e incluso se tratan de
imponer al partido que gobierna, y los dirigentes intentan verificar que el partido gobernante
lo haga con «honestidad y eficiencia».

Cuando el partido está en el poder los mejores dirigentes se van al gobierno, y así el
partido se ve empobrecido en su capacidad intelectual y decisoria, porque se transforma
entonces en un servidor del gobierno, lo cual provoca que se vea disminuido en su capacidad
y que a fuerza de empequeñecerse quede contenido en la acción gubernamental; o sea que si
bien es un momento muy importante para el partido, paralelamente lo desdibuja.

El partido es un arma tan importante para el poder, que todos los poderes se ven obligados
a manejarlo, e inclusive a fagocitarlo. Puede apreciarse aquí la función trascendente y delica-
da de un partido político que -creo- merece mucho más que el desprecio al que lo somete
normalmente la vulgaridad y la ignorancia de cierta gente, que identifica al partido con
personas o con regímenes a veces salidos del propio partido pero que en ocasiones tratan de
influir negativamente sobre él.

La política nos concierne a todos. Es mucho más agradable pasar un sábado viendo
televisión que ir a una reunión y escuchar a gente «aburrida» hablar en el partido, pero las
personas en general deberían tomar esto con mayor seriedad. La gestión de un partido polí-
tico es de tal trascendencia, que -consideramos- así como diariamente vamos a trabajar sería
útil también que cada persona dedicara por lo menos algunas horas semanales al partido
político de su simpatía, a fin de impedir que sucedan cosas desagradables.

En la medida que el voto es libre, secreto, desprovisto de presiones y de manipulaciones
que puedan falsear el resultado, admitimos que él traduce correctamente la opinión pública.
Puede ser general, y según las creencias mejor fundadas la opinión electoral no coincide con
la opinión pública en sí misma., dado que se deforma en cierta manera y en sentidos muy
variables, siguiendo el modo de escrutinios y el sistema de partidos.

Cada uno de los respectivos tipos electorales cuenta con sus defensores y sus detractores.
Los defensores de cada uno de ellos, como es lógico en todo esquema humano, pretenderán
siempre defender aquel sistema que les pueda resultar más favorable, siendo que el sistema
proporcional da ventaja a los partidos y el sistema por circunscripción uninominal da ventaja
al electorado.

Esto -dicho de esta manera- también es una opinión general. Si todos actuáramos hones-
tamente no surgirían los problemas que se dan con uno u otro sistema. La cuestión aquí no es
de mora;  se trata, en cambio, de un problema de ventajas que intentan sacar unos partidos
sobre los otros para ganar las elecciones, pues más allá de la voluntad del pueblo y de las
buenas intenciones de todos, el primer objetivo de un partido político -lo digan o no- es ganar
las elecciones.

Para poder llegar a este fin, el partido político necesita exponer un programa que debe ser
forzosamente identificado con la voluntad popular. En la actualidad, mediante el marketing
político, los partidos conocen la opinión general, las frases que más impresionan al pueblo, y
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actúan en función de lo que las comisiones especializadas del partido explican a los candida-
tos a través de asesores de imagen y expresiones de moda.

Sea cual fuere el resultado electoral, los partidos siempre van a reclamar el sistema que
más conviene a la elite dirigente.

Tenemos que distinguir dentro de la opinión pública, la opinión elaborada de la opinión en
bruto. La primera es el resultado de la manipulación de la segunda, por cuanto el partido
maneja las ideas que recibe de la gente (para bien o para mal), y así se crea la opinión del
«partido», que en algunos casos forma la opinión y en otros la deforma.

Pero como dice Duverger: - «Sin los partidos políticos no había más que tendencias
vagas, instintivas, variadas, dependientes del temperamento, de la educación, de las costum-
bres, de la situación social, etc. La teoría marxista, que hace de la opinión un reflejo de la
clase social, considera que no hay clases sin conciencia de clase, pero no hay conciencia de
clase sin la acción del partido que la desarrolla».

Es decir que la opinión del partido, nos guste o no, si no es la resultante es al menos la
expresión de la opinión de sus integrantes, puesto que aunque algunos o muchos afiliados
luego discrepen con la opinión sostenida por la elite del partido, el solo hecho de pertenecer
al partido hace que encuentren razones para defender la tendencia esgrimida.

Procurar la victoria electoral es algo tan ansiado por la elite como por los afiliados del
partido, y por lo tanto se genera toda una complicidad en las corrientes internas del partido
que provoca la unanimidad alrededor del mismo en función de la toma del poder.

En general -y en particular en nuestro país- el partido que resulta victorioso en las elec-
ciones, lleva una serie de hombres con solidaridades partidarias mezcladas con solidaridades
personales, muchas veces extrapartidarias. Y es entonces cuando se producen las primeras
contradicciones entre el choque de las ideas del partido y las del gobierno; esto es natural e
inexorable, y en ciertas circunstancias hasta puede ocurrir que algunos se retiren del partido.

Existen algunos partidos más racionalmente organizados en los países anglosajones, don-
de los dirigentes cumplen una función y llegado un momento, ya sea por razones de salud o
por simple envejecimiento, dan por concluida su gestión luego de haber completado un ciclo
vegetativo.

Pero lamentablemente ésta no constituye una constante entre los dirigentes, a quienes
muchas veces aún enfermos de gravedad o moribundos -tal lo sucedido con Tito y Franco-
sólo la muerte es capaz de desplazar del poder.

Las observaciones que hemos realizado con relación a los partidos políticos, pueden efec-
tuarse también respecto de la sociedad entera. En el mundo globalizado en que vivimos; una
de las características que más nos ha entusiasmado es que por primera vez en la historia de
la ciencia hemos comprendido que el mundo es un todo también para los científicos.

Podemos analizar por qué se devaluó la moneda de Hong Kong, pero paralelamente debe-
mos evaluar por qué se devaluó la moneda en los países más cercanos y por qué la crisis llegó
a la Argentina a miles de kilómetros de distancia.

Hoy todos podemos tener una especialidad, pero la globalidad implica que tenemos que
insertar nuestra especialidad y ver el conjunto.
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Los partidos políticos son una parte de la sociedad. Están inmersos en ella, influyen sobre
la misma y reciben su influencia. Con esta interpretación queremos significar que los parti-
dos forman parte de la cultura, de las costumbres, de las motivaciones y aún de las frustra-
ciones del pueblo, y las elites de los partidos no son diferentes de las elites empresarias, de los
directores de escuela, o de los dirigentes sindicales.

Cuando veamos al partido de manera natural, no mitológica, lograremos interpretar las
actitudes de sus miembros mirándonos a nosotros mismos; y en la antropología social que
implica su estudio, nos daremos cuenta que un partido político en nuestra sociedad no tiene
mayores ni menores defectos que el resto de las estructuras y agrupaciones sociales.

Afirma Robert Michels: - «Es muy difícil decir si los que adhieren al socialismo por
sentimiento son más numerosos que los que adhieren por convicción razonada. Es probable
que los sentimientos sean más numerosos entre los que vienen al socialismo desde su juven-
tud, mientras que los que llegan en la edad madura lo deciden más frecuentemente por con-
vicción científica».

Es cierto que si estudiamos los distintos componentes de un partido, veremos que el factor
sentimental -en sus diversas formas de expresión- es determinante del ingreso al mismo de
todos sus integrantes. Hay casos en que los miembros se incorporan siguiendo una tradición
familiar, otros por simpatía ya sea al partido o a su líder. Pero si le preguntáramos a cada uno
de los afiliados si han leído las ideas, la doctrina del partido, la respuesta seria seguramente
negativa en numerosísimos casos; todavía más, en diversas partes del mundo nos encontra-
ríamos con la agradable sorpresa de que los grandes defensores de determinadas ideas no las
han leído, o la han leído muy poco. Esto incluye a dirigentes muy destacados de diferentes
partidos.

Por lo general, los partidos son viejos, tiene una historia. han gobernado en el pasado;
muchas veces vemos a los jóvenes aclamar a los viejos gobernantes que ellos no conocieron
ni estudiaron, simplemente por contagio ideológico o sentimental.

Aun cuando existen algunos partidos más ideologizados que otros, la adhesión de los
simpatizantes al partido mantiene las mismas proposiciones que acabamos de expresar en
cuanto al factor sentimental por encima del factor racional.

En las elecciones de un sindicato profesional, al igual que en las de un club, continúa
vigente el mismo razonamiento. Solamente puede encontrarse una cierta disciplina en la
asistencia al voto en los pequeños comités, ya sea de empresa, partidos o clubes; lo que nos
demuestra que la disciplina se obtiene en función del interés que persigue el ser humano en la
institución en la que actúa.

Los partidos políticos son el centro de la crisis porque trabajan con un número mucho
más importante de afiliados, y despiertan mayores expectativas que otro tipo de entidades.
Pero ello no implica que los defectos del partido no sean los de la sociedad toda, sólo que en
la empresa o en el club sencillamente se disimulan mejor.

Los partidos políticos son instituciones útiles que mueven un gran conglomerado de per-
sonas, que alimentan una ilusión o un escepticismo alrededor de sí mismos, y que mantienen
una permeabilidad social que les permite transportar los problemas de la base a la elite y
viceversa, muchas veces sin resolverlos por incapacidad o por imposibilidad, pero donde el
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recorrido de gente y problemas sigue su curso inexorable. No pensamos que pudiera haber
otro elemento mejor que los reemplace, si bien son perfectibles cuando encuentran dirigentes
más capacitados, o cuando las bases son menos indiferentes y más sensibles a resolver los
problemas que se plantean en la sociedad.

Algunos dirigentes tienen más vocación democrática que otros; por otra parte existen
periodos en los que se facilita una actitud democrática. Cuando el periodo y el dirigente
coinciden, tenemos entonces a esos dirigentes que recordamos nostálgicamente, con justicia
o no; en efecto, hay muchos dirigentes respecto de los cuales nos preguntamos por qué
habrán pasado tan bien a la posteridad, y en el análisis nos damos cuenta que son simplemen-
te referentes de un pasado que la gente ve -o quiere ver- mejor, por la única razón de contar
con una esperanza.

El momento de John Kennedy en los Estados Unidos fue el de un gran dirigente en un
momento brillante de la economía americana. Hoy, jóvenes que nacieron posteriormente,
redescubren este proceso y tienen nostalgia de algo que no han vivido, pero cuando los que sí
hemos vivido ese momento evaluamos los hechos con perspectiva histórica, descubrimos que
fue un momento de una particular abundancia en la economía americana y que el mayor
mérito de Kennedy fue el haber sabido rodearse de hombres altamente capacitados que con-
tribuyeron a brindar un aporte excepcional a un dirigente que -no discutimos- fue también un
hombre excepcional.
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Arte Rupestre
Ajen maip i güent

(El color y el alma de mi tierra)

Docente Santacruceña
Secretaria de Cultura UPCN - Santa Cruz

Jorgelina M. Maury de Alfini

Con alrededor de diez milenios, el arte y la cultura ancestral, permanecen en tierras
santacruceñas dando expresivo testimonio de la presencia de sentires en mensajes atávicos,
que hoy, se vienen desentrañando y adaptando a actuales circunstancias para prolongar vi-
vencias a través del papel o la tela, desde donde se iniciará su difusión y traslación por el
mundo, lo que no fuera posible cuando antiguamente plasmaron, en las paredes de las cuevas
nuestros antepasados, seguramente con el secreto anhelo de trascender en el tiempo.

Quizás Doña Sofía Vicic de Cepernic, maestra, escritora, investigadora y neta artista
local, fuera la sensible receptora de aquellos anhelos milenarios, cuando habiendo prendido
en su alma y su retina los matices de las arenas en los cerros multicolores del Río Pinturas,
e impresionada por las persistentes manos, que implorantes le enviaran mensajes desde las
«Cuevas de las manos», o desde las del «Gualicho», se inspira , investiga y descubre técnicas
que entremezclan esencias de frutos silvestres, tierras de colores, grasa caliente,  más cenizas
arrojadas por el volcán Hudson, y logra su adaptación para llevar al papel, en una variedad
exquisita de matices, nuestros bellos paisajes santacruceños.

Así desde el verano de 1974, según cuenta Doña Sofía, percibe con su espíritu de pionera

... Una vez más los recónditos designios del destino entrelazan tiempos y
espacios para reaparecer generando asombro y brindando belleza...
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y artista ésta comunicación esotérica, que la lleva a persistir en la obsesión de ser puente
necesario para trasmitir un arte que, revalorice nuestra cultura y fusione talentos para per-
manecer aquí y proyectarse universalmente, contando para ello, con sus primeras discípulas,
Juanita Soria en San Julián y Elida Massari de Zunino en Río Gallegos.

En la República Argentina se detectó la presencia más antigua del hombre, que data de
unos 12.600 años, en la región de Puerto Deseado en la Pcia. De Santa Cruz. Las pinturas de
Cueva de las Manos Pintadas se estiman en alrededor  de los 11.000 años. Desde entonces
miles de generaciones  de «Chonek»o «Chonkes», o «Tsoneka» , como se llamaban a sí
mismos y que significa : ser humano, gente; nativos a los que Magallanes llamó «Patagones»
y que dio origen al nombre de nuestra región y a quienes, siglos más tarde se los denominara
«tehuelches» (vocablo de discutida traducción), ...para nosotros los lugareños, respetuosa-
mente ¡«aónikenk»! (Sureños)

El pueblo aónikenk era cálido y hospitalario, respetuoso y manso, sufrido y persistente en
sus virtuosas tradiciones familiares y  emocionalmente expresivo, por lo que resultó triste-
mente fácil su casi total extinción ante el agresivo avance Mapuche y la determinación colo-
nizadora..., pero la comunicación trascendió los tiempos y nos cabe el honor de contar con un
lugar en la memoria del mundo, mediante las pinturas rupestres de la Cueva de las Manos
(declarado por la UNESCO: Patrimonio de la Humanidad, en 1999), porque aquí fusionaron
las esencias del Ser con la Madre Naturaleza.

Su arte milenario va
forjándose con la fuer-
za y libertad del viento
patagónico y deben so-
brevivir en adversas
condiciones climáticas
y físicas, pero no dejan
de bendecir y valorar a
la pardusca y semiárida
tierra que les provee lo
imprescindible  y com-
pensa la falta de color
con vívidas lenguas
cromáticas que se ex-
tienden en el Valle del
Río Pinturas, de oeste
al este...

Así como Cuevas de
Altamira en Cantabria,
España son las más famosas del Paleolítico y asombran por su belleza y perfección, al punto
de ser consideradas como «la capilla sixtina» del arte cuaternario, han sido debidamente
preservadas (restringiendo las visitas y ofreciendo al turismo masivo una réplica exacta con
experta fidelidad), nos duele reconocer que, pese a existir la Ley 1.024, hoy derogada y
nunca efectivamente reemplazada, los saqueos y la depredación a nuestro arte rupestre es
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alevosa, y sin duda fruto de la ignorancia de nosotros «los civilizados», por lo que se debiera
exigir su efectiva vigencia penalizando el daño a nuestra cultura regional, que no es otra cosa
que ejercer la soberanía nacional, teniendo en cuenta, que a veces, tales estragos vienen
invocando fines científicos...

Volvamos a nuestros milenarios «chonkes» para reconocer que el arte de la pintura y el
grabado estaba muy arraigado, por lo que ejercen un increíble dominio sobre las pinturas que
plasman en sus toldos, quillangos, y enseres, además de las rocas . Nada era inopinado, toda

figura , colores y costumbres tenían
profunda significación. Se evidencia la
presencia de clanes familiares según
diferentes dibujos identificatorios, sal-
vando las distancias, sería algo así como
el «escudo familiar» que abroquelaba
su identidad.

Su mitología destacaba a los bue-
nos y malos espíritus, sus interpretacio-
nes eran coloridas e imaginativas

Como el bisonte se enseñorea, des-
de milenios, en las Cuevas de Altamira,
el guanaco es figura predominante en
las expresiones de las pinturas
patagónicas, dinámicamente ejecutadas
habiendo captado costumbres y técni-
cas de cacería. Hay figuras
antropomorfas y manos negativas en las
primeras épocas, mientras que al paso
del tiempo van perdiendo la relación
anecdótica entre el hombre y el animal

y aparecen después (del 5.500 al 1.400 a.C.) figuras biomorfas, manos gráciles (escasas
extremidades derechas), motivos trígitos, círculos y figuras estilizadas, con franco predomi-
nio del color blanco. Hasta que alrededor de un milenio atrás, los motivos se superponen a
los otros grupos utilizando mucho el rojo vibrante , figuras esquemáticas y manos conver-
gentes.

En 1998, U.P.C.N. Secc. Santa Cruz, en su ciclo cultural «Valorando nuestra tierra»
inicia acciones tendientes a rescatar anhelos y esfuerzos de algunos santacruceños que bre-
gan por conservar los latidos de todos los tiempos en éste, nuestro lugar (Aike).

Con toda ésta intervención organizada y planificada por la Seccional Santa Cruz de
U.P.C.N. bajo la conducción del Sr. José Justo Castro y la dinámica acción de Susana Infan-
te, el tema toma gran repercusión e interés general y su lógica demanda genera otro curso de
pintura con tobáceas, ésta vez dictado por la Prof. y artista plástica Elida Massari, y con el
auspicio de la Alianza Francesa y la colaboración de la Subsecretaría de Turismo Provincial,
se realiza otra importante muestra pictórica donde se exponen 39 cuadros , que por encargo
realizara la misma artista para U.P.C.N. que, fiel a su gente, capitaliza para ponerse al
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servicio de la identidad cultural, y con la in-
tención de trasladar éste patrimonio en una
muestra itinerante por el país, al tiempo que
se darían cursos para difundir ésta técnica
tan rica como nuestra.

Ha comenzado así un arte típicamente lo-
cal que data de épocas prehistóricas y que
hoy nos cabe el orgullo de intervenir para
recobrar el espíritu bravío de nuestros
ancestros y amalgamar en el amor por nues-
tra tierra de pioneros, de la cual somos re-
presentantes, para incorporar  a los objeti-
vos y realizaciones culturales de nuestra
unión.

Creemos que los logros fragmentados o
estáticos no dan tanto fruto como la acción
enlazada para seguir en un crecimiento cons-
tante, ya que lo mítico y lo místico estarán
presentes en cada pincelada que resulten de
las tobáceas santacruceñas reembolsando
nuestra identidad y la cultura que eslabona-
mos en el tiempo y en el térreo espacio que,
bruñido por el más luminoso cielo azul, mar-
can un punto de encuentro entre los
ancestrales espíritus con nuestro ser presen-
te.

Con respetuoso recogimiento ante la me-
moria de los estoicos aónikenk, reivindica-
mos sus técnicas de la mano de Doña Sofía y
acreditamos su historia y su cultura en los
libros y amenos escritos de nuestro investi-
gador y escritor  Don Mario Echeverría
Baleta. Él, con genuina pasión luchó incan-
sablemente por la preservación y protección
del arte rupestre cerrando el perímetro de las
cuevas para salvaguardar nuestro Patrimo-
nio Cultural, y de cuya fuente bibliográfica,
además de un «mano a mano» con mate de
por medio,  recogí la información que en apre-
tada síntesis trasmito a los lectores de Esce-
narios, para que puedan llegar a compren-
der... «Ajen maip i güent», que no es otra
cosa, hoy como hace miles de años, el color
y el alma de mi tierra

La leyenda de Choiols

Cuenta una leyenda tehuelche, que cier-
to día un gran avestruz macho (kakn), muy
ligero y escurridizo, gambeteaba las bolea-
doras de los cazadores, y huyendo veloz-
mente por el faldeo de la loma llegó al filo
de la meseta, justo donde se apoyaba una
de las puntas del hermoso arco iris que aca-
baba de aparecer con la salida del sol y el
final de una lluvia, y ante el asombro de

sus perseguidores siguió trepando hacia
arriba...¡ subía por el arco iris!... Los pai-
sanos estupefactos veían como ascendía
como si fuera etéreo y cómo, al esquivar
las boleadoras de Korkoronke, el mejor ca-
zador del grupo, apoyó su pata en el cielo
dejando su rastro impreso para siempre en
LA CRUZ DEL SUR, (choiols), que en su
lengua significa : rastro de avestruz en el
cielo. Mientras que las bolas que pasaron
de largo dieron orígen a otro grupo de tres
estrellas (chéljelen) conocidas por nosotros
como Las Tres Marías.w
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Me toca el privilegio de escribir sobre Raúl Scalabrini Ortiz y con él  del modo de ser
argentino que tan bien supo reflejar en uno de los libros -a mi juicio- más grandes escritos en
nuestro país en el siglo XX: El hombre que está solo y espera.* *

Los argentinos tenemos aún  pendiente saldar la más importante de las deudas, la deuda
de asumirnos tal cual somos. Creo que es tiempo de abandonar la idea de que no sabemos
todavía bien quiénes somos. Lo sabemos, sólo nos falta tomar la decisión, poner la voluntad,
de ser a lo argentino. ¿Qué quiere decir esto? No más que una forma particular de ordenar y
distribuir el juego del mundo.

Scalabrini fue uno de esos magníficos escritores que mejor supo expresar esa forma.
Logró conjugar un pulido estilo literario con poderosas intuiciones de pensador nacional.
Porque a él le preocupó siempre la nación y su destino. Una nación es una manera singular de
vivir la vida. Y nosotros, los argentinos, tenemos la nuestra, por lo que constituimos por ello
una nación.  Una nación es una serie de fuerzas anímicas que circulan por el cuerpo y la
mente de los hombres y las mujeres de un determinado pueblo. Scalabrini representa la
monumental tarea intelectual de identificación de esas fuerzas.

Lo argentino, para Scalabrini, se resume en el alma porteña, en el hombre de la ciudad de
Buenos Aires de la actualidad. Descarta lo que llama los “tipos criollos fenecidos” –el gau-
cho, el porteño colonial, el indio, el cocoliche-. ¿Por qué lo hace? ¿Acaso no son también
tipos de lo argentino aunque ya no existan en su versión más pura? ¿Ya no tienen existencia
física realmente? Al contrario, entendemos que lo hace por respeto, con el fin de eludir la
irreverencia “macabra” de exhumarlos para hablar de ellos como figuras abstractas o exóti-
cas. Y además, porque esos “tipos fenecidos” perviven en la versión ciudadana del porteño
del presente: “(...) En el pulso de hoy –dice Scalabrini- late el corazón de ayer, que es el de
siempre (...)” (p. 21).

Buenos Aires es el punto geográfico, para Scalabrini, donde se reúne en toda su completud
el tipo vital argentino. ¿No es acaso una afirmación exagerada, un sesgado prejuicio de
porteño presumido? No, porque Buenos Aires –todos lo sabemos- es una ciudad donde con-
fluyen -en el decir de Scalabrini- todas las “corrientes sanguíneas” del país y del mundo.

Pero Scalabrini es más específico aún. ¿Existe un rincón de Buenos Aires que sea el más
emblemático, el más significativo, el símbolo perfecto de “lo porteño”? Sí, la esquina de

Raúl Sacalabrini Ortíz
o la Semblanza Cabal del Argentino*

Jefe de Aseseores Biblioteca Nacional

Roberto Mario Magliano

* El presente trabajo fue expuesto inicialmente en el Seminario �La Argentina en sus pensadores�, en la mesa titulada �La visión
literaria: Mallea, Marechal, Scalabrini Ortiz�, que tuvo lugar en el Auditorio Jorge Luis Borges de la Biblioteca Nacional el 3 de
diciembre de 2002.
** Las citas están extraídas de la 13° edición de 1974 de la Editorial Plus Ultra. A ella se remiten los números de  páginas que se
mencionan.
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Corrientes y Esmeralda; y el argentino por excelencia  es el “Hombre de Corrientes y Esme-
ralda” que, según Scalabrini, “(...) es el vértice en que el torbellino de la argentinidad se
precipita en su más sojuzgador frenesí espiritual (...)” (p. 34). En ese cruce arterial se puede
hallar inconfundiblemente lo que Scalabrini denomina “el espíritu de la tierra”.

En lo argentino se avizora intacta la marca del transplante europeo. Pero sólo en la for-
malidad, no así en la sustancia. El “Hombre de Corrientes y Esmeralda” no se confunde con
el hombre europeo, es un producto original que tiene su “tierra” y su “espíritu”. ¿En dónde
radicaría la diferencia entre un europeo y un porteño? El europeo sabe muy bien cuáles son
los cánones a los que hay que ajustarse, sabe cómo se han establecido, sabe de qué tradicio-
nes proviene. Para el europeo todo es más previsible, se sabe perteneciente a un orden
preestablecido y sabe cómo moverse en ese orden, cuáles lugares podrá ocupar y cuáles le
está vedado.

El porteño (o sea el argentino) no se reconoce en ninguna tradición sencillamente porque
no tiene ninguna. Como no se reconoce en nada que lo anteceda, no se tiene más que a sí
mismo. Encarna una variante irreductible de individualismo. Decir que hay pueblos que son
más individualistas que otros; o que el “individualismo” se opone al “colectivismo”; o que el
“individualismo” en promotor de progreso o riqueza es, o una proposición ideológica o una
inconsistencia. El argentino tiene su propia manera de ser individualista. Señala Scalabrini:
“(...) El hombre porteño es en sí mismo una regulación completa, oclusa, impermeable (...)
El porteño es el tipo de una sociedad individualista, formada por individuos yuxtapuestos,
aglutinados por una sola veneración: la raza que están formando (...) Lo ajeno no contagia al
porteño. El porteño es inmune a todo lo que no ha nacido en él. Es el hijo primero de nadie
que tiene que prologarlo todo (...)” (pp. 38-40).

Está solo consigo mismo, se guía por sus sentimientos, por sus “palpitos”, desconfía de la
inteligencia libresca, sofisticada. Sabe manejarse perfectamente en la aleatoriedad como si
fuera su segunda naturaleza. Por no ser el resultado de un trabajo de siglos, el porteño (o sea
el argentino) posee, en cambio, la cualidad de dar respuesta súbita al hecho imprevisto. Todo
se resuelve recién en el momento en que las cosas ocurren. Ni el antes ni el después tienen
relevancia a la hora de decidir.

Para el europeo el mundo es algo que hay que transformar, porque la vida no le viene dada
toda de una vez. Quien se propone la transformación del mundo espera algo de él, un bene-
ficio material, un reconocimiento moral. El europeo se vuelca entusiasta a la faena diaria con
espíritu industrioso, porque cree en el trabajo  y en su recompensa. Scalabrini lo ha dicho con
todas las letras: “(…) el porteño aborrece el trabajo, aborrece la obligación de ocuparse de
cosas extrañas, porque le escamotean tiempo para ocuparse de sí mismo (…)” (p. 105).

El porteño (o sea el argentino) no concibe otro trabajo que no sea pago. A su vez, siente
que los resultados de cualquier tarea remunerada son manejados por otras manos que no son
las suyas. El argentino rehuye del trabajo para otros. Se comporta en términos de “patrón”
sin propiedades, de “millonario” sin fortuna: Scalabrini habla de “patrón de sí mismo”, de
“millonario ingénito”. ¿Qué trabajos rechaza? Aquellos que impliquen “(…) calcular, redac-
tar, pensar, planear, prevenir (…)” (p. 106). ¿Qué trabajos acepta? Aquellos que supongan
“(…) empadronar, inscribir, remitir expedientes, facturar, coleccionar o encasillar papeles
(…)” (p. 106). ¿Cuál es la diferencia? La diferencia no está en el trajín o  en el cansancio que
acarrean unos respecto de los otros, sino, como dice Scalabrini, por la “(…) prolijidad men-
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tal, concentración, atención (…)” (p. 105) que exigen los primeros y que no exigen los
segundos.

Es comprensible en un país como el nuestro. Nuestro país es un país que, por naturaleza,
no requiere ser muy “trabajado”. Es un país donde impera más la phýsis que la téjne: todo
brota desde sí, todo se sigue según su curso espontáneo. No es un país presto en albergar la
técnica. Por esto mismo no es hostil, no rechaza, es abierto, como la misma naturaleza que se
abre por sí. El europeo sí gusta de la técnica porque debe doblegar el medio  escaso en el que
vive. El porteño (o sea el argentino) se relaciona con las cosas tal como éstas se le presentan
y se deja llevar por el rumbo que tomen. No lo conmueve la inteligencia aplicada a las cosas
sino más bien el afecto que le suscitan. El porteño (o sea el argentino) es, para Scalabrini, un
hombre de “instintos”.

Su idiosincrasia permite comprender cuál es su visión del Estado. El porteño (o sea el
argentino) requiere del Estado y en el fondo lo venera.  Toda idea que menoscabe el Estado,
en el sentir argentino, es “antinatural”, atentatoria de su propia subsistencia. ¿Por qué el
porteño (o sea el argentino) le adjudica tanto valor al Estado? La importancia del Estado está
íntimamente conectada con una idea de destino, que sella una realidad poco afecta a los
cambios. En primer lugar, se ve retenido en el desencadenamiento del tiempo y su fugacidad.
En segundo término, se comprende poseedor de un sentimiento de imputabilidad “(…) en los
destinos del espíritu de la tierra, al que su destino está afectiva e inmodificablemente trenza-
do (…)” (p. 71). De esta manera, el individualismo “cósmico” del hombre argentino –como
lo denomina Scalabrini- cede paso a un “sentimiento colectivista”. El Estado, entonces, se
vuelve una delegación que hace el porteño (o sea el argentino) de sí mismo para eximirse de
responsabilidad ante el destino que lo marca. El Estado “(…) brota de abajo, de la muche-
dumbre (…)” (p. 71) y es para el argentino una forma de redención.

Para el porteño (o sea el argentino) el Estado debe evacuar sus necesidades “(…) ser casi
omnipotente en las jurisdicciones de tiempo y de espacio (…)” (p. 72). Esta forma de pensar
es coherente con su postura del destino, que es una postura metafísica. Si las cosas tienen una
forma de ser que no se puede alterar, el Estado debe cumplir el rol que le incumbe, estar
pendiente de las contingencias del destino y de sus reveses.

Junto a esto su postura del “no te metás”. Scalabrini dice que el “no te metás” es una
“(…) prevención trascendente, no doméstica (…)” (p. 73). Para el porteño (o sea el argenti-
no) el “no te metás” no debe ser interpretado como una evasión a comprometerse, sino como
un imperativo que manda no inmiscuirse en aquello que a uno no le compete, que a uno no le
corresponde. No debe hacerse aquello que le corresponde a otros, menos si le corresponde al
Estado.

Por lo tanto, ¿qué es lo que sí debemos hacer los argentinos como obra de “gran política”?
Dejo a Scalabrini la última palabra: “(…)  Estas no son horas de perfeccionar cosmogonías
ajenas, sino de crear las propias. Horas de grandes yerros y de grandes aciertos, en el que hay
que jugarse por entero a cada momento. Son horas de biblias y no de orfebrerías (…)”  (p.
84)w
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Tierra de Gauchos Debate

Tierra de Gauchos

Antropóloga*

Lic. María Cecilia Pisarello

Lo gaucho, a lo cual le fue otorgado el certificado de defunción como for-
ma cultural por la generación del 80, aparece hoy con renovado
protagonismo. Enlazado estrechamente con nuestra identidad nacional y
expresando una herencia mestiza, en la cual la antinomia nativo-inmi-
grante, se resuelve en la conformación de la Argentina criolla.

El objetivo de este trabajo es ahondar en el proceso histórico de cons-
trucción de esta categoría, de modo tal que contribuya a su análisis en el
presente.
En tal sentido se referenciará históricamente su pertinencia y contexto,
enfatizando en  el protagonismo social en la construcción de la nación y
la apropiación-manipulación de los sectores de poder.

En síntesis, esta propuesta plantea una mirada de lo gaucho -retrospec-
tiva y actual- que permita la identificación de propuestas o indicios de
manifestaciones culturales que hoy se expresan en pugna con modelos
que refieren a la globalización y resultan ajenos a nuestra tradición cul-
tural.

“En definitiva, para demostrar esto es que he escrito
casi todo lo que llevo publicado; el conflicto del país,

y muy especialmente de las ideas políticas, sociales y económicas:
es el conflicto que se revela en las contradicciones de esa doble personalidad

de mi infancia. Por un lado, el que mira el país desde afuera
y según convenciones que ya le vienen establecidas

desde lo que llama civilización, y que no comprende que ésta
es sólo la irradiación del pensamiento rector de los grandes centros elaborados

al margen -y muchas veces en contra- de nuestra realidad ,
 del otro, la posibilidad de partir desde nosotros mismos,

según somos, para adquirir lo que es,
verdaderamente universal después de una filtración a través de lo propio.

Es la diferencia entre adoptar y adaptarse”

Pantalones Cortos. A. Jauretche (1998:256)
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Introducción

El recorrido que proponemos como línea de análisis en este trabajo será una retrospectiva
que vuelva la mirada hacia la construcción del arquetipo, sin desdeñar las condiciones eco-
nómicas y sociales que le dieron origen,  vinculándolo con las circunstancias históricas en las
cuales se desarrolló.

Sin duda, “lo gaucho” expresa una forma cultural que identifica y particulariza nuestra
Nación; en este sentido uno de los ejes del trabajo está centrado en la demarcación del espa-
cio social en el cual se conforma, analizando a qué se opone y cuáles son las representaciones
y prácticas que lo identifican en su interior.

Desde diversas perspectivas se ha analizado el gaucho en nuestro país. Como clase social
(Rodríguez Molas) centrado en un análisis socioeconómico, otros  lo han realizado desde
marcos teóricos de la posmodernidad que plantean la tradición y la Nación como invención.
Nosotros intentaremos otro recorrido: a través de las antinomias que expresan la disputa por
la hegemonía y que representan dos proyectos antagónicos en los cuales  lo gaucho va a jugar
un rol protagónico.

Lo que sostendremos en este trabajo es que el criollismo representa nuestra particularidad
cultural, definiendo la argentinidad en la figura arquetípica del gaucho. Hoy se expresa en
los paisanos que autoadscriben a lo gaucho, asumiendo su tradición e historia y actualizán-
dola en representaciones y prácticas que explicitan la afirmación de la identidad nacional en
contraposición con la globalización.

1.- Civilización o Barbarie

Buscar los orígenes de la voz gauderio significa remontarnos a mediados del siglo XVII.

...”Gauderio designa todo un grupo social que, ya desde el siglo anterior había
ido elaborando un estilo de vida particular. Alrededor de la baquía en el trabajo
rural, de vida libre sin mayores sujeciones, dados a la fácil diversión, al juego, a
las pendencias y trifulcas, buenos cuchilleros y mejores jinetes. Un tipo social de
amplia dispersión en ambas márgenes del Plata, en la Mesopotamia central y me-
ridional, en el sudeste de la provincia de Córdoba y también en la campaña de Río
Grande do Sul. “ (Ciro René Lafón, 1998: 540)

...”En esos lugares tan alejados se repiten los hábitos alimentarios, las predilec-
ciones, las limitaciones de vestimenta, alojamiento y comida. Usan los mismos
términos para denominar las mismas actividades, los instrumentos de trabajo, el
calzado y las espuelas. Hemos comprobado que sus diversiones, cantos y bailes
discurren por los mismos cauces y se expresan en el mismo idioma y con el mismo
instrumento: una guitarrilla mal encordada y desafinada.” (Ciro René Lafon, 1998:
544)
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Es en esta época (siglos XVII y XVIII), que se plantea la consolidación de una configuración
cultural que descansa en una forma económica que tiene su eje en la cacería del ganado
cimarrón y el aprovechamiento de la carne, el cuero, los huesos, los cuernos y hasta el
estiércol. Decimos que tiene su eje, porque trabajos de historiadores contemporáneos (Juan
Carlos Garavaglia y Jorge Gelman), han podido documentar la existencia de una producción
agraria rioplatense colonial, muy vinculada a la cerealicultura, con lo cual podemos  afirmar
que el desarrollo de lo que se ha dado en llamar como “cultura del cuero” no excluye una
importante presencia de tradición agrícola en la zona, o sea una considerable explotación
agrícola ganadera que va delineando al habitante de la pampa.

Este poblador de la campaña, el gaucho, tuvo un gran protagonismo social en las luchas por
la Independencia formando parte de los ejércitos de San Martín y Güemes, y participó acti-
vamente en la conformación de la Nación.

Don Juan Manuel de Rosas (Gobernador de Buenos Aires entre los años 1829-1852) va a
expresar el “hombre de a caballo”, ligado a la actividad campera y la cultura criolla
                                                                                                                                                                                                                                                                

...“Gran parte del prestigio y el éxito de Rosas en la campaña, se debió a sus
extraordinarias dotes de gaucho, que al decir de Carlos Darwin “era el mejor
jinete de la Argentina” y al decir de la Argentina, era considerado el mejor del
mundo.
... El Restaurador pocas veces había sido igualado por otros paisanos de su tiem-
po, y mucho menos por caudillos poderosos que gobernaron provincias junto a
él”.(Guillermo Terrero, 1979:47)

Domingo Faustino Sarmiento en su “Facundo” no puede menos que exclamar:
“Había triunfado quien debía de triunfar, el más de a caballo”.(Guillermo Terrero
1979: 48)

No obstante para quienes abogaban por la modernización de la Argentina, que significaba
dejar atrás la cultura criolla; el gaucho y quienes lo conducen y representan van a significar
la barbarie opuesta a la civilización.

Esta cultura criolla refiere a un largo proceso de sincretismo cultural, donde lo indígena y lo
hispano van a conformar una expresión de la argentinidad ligada a las tradiciones; fogueada
en la lucha contra el invasor inglés y contra la prepotencia europea, que enunciando las
doctrinas liberales traen de su mano la dependencia económica y cultural.

El siglo XIX va a ser escenario de profundos cambios que signan el destino de este grupo
social: el ganado cimarrón pasa a ser explotado como ganado doméstico, el trabajo en la
estancia empieza a requerir de personal estable todo el año y la industria doméstica es reem-
plazada por el saladero.

“Con la paulatina valorización del cuero al desaparecer el ganado alzado (cima-
rrón y orejano), muchos propietarios se instalan en las estancias y controlan el

Tierra de Gauchos Debate
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aumento de su hacienda que ya no pace sin dueño por los campos. Esta nueva etapa económica
de expansión territorial comienza a tener características bien definidas a mediados del siglo
XVIII.” (Rodríguez Molas,  1968: 25).

En este nuevo contexto se va a profundizar la figura del gaucho pendenciero y provocador; como modo de
legitimar que pase a ser perseguido y acosado regularmente.

A fines del siglo XIX y comienzos del siglo XX, la construcción de la “Argentina moderna” va a encontrar
en esta figura un impedimento para el nuevo modelo de país que se intenta llevar a cabo, y es así como la
clase alta y la cultura letrada van a estereotiparlo como la barbarie que se opone a la civilización y al
progreso. Es para esta época que con una carga despectiva la población del campo pasa a ser designada
como gauchaje, criollaje o peonaje.

2.- Cultura letrada y Cultura no letrada

Al analizar la sociedad del siglo XIX, Ciro René Lafón plantea la existencia de dos culturas: la letrada -
que se refiere a aquella que tenían acceso los hijos de la clase alta y algunos miembros de la sociedad
porteña-, y la no letrada de la que el gaucho va a constituirse en representante, que se relaciona con la vida
en el medio rural, en las orillas, los mercados y ferias; y que identifica también como cultura criolla

Entre quienes alzan su voz a favor del gaucho de parte de la cultura letrada cabe mencionar a Bartolomé
Hidalgo, poeta uruguayo. Este escritor es quizás el antecedente más importante de la literatura gauchesca,
a la que nos referiremos especialmente porque juega un papel destacado en la construcción simbólica del
gaucho.

“Para los sectores populares, la literatura popular de signo criollista, tuvo un significado
previsiblemente distinto del que adquirió en los ámbitos dominados por la burguesía nativa y
los grupos que se asimilaron a la misma...: la literatura popular fue una forma de civilización
que afectó la mentalidad y la conducta de la mayoría de sus miembros, mientras que para
determinados grupos de la burguesía, la literatura popular no fue sino un objeto de cultura.”
(Prieto, 1988:145)

A partir de la segunda mitad del siglo XIX otras voces se suman a favor del gaucho. Esta problemática
constituye la constante de la literatura gauchesca en prosa y verso y va a tener gran incidencia en la
conformación del gaucho como arquetipo nacional.

“Cuando el pueblo -dice Leopoldo Lugones- exige que en los cuentos  y las novelas triunfe el
bueno injustamente oprimido, aquella pretensión formula uno de los grandes fines del arte. La
victoria de la justicia es un espectáculo de belleza”.

En el año 1872, el gaucho Martín Fierro -un modesto volumen de 76 páginas, impreso en papel de diario
va a agotar su edición en tan solo 2 meses, representando la conversión del mensaje político en discurso
social de resonancias humanísticas.

Tierra de Gauchos Debate
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Dicho en palabras de doña Ñusta de Piorno:

...Alguien tenía que venir y vino
con espuelas de amor y claridades
a sacarlo del fondo del silencio,
a dar apelativo a esa corambre

que atravesó los días de la patria
sin límites trepada en el coraje;

a rescatar el gaucho entre los gauchos,
a fundir en su voz todas las sangres

y alzar el poncho con un solo nombre;
Martín Fierro, por todos los don nadie.

Alguien tenía que venir y vino
a desnudar a punta de verdades

las campanas de palo y desventura
de sus vida y muerte miserables

en la crucifixión de los fortines
en hondas sangraduras musicales...

Otra figura importante de la literatura gauchesca es Eduardo Gutiérrez (1853-1890), quien
en sus populares folletines, el teatro popular y los versificadores daba a conocer historias de
paisanos que huían de la justicia. En la mayoría de los casos las obras critican duramente el
sistema judicial y figuras como los jueces de paz, alcaldes y comandante militar.

“...Juan Moreira, nombre verdadero del gaucho bravo conocido hoy por todos los
argentinos, fue popularizado por Gutiérrez. A partir del personaje real, el novelis-
ta acercó su gaucho al dramático modelo de Hernández y lanzó sus capítulos efi-
caces y cálidos en el folletín del diario La Patria Argentina, desde noviembre de
1879 hasta enero de 1880. Juan Moreira nace para siempre meses después de La
Vuelta de Martín Fierro” (Carlos Vega, 1981:37).

En las novelas de Gutiérrez está presente la problemática social defendiendo lo que él consi-
dera el hombre del pueblo.

“Las novelas, los libros y folletines de Eduardo Gutiérrez divulgan y critican las
injusticias sociales cometidas con el gaucho a través de la trama de relatos de
pobladores perseguidos por jueces de paz, alcaldes y comandantes de campaña.
Gutiérrez presenta esta temática en varias de sus obras: Hormiga negra, Juan
Moreira, Santos Vega, Una amistad hasta la muerte, Juan Cuello, Juan sin patria,
El gaucho errante, Gauchos sin chiripá, El gaucho solitario, Pastor Luna, El
Mataco, Los Hermanos Barrientos, por mencionar algunas de sus popularísimas
novelas publicadas en un comienzo como folletines. “(Rodríguez Molas, 1968:439)
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La impresionante aceptación de la literatura gauchesca es lo que posibilita su amplia difu-
sión teniendo en cuenta  la diversidad del publico que logra conmover, desde el lector urbano
al habitante de áreas rurales-.

3- Inmigrante  o Criollo

El proyecto de modernización que se consolida en las décadas que empalman el siglo XIX y
el XX quebró de modo compulsivo el marco de sociedad tradicional  y generó nuevas líneas
con las que se fue ordenando la nueva composición.

Es con la “federalización” de Bue-
nos Aires, en 1880, que la Argen-
tina entra en una era de orden y de
progreso bajo la dirección de una
clase dirigente homogénea y limi-
tada, llamada en el idioma políti-
co local, la oligarquía.

El nuevo diagrama del mercado
internacional del trabajo, hacia la
década de 1870 como consecuen-
cia del proceso industrial que se
desarrollaba en Europa, alentó la
formación de áreas exclusivamen-
te dedicadas a la provisión de ma-
terias primas. Es en este marco que
adquieren un valor importantísimo
las extensiones fértiles de la Ar-
gentina.

...”La pieza jurídica que presidió la convocatoria y el ingreso de extranjeros en el
país, la Ley de Inmigración promulgada por Avellaneda, fue la culminación vacilan-
te de un debate en el que buscaron expresarse  tanto las grandes líneas teóricas que
venían directamente de la Carta Constitucional de 1853, como los intereses sectoria-
les que reclamaban serias adaptaciones programáticas.” (Adolfo Prieto; 1988: 16)

La inmigración tuvo un papel destacado en el crecimiento económico que se desarrolla en
Argentina a partir de 1870.

A pesar del origen rural de los inmigrantes  la mayoría se fue a las ciudades y casi la mitad
se concentró en la zona metropolitana de Buenos Aires. Para muchos la inmigración signifi-
có un cambio de ocupación y un tránsito del campo a la ciudad. El resto se radicó en  zonas
rurales, concentrándose en algunos casos en colonias agrícolas.

Mucho se ha hablado de esa inmigración a la que se le atribuye un carácter fundacional para
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la nación, por un lado opuesta a lo criollo y por otro enfatizando su procedencia -rural en su
mayoría-, como una forma de desvalorizar su aporte. En este sentido plantea Juan José
Hernández Arregui (1973:80)... “La inmigración en la Argentina, proviene de núcleos rura-
les europeos pauperizados...esa inmigración italiana y española, en su casi totalidad analfa-
beta, es, sin embargo, contra otro prejuicio inveterado que confunde cultura con alfabetiza-
ción, enérgica y capacitada vitalmente, quizá lo mejor de España e Italia”.

En esta etapa de construcción de la nación el inmigrante va a tener el lugar de extranjero o
connacional dependiendo aporte o no al proyecto de modernización.

En la Argentina y bajo el signo del liberalismo, la  sociedad se transformó con los inmigrantes,
con un europeísmo moderno, internacionalista y progresista. Apareció una Argentina en la
que el dominio de una Buenos Aires, cosmopolita e inquieta desplazaba a la Argentina hispá-
nica, criolla y católica, y con ella la antigua vigencia de las provincias del interior, pobres y
marginadas. Eran dos concepciones de la sociedad y la cultura argentinas.

Entre las necesidades que surgen con este nuevo modelo de país está la de anexar tierras
ocupadas por los indígenas. En este contexto se organiza el ejército, no sólo para incorporar
nuevos territorios, sino para mantener una línea de fortines que resguarde de posibles malones.
Es en este momento que los gauchos son enrolados por la fuerza, disponiendo de su libertad
los alcaldes y jueces de paz. El artículo 292 del Código Rural de la Provincia de Buenos
Aires  plantea:  “los que resultasen vagos, serán destinados, si fuesen útiles, al servicio de las
armas, por el término de tres años”.

En los territorios que se incorporan con las campañas militares, el gaucho pasa a trabajar
como peón.  Surgen nuevas poblaciones y los propietarios mejoran el ganado con razas
introducidas desde Europa y contratan técnicos. El dinero abunda mientras los cueros, cerea-
les y carnes y lanas cruzan el océano.

4.- Pantalones o Bombachas

“el mundo se dividía entre los paisanos y los “otros”. ...”Los otros” podríamos
ser criollos o gringos, ricos o pobres pero constituíamos un nivel que estaba bien
definido hasta en las vestimentas: los hombres usaban pantalones y las mujeres
batones o vestidos variados. El otro nivel usaba bombachas, y percal las mujeres.
También eran distintos los chicos, y, aunque había otras diferencias entre ellos en
el vestir, la principal era el calzado: botines, o alpargatas cuando no “pata lisa”...

...”la sociedad tal como de chico la veía en el pueblo estaba constituida por dos
capas en cuya calificación cultural era fácil percibir la influencia de Civilización
o Barbarie: el paisanaje de las orillas y del campo era algo así como un lamenta-
ble remanente de la Argentina bárbara y su pobreza el producto de una incapaci-
dad congénita”.
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“...no se ubicaban las clases en razón de su situación económica como punto de
partida, sino en razón de su estrato cultural: esto, además, estaba determinando
“a priori” con un racismo subjetivo que hacía congénitas las diferencias”
Un paisano podía ser analfabeto y “leído” pero no sería nunca “culto”; el hombre
de pantalones podía ser analfabeto pero si lo disimulaba era “culto” por el simple
hecho de usarlos”. (A. Jauretche, 2001:254)

Una vez que se modifica la configuración económica y cultural de la cual había sido protago-
nista importante el gaucho, éste pasa a ser señalado como un obstáculo para el progreso de la
sociedad;  y considerándolo extinguido es paradójicamente erigido como símbolo nacional.

Esta consagración del gaucho en arquetipo cuenta con dos antecedentes: la literatura gauchesca
que de la mano del proceso de alfabetización masiva había logrado una gran difusión y
aceptación; y la necesidad del proyecto modernizador de oponer “un representante de la
argentinidad” al aluvión inmigratorio de principios de siglo.

Alrededor de 1920 surge un movimiento intelectual nacionalista, en cuyo interior se plantea-
ron como en todo movimiento discusiones y polémicas. Inicialmente sus dirigentes y militan-
tes pertenecían a los sectores que se podría denominar criollos o argentinos de antigua data,
pero su inserción en la sociedad argentina no se circunscribía solo a estos núcleos.

El centro de su interés estaba en la política, y una de sus preocupaciones fue lo que se llamó
el revisionismo histórico que implicaba la reivindicación de Juan Manuel de Rosas y su
régimen, y la revalorización del pasado hispánico. Otro aspecto importante fue la economía,
ya que, además de la crítica del estado del país, se proponían reformas en oposición al
liberalismo conservador que aceptaba la subordinación de los intereses argentinos al comer-
cio con Gran Bretaña.

...“En 1940 ya llevaba diez años la restauración del liberalismo conservador por
obra del golpe de Estado del 6 de septiembre de 1930. Uriburu había muerto y
luego de la consolidación del sistema mediante el fraude electoral y el contralor de
la oposición bajo la presidencia del general Agustín P. Justo (1932-36) el régimen
se había continuado con la presidencia de Roberto M. Ortiz, radical alvearista. En
materia económica, se había ajustado la dependencia del comercio exterior dentro
de la política británica y la oposición de radicales disidentes (FORJA y Arturo
Jauretche) y nacionalistas como los hermanos Irazusta, Raúl Scalabrini Ortiz y
Ernesto Palacio, la atacaba desde afuera de los partidos (radical, socialista y
otros), en el marco de una crisis agravada por el fracaso de la formalidad demo-
crática.

1 ...�Las arbitrariedades contenidas en el Código rural resumen y reúnen al mismo tiempo y en un solo cuerpo toda la legislación
anterior de Buenos Aires, sin introducir variante alguna en su espíritu y en algunos casos ni en la letra...sostiene el codificador al
exponer el método que ha utilizado, que extractó �las numerosísimas y variadas disposiciones referentes a mi objeto, que duran-
te cuarenta y tres años se han dictado en Buenos Aires y que se hallan diseminadas en el Registro oficial, desde 1821�.
Rodríguez Molas, Ricardo. Historia Social del Gaucho . p. 282  . Buenos Aires, 1968. Ediciones Maru
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Los conservadores intentaron reformas administrativas que no lograban la acep-
tación de una opinión pública vulnerada por la falsificación electoral y la instala-
ción de un sistema coercitivo de la oposición, que recibía el impacto de los aconte-
cimientos europeos y americanos. En el orden intelectual y cultural la Argentina
afirmó su personalidad con figuras y valores de las tendencias mas diversas. La
Guerra civil española (1936-39) y la Guerra Mundial (1939-1945) extremaron la
ideologización violenta de la vida política, mientras hispanoamérica presentaba
un panorama endémico de crisis y dictaduras (Zuleta Alvarez; 1999 :319).

El revisionismo histórico, en tanto movimiento de contrahistoria militante, ha atravesado los
dos grandes movimientos políticos argentinos del siglo XX: el radicalismo y el peronismo, y
puede ser considerado en mas de un aspecto, como el antecedente cultural más importante del
peronismo.

5.- Globalización o Nación

Globalización

En primer lugar definiremos como globalización al proceso que se da a partir del fin de la
guerra fría y que se caracteriza por una etapa de expansión del sistema capitalista
hegemonizado por el capital financiero internacional. Este proceso económico que conlleva
la destrucción de los cimientos que dieron origen a los estados nación, enuncia un orden
superador que  plantea el fin de la política y la territorialidad -entendida en los parámetros
del modernismo-, y se sirve como herramientas de la tecnología y los medios de comunica-
ción para la expansión de una cosmovisión que responde a las necesidades de supervivencia
de este sistema.

Esta cosmovisión se expresa en el discurso único que legitima la necesidad de un centro de
poder político y económico, en cuyo marco la cultura deja su rol  conformadora de identida-
des colectivas (como en el caso de las nacionales),  que permite proyectar el futuro de una
sociedad.  Antonio Negri en su libro Imperio plantea que el estado se enfrenta a su irreversi-
ble decadencia y propone como solución el empoderamiento de la sociedad civil y la cons-
trucción de la ciudadanía global y cosmopolita.

En este contexto de desapego al territorio y desarraigo de las tradiciones y la historia; se van
a delinear nuevos lugares de pertenencia referidos a problemas de la sociedad civil. Lugares
aparentemente sin ideología y sin bandera, que representan reivindicaciones globales como
el medioambiente, la salud, el respeto al género.

Nación

En este marco nos resulta interesante analizar las representaciones y prácticas del tradicio-
nalismo, que como fenómeno cultural presenta una versión de la argentinidad anclada en el
criollismo y se manifiesta de manera organizada en defensa de la Nación.
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El Movimiento Social Gaucho -como es llamado hoy por algunos tradicionalistas- , alude a
una red de instituciones que participan de manera organizada en la realización de eventos, y
conmemoran acontecimientos que refieren al relato histórico de la construcción de la Argen-
tina.

Dichos eventos, tienen como objetivo la reafirmación de la identidad nacional, recordando de
manera vívida el pasado y transmitiendo las tradiciones.

Cabe señalar que es  la relación del jinete y el caballo como dupla indisoluble, que atraviesa
la historia para instalarse en la era de la informática, los misiles y las comunicaciones
satelitales; la que vertebra  y expresa el lugar de la argentinidad en este imaginario, y que
representa, como referíamos arriba, una confrontación con los modelos derivados de la
globalización en tanto defiende y transmite la particularidad cultural que en relación al terri-
torio y su historia, conforma de la identidad nacional.

Quienes participan de dichas prácticas  -en las cuales juega un rol preponderante la cultura
ecuestre y las actividades asociadas a ella; carreras de sortijas, jineteadas, cabalgatas, desfi-
les- representan no sólo al habitante de la pampa, ya que su organización se extiende a lo
largo del territorio nacional; sino que expresan una diversidad del espacio social habitada
tanto por pobladores rurales como urbanos, incluso algunos muy cosmopolitas que se sien-
ten convocados por la “Patria”.

 “Cuando decimos Patria aludimos al conjunto de valores materiales y no mate-
riales, pasados, presentes, y futuros que comparten los naturales de una Nación: el
apego al territorio compartido, el respeto por las instituciones y las tradiciones
culturales, históricas y sociales, que comparten y el amor y el respeto por sus
símbolos”. (Lafón, 1998:591)

CONCLUSIONES

Las antinomias inmigrante-criollo; culto-analfabeto; (al decir de don Arturo Jauretche, los
paisanos y los “otros”); o simple y llanamente civilización o barbarie; van a ser funcionales
al discurso hegemónico de la Argentina moderna, que después de perseguir y castigar al
gaucho lo va a erigir como arquetipo nacional para poner freno a la ola de reivindicaciones
sociales que devienen de la nueva estructura económica.

Si bien el proceso de absorción de los inmigrantes en el comienzo del siglo XX es complejo,
un factor importante que ayudó al mismo fue la gran movilidad social que llegó en la época
a ser una pauta normal de la sociedad Argentina y un factor importante no sólo para explicar
este proceso, sino también los aspectos fundamentales de la historia política y social de la
Argentina del siglo XX.

La Civilización, lo culto, lo letrado, sintetiza un pensamiento que desmerece aquellas mani-
festaciones culturales que mantienen una relación raigal con la tierra y sus hombres; y opone
el universalismo -léase europeísmo-, como etapa superadora.
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Es interesante observar como heredero de este tipo de pensamiento aquel que hoy plantea la
globalización como una nueva etapa evolutiva de la sociedad, y determina como términos de
la antinomia globalización-nación.

En relación a esta antinomia el tradicionalismo expresa en la adscripción  a lo gaucho, el
lugar de la defensa de la identidad nacional ya que refiere a una relación con el pasado, un
fuerte vínculo con el territorio, una identificación con la cultura ecuestre y un lugar de refe-
rencia a la argentinidad desde los símbolos patrios, sus héroes y la conmemoración de las
fechas patrias.

Quienes abogan a favor de la globalización, presentan en  “un programa político a favor de
la multitud global,  una primera demanda política la ciudadanía global”(Hardt y Negri,
2002:362)

Con referencia a los nuevos escenarios de la política, Jean-Marie Guéhenno  reafirma: “ya
no creemos en la nación y vemos que la república universal se nos escapa. Privados de las
certidumbres de la era de los Estados-naciones -cuando el cuerpo social era algo dado, la
herencia sobre la cual podían edificarse toda clase de construcciones políticas- carecemos de
una receta cómoda para delimitar el espacio de nuestras solidaridades. No existe hoy herencia
que no pueda ser discutida. Ya no existe evidencia histórica social o territorial”.

Este nuevo orden que se erige sobre los estados nación no representa, empero, una supera-
ción de sus limitaciones:

...“La así llamada sociedad civil global, lejos de estar liberada de las limitaciones
clasistas que tornan imposible la plena expansión de los derechos ciudadanos en
las sociedades nacionales, las sufre aún de manera más acusada, surcada como
está por abismales desigualdades económicas y sociales, y por los rasgos opresi-
vos inscriptos en sus estructuras, normas y patrones de funcionamiento.” Atilio
Borón (2002:106).

Estos programas políticos dan por hecho que los postulados en los cuales se apoyaba la
democracia liberal -la existencia de una esfera política, lugar del consenso social y del interés
general; y la existencia de actores dotados de una energía propia, que ejercían sus derechos,
que manifestaban su “poder”-, están siendo por lo menos cuestionados “en una sociedad que
se fragmenta hasta el infinito, sin memoria ni solidaridad”.(Jean-Marie Guéheno, 1995:46)

Esta mirada no solo cancela una forma de participación política, también enfatiza aspectos
como la cultura de masas, la revolución de los medios de comunicación y de transporte, la
movilidad territorial y las migraciones internacionales.

Los enunciados que coronan estos análisis: el fin de los grandes relatos, el fin de la historia,
el fin de la política y la democracia, y el fin de los estados nación; nos compelen a declarar
obsoleto el tradicionalismo, o, -en el mejor de los casos-, como un anacronismo que intenta
revivir formas culturales ya extintas, y que seguramente es objeto de la manipulación de los
sectores de poder.
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En este sentido consideramos pertinente redefinir la relación territorio-cultura, de manera
que contribuya a la comprensión del tradicionalismo como fenómeno que  afirma la identidad
nacional y su relación con el  “suelo patrio”.

El territorio,  no refiere solo a una cartografía sino “como objeto de apego afectivo, como
tierra natal, como espacio de inscripción de un pasado histórico o de memoria colectiva,
como símbolo de identidad socioterritorial”, “constituye por sí mismo un espacio de inscripción
de la cultura y por lo tanto equivale a una de sus formas de objetivación”(Gilberto Giménez,
1996).

Los hombres de a caballo -hombres, mujeres, niños y jóvenes- que voluntariamente se movilizan
y organizan en Círculos Criollos, Agrupaciones o Centros Tradicionalistas representan la
decisión de seguir siendo una nación, entendiendo como tal un proyecto cultural que guarda
una estrecha relación con el territorio.

Cabe aclarar que si bien podemos documentar la existencia de centros criollistas a principios
del siglo XX, en los  últimos años este fenómeno reconoce un crecimiento que merece ser
tenido en cuenta. Sólo en provincia de Buenos Aires se calculan alrededor de 800 centros y
agrupaciones. Esta organización se sostiene como un entramado solidario en el cual interactúan
otras instituciones (escuela, Iglesia, entidades deportivas, gobiernos comunales), pero sobre
todo por quienes participan en calidad de integrantes y se llaman a sí mismos “paisanos”.

El análisis del tradicionalismo en el contexto de la discusión globalización-nación; y el reco-
rrido que hemos propuesto a través de las vicisitudes que ha sufrido la figura del gaucho en
la disputa por su apropiación simbólica,  representa un elemento esclarecedor  en relación a
la lucha por la hegemonía y el poder político.

Queda para un futuro trabajo la profundización de la relación entre la teoría social posmoderna
y el proceso de debilitamiento y decadencia de los estados nacionales; y en este sentido la
desvalorización hacia aquellas manifestaciones de la identidad nacional en  contraposición
con otras formas culturales más prestigiosas que han conllevado a la dependencia política y
económica.
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¿Cine Libre o Libertad de Mercado?

Gerente de Fiscalización
INCAA

Daniel Alberto Peña

¿Cine Libre o Libertad de Merado? Debate

Es justo que quien me haga el honor de leer estas líneas, sepa que no considero una
dicotomía absurda construir una frase con las palabras «libertad» y «libre» como opuestas.
La falta de películas Argentinas en los cines de nuestro País, es un ejemplo más respecto a
que el discurso del «libre mercado», es un instrumento, utilizado por los poderosos para
monopolizar actividades que satisfagan solamente sus intereses económicos.

En el marco del reciente 18º FESTIVAL INTERNACIONAL DE CINE DE MAR DEL
PLATA, se desarrolló el Foro sobre Exhibición y Distribución de Películas; en el que parti-
ciparon representantes de los sectores involucrados (producción, distribución y exhibición).

Mientras a los futuros directores y productores de opera prima se les desechaban, con
dudosas justificaciones económicas y sociológicas, las propuestas para que el público Ar-
gentino accediera a sus obras (rebajas en los precios de las localidades, en los porcentajes de
ganancias, reducción de gastos de propaganda, etc.), crecía la imagen de un nuevo monstruo
anti - cinematografía nacional: el laboratorio. En ese momento intervino un representante de
ese sector y agregó números y razonamientos, que no sólo aparentemente daban por tierra
con las explicaciones de quienes lo habían precedido en el uso de la palabra, sino que provo-
có una discusión acalorada respecto a la utilización de copias de películas usadas en otro
país (en la Argentina no está permitido, pero en el medio de la discusión el representante del
laboratorio acusó a quien representaba a las cadenas exhibidoras multinacionales de haber
utilizado dicho material ilegal y este lo reconoció sin inmutarse, ante la mirada atónita de
quienes participábamos del evento).

Todas las «verdades absolutas» que cada sector quiso imponer sobre la falta de películas
nacionales en la mayoría de los cines del País, cayeron cuando se propuso la concreción de
un gran acuerdo de partes, con la participación del Instituto Nacional de Cine y Artes
Audiovisuales, mediante el que se estableciera una CUOTA DE PANTALLA.

Palabra mágica. El silencio se apoderó del recinto durante algunos segundos; hasta que el
representante de la exhibidora multinacional, balbuceó argumentos no muy audibles (a pesar
de utilizar micrófono), cerrando su tibia alocución con un «- nosotros estamos en contra de la
regulación de una cuota de pantalla».

Se sumaron a una discusión bastante movida, pequeños empresarios del interior con la
venia silenciosa de otros de mayor envergadura. Vanos fueron los esfuerzos del representante
de una distribuidora que apoya constantemente la producción nacional, para recomponer la
frágil armonía preexistente. Ya había quedado en evidencia la posición en «offside» (permí-
tanme una digresión futbolística), de la transnacional en cuestión.

Si bien los complejos multipantallas toman películas nacionales para exhibir en sus sedes



porteñas, también
es cierto que no du-
dan en sacarlas de
cartel en funciones
del mismo día, para
poner en su lugar
películas de otro
origen, «por cues-
tiones de mercado».
Ni que hablar del
interior del país,
donde esas pelícu-
las no llegan siquie-
ra en alguna fun-
ción a las «sucursa-
les» de esas mismas
multinacionales y
no son entregadas a
los exhibidores in-

dependientes por que son «competencia» de las grandes cadenas. El resultado de esta ecua-
ción «de mercado» es simple, desastroso y dramático: la mayoría de las películas nacionales
no llega más allá del área metropolitana; con el agravante que el público del interior es el que
mayor demanda de películas nacionales efectúa constantemente.

Quienes se niegan a iniciar la discusión de una cuota de pantalla en la Argentina, aceptan
y cumplen las existentes en Europa. No es novedad que en Latinoamérica (por que de aquí
somos a pesar que les moleste a algunos), están tratando de asfixiar todas las expresiones
autóctonas, tanto ideológicas, como culturales y empresariales.

La única verdad es la realidad. No existe «libre mercado» si no hay libertad para comer-
ciar. No existe «cine libre» si no hay donde exhibir ese cine.

El capitalismo pregona que todos somos libres de aceptar o no las condiciones dadas;
pero como es fácil advertir, muy distinta es la libertad de quien posee los medios de la del que
no. Esto permitió que se entronizara una prepotencia económica despótica en manos de
pocos en la actividad cinematográfica, y ante esta situación el estado no puede ser prescin-
dente.

Plantear esto no significa que proponga la eliminación de los capitales que han venido a
invertir en el País; por el contrario, hay que trabajar para que ese capital incluya en el
«balance» su función sociocultural, junto a la meramente utilitaria
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El Diálogo
y las Organizaciones Sindicales

Debate

El Diálogo y las Organizaciones Sindicales
Lic. Amalia Villarroel

En los paises americanos, la concertación o diálogo social forma  parte del dominio públi-
co, de la discusión común, pese a la comprobación, paradojal , de la dificultad para estable-
cer experiencias  concretas quizás por la inexistencia de  una verdadera cultura de diálogo
que vaya  más allá de la difusión terminológica de un concepto más o menos de moda.

No obstante, el diálogo aparece en los discursos y manifestaciones de los gobernantes, de
los empleadores, de los sindicalistas, así como en el de los políticos e intelectuales. Su actua-
lidad es innegable, en cada momento de crisis, en cada instante de cambio, el diálogo social
aparece como una vía, como una propuesta, como el «recurso», lo que se reitera cada vez de
forma más frecuente, en especial, en esta última década

Las organizaciones sindicales participan, por tanto, en los procesos de diálogo: de forma
intermitente, esporádica y en condiciones que no pueden calificarse como las más propicias.
¿Cuáles son los retos? ¿Cuáles son las dificultades? ¿Dónde radican los problemas?.

De forma general y salvo momentos muy precisos se observa en la mayoría de los actores
y en las  organizaciones sindicales, cierta desconfianza para participar en estos procesos,
basada en algunos perjuicios adquiridos sobre el alcance y la gestión del diálogo.

En Argentina no existe raigambre de pensamiento radicalizado entre los sectores sindica-
les, los que rechazan el diálogo desde posiciones ideológicas, sin embargo existe la creencia
generalizada acerca de la incapacidad de los gobiernos y el resto de los actores  para  asumir
compromisos o de aceptar realmente los acuerdos que puedan concretarse.

Esta reacción tiene escasa fundamentación porque:

– el concepto de diálogo social no niega el conflicto, ni la existencia de intereses diver-
gentes a corto mediano o largo plazo;

– el diálogo social puede entenderse sólo como un medio que no obliga a nadie a renun-
ciar a sus concepciones ideológicas;

– en el sindicalismo existe práctica habitual de la negociación colectiva.

– ciertas resistencias a asumir  los cambios que se están produciendo en el mundo del
trabajo, conduciendo, a menudo, a un desfase en el camino de la profundización en  las
organizaciones sindicales de una cultura de diálogo. Sin embargo, la idea del diálogo social al
interior del movimiento sindical comienza a cobrar fuerza en el actual contexto nacional, por
cuanto se considera una nueva puerta a abrir para resolver problemas de fondo. En esta
perspectiva, las centrales sindicales afrontan numerosas cuestiones, dilemas y desafíos.
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La necesaria existencia de una democracia real

Una primera cuestión a considerar es el hecho de que el ritmo y el desarrollo del diálogo
social se determina por el marco político. Por eso, la estabilidad democrática se transforma
en condición «sine qua non» de cualquier posibilidad de acuerdo real con los empleadores y
con los gobiernos.

Desde 1983, Argentina  cuenta con regímenes democráticos y es en esta época donde la
idea de diálogo surge con fuerza y en la práctica, y donde el proceso de concertación empieza
a percibirse con algunos ejemplos.

Los procesos de desarrollo económico moderno y su impacto
en las relaciones  laborales

El diálogo social en ésta década surge frente a situaciones bastantes complejas en particu-
lar para los sindicatos. Las reformas en las legislaciones laborales fuertemente vinculadas a
una mayor apertura económica y al proceso de globalización, han tenido un gran impacto en
su  “modus operandi». A su vez, las transformaciones políticas, sociales y económicas han
servido también para complicar la función del sindicato y su papel en los distintos planos de
acción.

Además, los cambios en la composición de la mano de obra (incorporación masiva de
mujeres, aparición de un creciente sector informal urbano) y la modificación de las actitudes
y las conductas de los trabajadores, los valores de la competencia individual que dificulta la
acción colectiva, los nuevos retos culturales y formativos, modifican los parámetros de par-
tida tradicionales de las organizaciones sindicales, lo que dificulta identificar cuál es la base
donde se sustenta todo proceso de acuerdo.

Las políticas neoliberales aplicadas en nuestros países  generaron directa o indirectamen-
te el aumento del desempleo y modificaron la estructura del empleo, fortaleciendo el desarro-
llo de actividades informales, la terciarización de la economía y la aparición de nuevos sec-
tores de trabajadores.

La desindustrialización y los despidos masivos en el sector público afectaron la naturale-
za y número de los afiliados sindicales, generando un empobrecimiento de la base sindical y
una cierta crisis de identidad interna. Hoy los sindicatos deben representar a una población
trabajadora distinta, compuesta por sectores sin tradición sindical, poco propensos a la orga-
nización o que están, directa o indirectamente, bloqueados legalmente para ella.

De hecho, en la práctica, las consecuencias de dichas transformaciones se han sentido, y
el temor a hacer valer las reivindicaciones laborales en un mundo con altos índices de desem-
pleo, se ha convertido en generalizado; el temor a perder su medio de subsistencia ha impe-
dido «de facto» que los trabajadores protesten contra los bajos salarios y las malas condicio-
nes de trabajo; las huelgas son cada vez menos frecuentes y, sin embargo, el índice de
conflictividad aumenta. Con frecuencia se escucha que desde 1980 no se han conseguido
grandes reivindicaciones obreras. Sin duda, los efectos de esta realidad alteran el poder real
de los actores en una negociación.
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El impacto de los cambios en los sistemas políticos y económicos

El impacto de estos cambios en los sistemas políticos y económicos incide  en la modifi-
cación  del papel y la función del sindicalismo, y en especial el sistema de interrelaciones en
el que éste se inscribe. En el pasado, el Estado -de carácter protector- y los partidos políticos
cumplían un papel mediador frente al sindicato, asumiendo y canalizando sus demandas, y
luego sancionándolas jurídicamente en el Parlamento, lo que obligaba al empresariado a
acatar dichas decisiones. Sin embargo, esta situación cambia hoy en día, tendiendo a preva-
lecer la relación directa entre sindicatos y empresarios, sin intervención estatal, En este sen-
tido, se mueven las recientes reformas laborales, que al menos formalmente, buscan garanti-
zar la autonomía de los actores sociales.

Esta nueva situación también genera una modificación de los sistemas políticos y econó-
micos que estuvieron presentes en muchas partes del mundo durante largo tiempo, lo que
altera la base real en que se desarrollan los intercambios entre actores sociales. Las econo-
mías protegidas, la concepción del crecimiento hacia adentro, dan paso a una visión más
globalizada del mundo, que privilegia las políticas exportadoras. Es una visión diferente de
las relaciones económicas internacionales, y por lo tanto, causa un fuerte impacto en la
manera de conducir la vida económica con relación a su vínculo con la comunidad interna-
cional.

¿Existe una estrategia sindical?

El diálogo social no sólo supone el abandono de ciertos prejuicios ideológicos entre los
sindicalistas, sino también un cambio en las estrategias y modos de acción del movimiento
sindical. Una estrategia donde el entendimiento directo entre las partes juegue un papel im-
portante, tiene como requisito el abandono, al menos parcial, de lo que se ha llamado el
«modelo reivindicativo», fundamentado en el conflicto y la confrontación.

El debate en las empresas sólo se fundamentaba y propiciaba si existía un conflicto y una
reivindicación nacional con el fin de acumular la máxima capacidad de presión.

La idea actual de diálogo social da prioridad al encuentro con los empresarios a todos los
niveles como una forma de resolver los conflictos antes de que ellos adquieran dimensión
política nacional. Se trata de invertir la pirámide de acción, evitando que el conflicto en la
base no tenga alcance nacional.

Para que sea viable esta perspectiva, el Estado debe ser percibido en una posición neutral,
como un actor de prestigio que reconoce y respeta la autonomía de las partes, como un actor
sólido y con un proyecto nacional coherente. Desde el punto de vista sindical, entonces, la
integración del diálogo social a sus métodos de acción lleva consigo cambios estratégicos
importantes respecto a las tradiciones históricas. Sin embargo, para que este modelo opere, el
Estado debe poder establecer marcos generales de equidad que garanticen el equilibrio de las
partes, y que también pueda proteger al actor más débil. De hecho, cuando no existe asunción
de compromisos en el ámbito nacional el proceso de diálogo no resulta efectivo.

El Estado es en si condición «sine qua non» de desarrollo de la concertación. Un Estado
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con conciencia de diálogo que fundamenta su acción política en las libertades públicas e
individuales en un contexto de interés público, desarrollará como proyecto una institucionalidad
para el diálogo. Sin duda, la idea de interés y participación ciudadana como fundamento de
un concepto de Estado son bases esenciales del diálogo como medio y como fin.

El análisis y las perspectivas de la situación actual son un factor determinante para la
búsqueda de soluciones novedosas. Estos años son percibidos por las organizaciones sindi-
cales, en general, como un duro retroceso para los trabajadores, la recuperación de los dere-
chos perdidos y de la propia fuerza orgánica del movimiento sindical se visualiza como una
tarea compleja. Existe, así, el convencimiento mayoritario de que la reestructuración y el
fortalecimiento sindical no puede apoyarse exclusivamente en lo que un gobierno democráti-
co haga en materia legal. ,sino a que los avances sindicales sean respaldados en la fuerza
propia de sus organizaciones y en consensos sociales lo más amplios posibles.

Con todo, la herramienta del diálogo social tiene como consecuencia acrecentar la res-
ponsabilidad pública del movimiento sindical en la medida que lo obliga a responder a acuer-
dos que, respaldados o no de manera directa por el Estado, tiene ese carácter. La relación
entre Estado y movimiento sindical traslada su énfasis desde una relación de subordinación,
a una de corresponsabilidad política (sin perjuicio del mantenimiento de la autonomía sindi-
cal) que conllevan las modalidades tripartitas.

Así se verifica un primer tipo de cambio de connotaciones estratégicas para el sindicalis-
mo, ya que en el modelo corporativo o reivindicativo la separación con el ámbito de las
decisiones políticas, económicas que toma el Estado es total.

La representatividad social del sindicalismo

Especialmente en  el sector industrial. los sindicatos más fuertes no recurren siempre a las
centrales sindicales y/o federaciones en busca de apoyo para negociar, formarse o fortalecer-
se, son autosuficientes, y en algunos casos tienen mayores recursos que las propias centrales.
Sin embargo, existen  sindicatos que necesitan de las Centrales y/o federaciones sindicales
para fortalecer sus demandas. En este sentido, la posibilidad de que las instancias superiores
del movimiento sindical logren atraer a los sindicatos locales, sea cual fuese su fortaleza,
depende de la capacidad de articulación e interpretación de las demandas y de la capacidad
para ofrecer a los sindicatos legitimidad, eficiencia y autosostenimiento.

Al margen de los problemas de representatividad , el sindicalismo enfrenta un desafío
representativo mayor. Este proviene de la, ya mencionada heterogeneidad del universo
sindicalizado y de la exclusión social de una parte importante de los trabajadores.

A esto se suma que no todos los trabajadores asalariados son sujetos de sindicalización
por las restricciones legales  y fácticas existentes (caso de los trabajadores temporales,
subcontratados,etc)

El asalariado moderno de viejo cuño (con el cual se identificó el sindicalismo) está en
retirada, La apertura comercial y la incapacidad para adaptarse a la competencia provoca-
ron el derrumbe de muchas industrias. Con ellas, no sólo desapareció una fuente laboral
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estable, sino un estilo de vida y un sentimiento de comunidad que entregaba satisfacciones de
índole no material al trabajador. Muchos de los que fueron expulsados de las industrias
terminaron refugiándose en el sector informal de la economía, engrosando el contingente de
trabajadores por cuenta propia. La gama de éstos es amplia: abarca al vendedor ambulante,
al artesano tradicional y al microempresario . Ellos son parte de una estructura ocupacional
donde se están afirmando nuevas identidades.

Al interior de los sectores de trabajadores sindicalizados se produce una diferencia entre
aquéllos de ingresos relativamente altos e integrados a empresas modernas y competitivas,
con aquéllos de salarios menores e incluidos en sectores menos desarrollados de la economía.
La distancia más amplia, sin embargo, es la que existe entre los trabajadores de ocupaciones
estables y los que laboran en el sector informal o se encuentran desempleados o subcontratados
e incluso sin contrato formal. La gran mayoría de estos últimos no están sindicalizados, no
obstante lo cual presionan en el mercado de trabajo reduciendo la capacidad reivindicativa
del movimiento sindical. ¿Cómo representar efectivamente los intereses y los valores de estos
sectores de trabajadores? ¿Qué formas organizativas son las más apropiadas para dar cuenta
de estas realidades?

El movimiento sindical no puede , entonces, olvidar a este sector más postergado, pero al
mismo tiempo debe intentar canalizar las demandas de quienes están en una situación econó-
mica mejor y pueden ejercer mayor presión sobre la economía nacional.

La heterogenización de la base sindical tradicional con la incorporación masiva de la
mujer a la fuerza de trabajo (modificando el concepto fordista y tradicional de producción),
con la cada vez mayor variedad de calificaciones y las nuevas formas de contratación, repre-
senta una dificultad para los sindicatos en su capacidad para articular las diferentes deman-
das de cada uno de estos segmentos de la fuerza de trabajo e integrarlos en un proyecto
sindical común, afectando los procesos de diálogo social.

La identidad cultural del sindicalismo

La identidad cultural del sindicalismo también ha sufrido modificaciones notables. En el
pasado, los trabajadores organizados se mostraban optimistas frente al futuro, ya que se
consideraban actores protagonistas de los cambios sociales y políticos que se operaban en los
países andinos. Sobre la base de esta idea, se fundó una identidad colectiva sintetizada en el
concepto de «unidad de los trabajadores» unidad que hoy no se percibe. Los sectores asala-
riados modernos se han diversificado. Estas modificaciones estructurales, unidas a la pérdi-
da de la identidad colectiva han contribuido a fragmentar el mundo laboral.

Se ha afectado, así, a la unidad del movimiento sindical, pues la pluralidad de interlocutores,
que ha menudo rivalizan entre sí, y las presiones que a veces se libran, tornan sumamente
difícil la coordinación y una acción sindical eficaz .Por otra parte, se observa poca informa-
ción y  capacitación de los dirigentes y afiliados sindicales en las temáticas referidas a los
cambios técnicos, a los nuevos sistemas de organización del trabajo, y a los nuevos modelos
de administración de empresas, que limitan y restringen la cobertura de los convenios colec-
tivos y por tanto la búsqueda para regular y paliar los efectos de las transformaciones.
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Sin embargo,aún son mayoría las organizaciones sindicales que cuentan con un sistema
de formación y capacitación destinada a mejorar las condiciones de empleabilidad de los
afiliados

Esta situación impide consolidar la fuerza de las centrales como actores  poderosos en el
universo social. ¿Cómo negociar? ¿Quién es realmente representativo?

Frente a estas debilidades que enfrenta el sindicalismo surgen algunas posibles soluciones
que a continuación se delinean en forma muy sintética:

– fortalecimiento de la unidad, al menos en la acción;

– diseño de políticas de concertación;

– reforzar la capacidad de interpretación de la realidad sobre la base de estudios   técni-
cos sustentables

– necesidad de dar propuestas integradoras para el conjunto de sectores;

– fortalecimiento de la capacitación;

– reforzar el sistema de cotizaciones sindicales;

– reforzar las acciones que consideren al trabajador como persona integral, asumiendo
sus necesidades de ahorro, vivienda, consumo, cultura, recreación, deporte, seguridad so-
cial, salud, etc.;

– impulsar relaciones de trabajo cooperativas, que sin olvidar las reivindicaciones tradi-
cionales superen posturas de confrontación.

Las organizaciones sindicales y la agenda del diálogo social

Sin perjuicio de los acuerdos concretos, el movimiento sindical ha venido planteando la
necesidad de concertar sobre ciertos temas.

a) Generación de empleo

En este contexto económico, la preocupación de todos los actores sociales es generar más
empleos. El diálogo social intenta, a menudo, responder a las preguntas ¿qué hacer para que
crezca el nivel de empleo?, ¿cómo lograr que se generen más ocupaciones productivas?,
¿cómo construir una estrategia que junto a la generación de nuevos empleos productivos se
mejore la calidad del ocupado?. Este último tema es central pues no se trata de crear una
mayor cantidad de empleos, sino de generar empleos de calidad y dignos.

Un sólo ejemplo. En la información entregada oficialmente por el gobierno de Estados
Unidos en las negociaciones para que ingresara Chile al Acuerdo de libre Comercio de Amé-
rica del Norte (TLC), señalaron que si se hace una comparación de los resultados de creci-
miento económico de los Estados Unidos versus Europa, se descubre que los EEUU han
tenido mejores resultados que Europa. Sin embargo, los empleos que se han creado en dicho
país son de menor calidad que la que generan los europeos. Por ejemplo, un trabajador
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norteamericano que pierde su empleo logra conseguir más rápido un nuevo puesto de trabajo
que un europeo, pero normalmente este nuevo empleo es de menor calidad que el que tenía
antes, Entonces, hay efectivamente mejores resultados desde el punto de vista cuantitativo y
no cualitativo, en otras palabras, en los Estados Unidos se percibe una disminución del nivel
de vida. Esto explica el por qué sectores importantes de trabajadores norteamericanos, orga-
nizados en la AFL-CIO, están en contra de los acuerdos de libre comercio sobre todo el que
se realiza con países en los cuales ellos suponen que tendrán que competir con una mano de
obra más barata.

La preocupación central es, por tanto, generar condiciones económicas que permitan un
correcto desarrollo productivo que propicie la aparición de nuevos puestos de trabajo y que
éstos sean los pilares de una vida social digna de los trabajadores. El tema no es una falacia
y casos como los europeos (España, Francia) muestran que el diálogo es la base apropiada
para garantizar un desarrollo productivo sobre la base de empleo de calidad.

b) El nuevo concepto de estabilidad

Pero si seguimos analizando el tema del empleo, descubrimos que éste no sólo se restringe
a la cantidad y calidad, sino que afecta igualmente la movilidad de los trabajadores. Antes de
las grandes transformaciones económicas, de la sociedad, y de la organización del trabajo,  se
discutía la permanencia del trabajador en su fuente de trabajo. En la actualidad y consecuen-
cia de la crisis económica y del cierre de empresas, así como de la globalización de los
mercados, la discusión no es cuánto tiempo permanece un trabajador en un mismo puesto de
trabajo -independientemente de lo que se diga en la ley, o de la voluntad de las personas-, sino
cómo garantizar sus derechos como ser humano en un contexto económico de cambio y
rotación.

Los trabajadores se están moviendo más rápido de un empleo a otro, superándose el
concepto de inamovilidad (que presidió las relaciones laborales hasta los 70) y buscando
garantías en un contexto de rotación geográfica, funcional y orgánica. Debería suponerse
entonces, que la legislación laboral no se enfoque en la inamovilidad absoluta, sino en la
protección suficiente en un contexto de progreso. Se trataría así de permitir el desarrollo
productivo con suficientes garantías para los derechos de los trabajadores, es decir, proteger
sin interferir el mercado y sin olvidar que en la base hay seres humanos que requieren con-
diciones de trabajo dignas. ¿Cómo garantizar los derechos en un contexto de movilidad?. Las
necesidades son ahora diversas, el trabajador debe gozar de garantías económicas y sociales
en caso de pérdida de su empleo y debe gozar de un desarrollo profesional en el ejercicio de
su trabajo, la formación continua le permitirá no sólo nutrir sus inquietudes personales y
profesionales, sino afrontar de forma adecuada la movilidad hoy imperante.

Se dice que las leyes del trabajo son ante todo protectoras, que nacieron así con la emer-
gencia del mundo industrial. Pero creemos que la protección cambia de una etapa histórica a
otra. Antes se protegía la inamovilidad y ahora, al parecer, tenemos que tender a proteger «la
movilidad». Es decir sigue siendo protectora la legislación laboral, pero protege cosas distin-
tas porque el mundo cambia.
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La propia OIT apunta a estos cambios, y por ello ha generado y afianzado el concepto de
derechos humanos fundamentales, tema central que intenta establecer la protección de los
trabajadores a través del diseño de una red mínima de seguridad que en ningún caso puede
verse alterada por los gobiernos en aras de la flexibilidad o el desarrollo productivo. Para la
OIT el respeto al trabajo libre, a la igualdad, a la erradicación del trabajo infantil, a la
libertad sindical y a la libre negociación colectiva son los temas claves e ineludibles que
garantizaran su fin básico: la paz y la justicia social.

c) La capacitación profesional

La globalización presenta otro enfoque de la protección, hoy se habla de competir con el
mundo, y no en mercados cerrados protegidos. El comercio, las multinacionales hacen que la
mano de obra se transfiera -cruzando fronteras- y que las calificaciones y las condiciones de
trabajo se fijen en Asia para aplicarse en América latina, Sin embargo, no hay capacidad de
competir en el ámbito internacional si no se eleva la calidad de la mano de obra y si no se
capacita a los trabajadores, para que a la vez las empresas sean más competitivas: la forma-
ción aparece de nuevo como esencial y el diálogo social, deberá por tanto tratar dónde se
capacita, cómo se capacita, quienes deciden en qué hay que capacitar, por qué hay que
capacitar, cuáles deben ser las inversiones públicas y privadas que se deben hacer para
elevar la capacitación.

En un mercado de alta movilidad del trabajo, el trabajador debe ser protegido, y uno de
los medios de protección es su calificación técnica. Un trabajador sin calificación técnica en
el mercado de trabajo, en un trabajador de mercado de alta competencia.

d) La fijación de las condiciones de trabajo y la protección social : la flexibilidad

Otro tema que puede constituir la agenda del diálogo social es el de la institucionalidad
laboral. Este tema tiene que ver con la forma como se establecen y se fijan entre las partes las
condiciones laborales y la participación y el papel de los actores en la misma. Existen posi-
ciones al respecto muy discutibles y preocupantes, como la predicada por la tesis neoliberal
que afirma que como la economía es de mercado y de libre competencia no se necesitan
regulaciones porque el mercado lo hace por sí solo de la manera más adecuada.

La seguridad social es un tema ligado a estos cambios flexibles. Las instituciones de
seguridad social en América Latina, están cambiando por diversas razones, y en la actuali-
dad se han establecido sistemas privados o mixtos público y privados, que superan el princi-
pio de una seguridad social solidaria y financiada por el Estado. De maneras diversas (la-
mentablemente en algunos países la transformación se ha realizado sin contar con los acto-
res sociales) se está entrando a discutir formas públicas, privadas y mixtas de la gestión y
administración de la seguridad social.
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e) Los acuerdos para acordar: las bases del diálogo y el tripartísmo

Un último tema, es el del propio diálogo social (último en el análisis pero no supone un
cierre de la lista), que también debe ser  parte de la agenda. En otras palabras el diálogo
social debe ser acordado. Las reglas del diálogo social deben ser voluntarias, y su
institucionalización, será o no necesaria en función de la cultura de diálogo: de nada vale
generar primero la institucionalidad (la creación de una ley en la cual determina la cantidad
de miembros por partes, el número de reuniones, etc.),sino se tiene verdadera vocación por
alcanzar acuerdos durables en el marco de un planeamiento estratégico del modelo de país
productivo que debemos trabajar arduamente para instalar y sostener.

De otro modo, las instituciones quedarán como testigo de la intención que existió para
iniciar un diálogo social.

El diálogo social es un proceso largo y complejo de negociación, en consecuencia es
importante que sea flexible y que las partes no se sientan atadas a una institucionalidad
preconcebida antes de que este sea un resultado de un largo proceso de convicción sobre la
necesidad del diálogo social. Así, las reglas del diálogo social deben ser libres, consensuadas
y voluntarias entre las partes. Las formas institucionales debieran ser el resultado de proce-
sos previos que podrían culminar en la creación de alguna institucionalidad.

Por ejemplo, hay países que quieren crear o ya han creado un Consejo Económico Social,
lo que es una idea correcta. Sin embargo, la experiencia indica  que debe evitarse que la
creación de instituciones al inicio de un proceso de diálogo social le den más rigidez a éste,
en circunstancias en que lo que se necesita es más flexibilidad.

Otro problema a resolver es el que surge de la creencia que el diálogo social es una
herramienta para eliminar los conflictos, los cuales van existir siempre, con diálogo o sin
diálogo. El problema no es eliminar los conflictos sociales, se trata que a través del diálogo
social, se tenga la oportunidad de regulación y de solución de los mismos.

Es innegable que los países de América Latina enfrentan -en mayor o menor medida -
dificultades reales: la inestabilidad de los gobiernos, la fragilidad de las partes envueltas en
el posible consenso, los programas de ajuste económico, la competencia de los mercados
internacionales, etc, Si a ello se une la conflictividad social y el ambiente de tensión y presio-
nes políticas y sociales, es necesario considerar latente en cada proceso el posible fracaso.
No obstante, el diálogo sigue siendo una oportunidad que los sindicatos no deben dejar
escapar.

Además, la ausencia de algunos sectores de trabajadores (sector informal, rurales, tem-
porales, mujeres) que representan más de la mitad de la población económicamente activa y
que aún no están representados en las mesa del diálogo social, contribuye a agregar comple-
jidad a la tarea de lograr un consenso que considere los intereses de todos los afectados y que
genere un efecto de cohesión que convalide los resultados. la concertación entre grupos
organizados, que representan intereses corporativos, no será justificable ni legítima, ni posi-
blemente tolerada, a menos que produzca efectos que, por lo menos en sus grandes rasgos,
estén de acuerdo con las preferencias de las mayorías a las que representan.

Justamente, uno de los argumentos contra la concertación tripartita es la ausencia de
representación de ciertos sectores de trabajadores como los informales, ya que se alega que
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en el proceso de negociación, los intereses corporativos de trabajadores y empresarios serian
compatibilizados a costa de los no organizados.

Si, además, se suma a la existencia de las presiones exteriores (de los organismos finan-
cieros internacionales, esencialmente), la tendencia en algunos sectores a la confrontación,
la región se convierte en un caldo de cultivo propicio para evitar que una verdadera cultura
de la concertación pueda enraizarse

Añadamos por último, la falta de una agenda precisa, de una información adecuada y la
ausencia de preparación técnica de los actores sociales lo que, junto con la atribución impre-
cisa del papel del Estado en la concertación presenta un panorama complejo, que parece
actuar como un muro de contención de los avances.

A pesar de los obstáculos, el tema gana cada vez más interés y es considerado como
central por los gobiernos y las organizaciones de trabajadores y empleadores; el diálogo es
invocado en las agendas políticas y la firma de acuerdos sociales parece haberse convertido
en un objetivo nacional.

En la Argentina de hoy  se es consciente, a pesar de las dificultades, que la concertación
social puede convertirse en instrumento indispensable para permitir el desarrollo con base en
la paz social y generar justicia social en un contexto de cambio, Sin duda, el diálogo social
incide en el avance de los procesos democráticos, afianzando la consolidación institucional y
real de los derechos sociales, por cuanto permite, en un ambiente de libertad, determinar los
equilibrios de fuerzas necesarios.

Además, el diálogo se convierte en hilo conductor para fortalecer el movimiento sindical
y  las organizaciones de la sociedad civil, ya que la democracia, que aún se está construyen-
do, exige su participación y su protagonismo como asociaciones representativas de los inte-
reses de un parte central de la sociedad. Sólo un sindicalismo fuerte, maduro y capaz de
garantizar el desenvolvimiento de los intereses de los trabajadores, y por ende de toda la
sociedad, puede afrontar este reto.

Dada la importancia que tiene  el sector no estructurado, es fundamental que la cobertura
del movimiento sindical vaya más allá del moderno sector urbano. Las organizaciones de
empleadores tienen una responsabilidad igualmente importante en ayudar a que se organicen
y coordinen las actividades de los empresarios pertenecientes al sector no estructurado.

El diálogo social no es una abstracción  sino que, y la experiencia así lo muestra, es el
medio más adecuado para enfrentar los cambios, la globalización y los ajustes estructurales
que están redefiniendo las reglas del juego y que afectan a las sociedades, a la vida y la
cultura de sus hombres y mujeres.

Los sindicatos, en este contexto, requieren:

– Cuadros especializados que puedan responder a procesos dinámicos y puntuales de
diálogo;

– Asesores al servicio del sindicalismo que aporten conocimientos técnicos a las organi-
zaciones;
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– Recursos financieros propios que garanticen su autonomía real;

– El estrechamiento de los lazos con organizaciones sindicales internacionales para apo-
yarse y nutrirse de las prácticas de diálogo social establecidas por ellas;

– Canales de intermediación ante el Parlamento y las autoridades de Gobierno que faci-
liten la aplicación práctica de los acuerdos;

– Contar con  estructuras adecuadas que sostengan y apoyen el desarrollo del diálogo;

– Responder en todos los ámbitos donde se desarrolle la consulta y el diálogo (regional,
local, etc.) estableciendo vínculos participativos que les permitan nutrirse recíprocamente.

En este sentido, la discusión sindical debería centrarse en los esfuerzos por levantar sobre
los mismos cimientos que se han resistido a los cambios, una estructura con un estilo nuevo
y moderno, más acorde con los tiempos y el cambio de siglo.

Esta « reconstrucción » debe hacerse con la participación de todos, deben iniciarlo los
dirigentes sindicales nacionales solventados por la participación de la base, la reforma sindi-
cal pasa necesariamente por la capacidad de reconocer las dificultades del movimiento sindi-
cal  para afiliar nuevos trabajadores,

De este modo, el reto del sindicalismo es la necesidad de construir una visión a largo
plazo, enfrentarse a conflictos que se originan en su necesidad de insertarse en un nuevo tipo
de sociedad que surge como consecuencia de los cambios estructurales, así como a transfor-
mar el modelo histórico de acción sindical. Un cambio cultural de esta magnitud supone el
intercambio frecuente entre la dirigencia y la base sindical.  La magnitud de la dificultad
resulta innegable y supone cambios en la acción y en la concepción sindical que van más allá
de una simple voluntad de modificar los programas.

Así, la práctica del diálogo también se constituye para el movimiento sindical en un
instrumento que lo empuja a asumir una nueva capacidad para afrontar eficazmente su papel
en la concertación.

Es por ello, como centro del progreso, que el diálogo social tiene sentido, ya que su papel
es esencial para instrumentar la gobernabilidad democrática y para hacer factible un proceso
de cambio, que de todas maneras está ocurriendo, sobre la base de un cierto acuerdo, de un
consenso y de una filosofía de solidaridad y bien común.

Sin duda, en un mundo en donde la competitividad económica se impone, y donde la
flexibilización es un objetivo de los programas políticos de los gobiernos, se deberá asegurar
la existencia de mecanismos que permitan garantizar los derechos mínimos de los trabajado-
res. Sólo la participación activa de todos los actores sociales en todos los procesos naciona-
les, puede garantizar que dicho objetivo se cumpla, y que por tanto se pueda así conseguir la
paz y la justicia social
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Después de casi ocho años, estamos a punto de
dar un paso gigantesco hacia el sinceramiento de un tema
crucial en el Empleo Público: la situación del Personal Con-
tratado.

Nuestro Gremio denunció sistemáticamente la fu-
nesta política de los últimos años consistente en congelar
las vacantes, no llamar a concursos para la cobertura de
cargos con funciones ejecutivas y paralelamente multipli-
car las plantas de personal contratado, asignándole funcio-
nes propias del personal de planta permanente en clara vio-
lación de toda la normativa laboral vigente.

Eso derivó en enfrentamientos y rencores, con cla-
ra intención de �dividir para mandar�, se fomentó una gue-
rra de pobres contra pobres entre trabajadores de planta
permanente despojados de su carrera pero con estabilidad
laboral y empleo en blanco y trabajadores contratados con
salarios a veces, pocas, superiores, pero obligados a inscri-
birse como monotributistas, sin derecho alguno, absoluta-
mente precarizados.

Muchas veces fuimos interpelados por estos com-
pañeros contratados: nos planteaban por qué no los repre-
sentábamos y afiliábamos, les dijimos que su situación �le-
gal� de ¡trabajadores autónomos! hacía que, si pretendía-
mos representarlos se nos opondría un planteo de ámbito
de actuación, injusto, producto de una práctica arbitraria,
pero �legal�, por lo tanto entendíamos que aceptar recibir
un pago de cuota sindical de ellos en esas condiciones era
una «estafa».

La lucha pasaba por arrancar este velo de impu-
nidad, terminar con la falacia de la �locación de servicios�
e imponer el concepto de que se trataba de trabajadores al
servicio del Estado, que tenían dependencia con él, aunque
no gozaran de la estabilidad de la planta permanente.

HACIA UN TRABAJO CON FUTURO
Hacia allí fuimos, primero con la Ley Marco de

Empleo Público que en sus Arts. 9 y 16, estableció los dere-
chos laborales, luego con su Reglamentación a través del
Decreto N° 1421/02, y hoy con la Resolución 48/02, que
establece el Nuevo Régimen de Personal con Contrato por
tiempo determinado.

Hace casi dos años presentamos un Proyecto de
eliminación de los sistemas vigentes y un sistema similar a
la Ley de Contratos de Trabajo, a cuya redacción aportaron
decenas de compañeros contratados y cuyo texto figura en
nuestra página de internet y en nuestra Revista ESCENA-
RIOS N° 1 mayo de 2002, págs. 93 y siguientes; no nos
equivocamos.

Hay un camino, hay un futuro diferente, el nue-
vo sistema reconoce a los trabajadores el derecho a aportes
jubilatorios y de Obra Social, sindicalizarse, negociar co-
lectivamente, licencias y vacaciones, higiene y seguridad,
etc., por eso iniciamos hoy una campaña por la definitiva
dignificación de todos esos compañeros. Ahora sí tenemos
las herramientas, el camino es renovar todos los contratos,
según el modelo previsto en la Res. 48/02, incluso en aque-
llos casos en que se los haya renovado por el Régimen ante-
rior a partir del 01/01/03.

Compañeras y Compañeros : la justicia y la dignidad no
se consiguen con demagogia ni con promesas gran-
dilocuentes, se consiguen con unidad y organización, con
trabajo y solidaridad, hemos dado un paso gigantesco que
debe seguir ahora con la revisión de las estructuras y dota-
ciones (es insostenible que haya Organismos cuyo perso-
nal sea contratado en un 70%), el descongelamiento de
vacantes, la convocatoria a concursos. Un largo camino,
sin dudas: ahora sabemos que un futuro diferente es posi-
ble.

AFILIARSE Y PARTICIPAR
EN LA VIDA DEL SINDICATO ES TU DERECHO,

NO TE LO PIERDAS.
CONSTRUIR UN TRABAJO CON FUTURO

ES UNA OPORTUNIDAD. LUCHEMOS POR ELLO.

UNION del PERSONAL CIVIL de la NACION
Seccional Capital Federal y Empleados Públicos Nacionales UPCN
Buenos Aires, marzo de 2003
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 «El ser humano
es el único animal

que se tropieza dos veces
con la misma piedra»

El ser humano es el único animal que se tropieza
dos veces con la misma piedra

Reportaje

¿Cómo vé a la revista y sus reper-
cusiones, en particular en relación al
trabajo del gremio, y este esbozo de
más integración y más federalismo
que empieza a aparecer con las cola-
boraciones que nos llegan del inte-
rior del país.

La revista, como todo proyecto, se
inicia y con su evolución comienza a
perfeccionarse, no solamente en el as-
pecto de diseño, sino en su contenido,
en su ordenamiento y en el alcance y la
repercusión que va teniendo. Por eso a
mí me interesa mucho y siempre habla-
mos este tema dentro de la organiza-
ción, que auscultemos muy de cerca
cómo se recibe la revista, qué sensa-
ción causa, qué repercusión tiene, qué
respuesta dan los diferentes sectores y
personas a los que llega. Esto para no-
sotros indica un dinamismo que nos
permite ir corrigiendo errores, ir mejo-
rando las cosas y además dar más que
nada con la tecla exacta del sentido que
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debe tener la revista en la hora actual.
Por eso es muy importante este meca-
nismo, este ejercicio que tenemos que
darnos en todo momento, porque a
veces se imprime una revista determi-
nada con excelente papel o diseño,
pero tal vez no tenga por su conteni-
do, por su orden, etc. una recepción
importante, entonces termina en algo
muy de entelequia, muy abstracto, y
algo totalmente sin sentido. Por eso
para nosotros es muy importante que
hagamos este mecanismo que se está
realizando, y, como digo, a medida que
va evolucionando y desarrollándose
vemos cómo se va perfeccionando
desde nuestra parte y recibiendo es-
tas ondas que nos mandan los lecto-
res, cómo vamos entonces creando
este movimiento tan dinámico como
acabo de señalar, que va mejorando
las cosas.

En las últimas charlas que hemos
tenido a propósito de estos reporta-
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jes Ud. siempre se ha mostrado muy
optimista respecto de que la Argenti-
na tiene todas las posibilidades de
salir adelante. ¿Podríamos decir que
de a poco esto se está cumpliendo?

La historia de la humanidad está pla-
gada de momentos de decadencia y de
renacimientos. Es decir, pareciera como
que el ser humano siempre se mueve
en extremos, que no sería lo ideal; el
aprendizaje que brinda la historia indi-
caría que se debe tender hacia los equi-
librios, es decir, las distintas estabilida-
des, pero como dice el refrán “el ser
humano es el único animal que se tro-
pieza con la misma piedra varias veces”,
estamos tal vez con esa tesitura de
avanzar por extremos, pero como digo,
hay momentos de cierta mediocridad,
de cierta decadencia, de cierta falta de
proyectos y de alguna forma se vuelve
a retomar un renacimiento de ideas con
mucha mayor fuerza y esto vuelve a
surgir, lo que significa que en algún es-
pacio y en algún lugar del pueblo se
preserva lo esencial, sino este proceso
no se podría dar; y esta esencia, estos
principios, estos valores están
inmanentes en diferentes sectores de
la población, a lo mejor de manera to-
davía desorganizada, de manera no
conectada, pero de alguna forma se van
preservando, y esta preservación es
una semilla que permite luego germi-
nar e ir conectándose, y va tendiendo
hacia la elaboración de un proyecto de
alcance más nacional e incluso
supranacional, cuando se habla de re-
giones o hasta del mundo. Por eso creo
que Argentina, en este proceso largo
que se viene dando en las últimas dé-
cadas, marca un poco esta situación de
marchas y contramarchas o de altiba-
jos. Así, hemos tocado fondo en estos

últimos tiempos, estos últimos años y
creo que se está empezando a gene-
rar un ascenso en estas cuestiones. Por
eso, organizaciones de todo tipo, de
carácter empresarial, gremial, comuni-
tario, de diferentes barrios, etc., traba-
jan en lo cotidiano, no hace falta hacer
ningún tipo de análisis intelectual, tra-
bajan en lo cotidiano con principios y
valores que van a permitir el renacimien-
to y la potencialidad de la Argentina o
de América. De esto no me cabe la
menor duda, que se está luchando para
salir, que se va a salir y esa salida va a
ser para marcar una temporalidad
superadora de todos estos desaciertos
que hubo en los últimos tiempos.

En este ascenso que Ud. mencio-
na ¿cómo se ubican las próximas
elecciones presidenciales?

Son elecciones complejas porque
todavía están dadas en una suerte de
dispersión de energía. Me acuerdo de
un principio que siempre enseñaba el
General Perón que era tratar de con-
centrar la energía, lo que era el princi-
pio de acumulación de fuerza, y des-
plegarla en el momento y el lugar opor-
tuno. En esta cuestión se puede decir
que estamos en una actitud de disper-
sión, de división, de confrontación por
cuestiones que tal vez son más super-
ficiales. Así es el momento de este cli-
ma electoral que se avecina, pero será
un paso, un tránsito y se permitirá lue-
go lo que estamos hablando; espero
que de alguna forma se pueda recons-
truir una gobernabilidad aunque sea
transitoria, pero que a su vez sea la
base para una gobernabilidad
superadora, y esto también habla a las
claras de que el que gane -que induda-
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blemente para mí va a ser justicialista-
tiene la tarea de abocarse de inmedia-
to a la unidad del peronismo y a lograr
en los hechos, una consolidación de la
organización del peronismo, como mar-
ca su historia. Y, por supuesto, a plan-
tear una realidad de los graves proble-
mas de gobierno que hoy tiene la Ar-
gentina, pero más allá de los temas pro-
pios de la acción de gobierno lo que
debe darse es una filosofía que tenga
que ver con estos valores de unidad,
de solidaridad y de fortaleza de la orga-
nización. Esto es lo que debe hacer al-
guien que acceda al poder transitorio o
al poder de un Gobierno. Así que el cli-
ma, la situación que nos rodea de cara
a estas elecciones lógicamente no es
la más propicia, no es el ideal que uno
desearía, pero hay que tomarlo siem-
pre como un eslabón más de la cadena
que se construye gradualmente, no se
pueden hacer las cosas de golpe. Tal
vez sufriremos algunos otros avatares
no deseados, pero es propio de estos
momentos y a partir de ellos se da lue-
go un escalón más para seguir subien-
do una escalera que todavía es alta.

Dentro de lo que menciona sobre
la reconstrucción de la unidad del
peronismo y demás, ¿tuvo que ver su
participación en las elecciones inter-
nas del PJ como candidato, y haber
ganado esa elección?

Sí, hasta parece un contrasentido,
porque en el distrito de la Capital Fede-
ral el peronismo ha tenido muchísimas
dificultades desde hace bastante tiem-
po atrás en conformarse como una or-
ganización que tenga una posibilidad de
elaborar un proyecto y de ser creíble
para la sociedad porteña, y prueba de

ello fue la caída abrupta que viene te-
niendo el peronismo. Sin embargo, y
frente a esta dispersión nacional, al
peronismo de la capital pareciera que
le afectó mucho esta historia que tal
vez no tenía en otros distritos y confor-
mó una lista de candidatos tanto para
el partido como de los grupos que se
elegían, estamentos de legisladores,
diputados nacionales, congresales,
etc., orientado a contener lo que es la
historia del agrupamiento, de los dife-
rentes agrupamientos de la Capital
Federal.

Es un hecho a tener en cuenta, por-
que hay sentados en la mesa matices
muy diversos, a pesar incluso de lo que
fue la pérdida prácticamente no calcu-
lada del candidato a jefe de gobierno,
que de golpe y porrazo decidió tentarse
con la oferta de ser vicepresidente de
una fórmula, pero a pesar de esa suerte
de golpe, todo el resto de la estructura
de capital se mantuvo unida y entera.
Además de haber celebrado una inter-
na, que también es otra cosa impor-
tante, porque hoy que se habla de que
en la elección nacional el peronismo
tiene que ir con fórmulas diferentes, en
capital se pudo hacer una interna, hubo
una lista opositora, se ganó en buena
ley, y esto permitió entonces algo dis-
tinto en el distrito.

Por supuesto el peronismo del dis-
trito tendrá que demostrar todavía mu-
chísimo, en un trabajo fecundo y ge-
nuino, que puede construir un proyec-
to y que puede verdaderamente dejar
atrás ese pasado de decadencia. Pero
es un buen principio esto que estoy
hablando, deja por lo menos una base
importante como para poder construir
sobre ella.
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Ud. enfatiza la importancia del sen-
tido y señala que los valores están
de alguna manera difusos en el pue-
blo, sin encontrar una forma de
canalizarse, y, al mismo tiempo, la po-
lítica parecería estar buscando la for-
ma de reencontrarse a su vez con
esos sentidos. ¿Cuál considera que
serían los ejes con los cuales la polí-
tica puede volver a incorporarlos?

Cuando uno elabora un proyecto tie-
ne un sentido hacia donde va ese pro-
yecto, pero para recorrer el camino que
lleva a esos objetivos tiene que tener
valores. El ejercicio de la política tal vez
ha perdido parte de esos valores. Por
eso es también falaz el decir que hay
que tener menos políticos o que los
políticos se vayan. En realidad, lo que
hay que hacer es una política de cali-
dad, reelaborar la política que siempre
ha sido una demostración, o por lo
menos tiene en sus principios básicos
enaltecer los valores, practicarlos y pre-
dicar con el ejemplo. De esto se trata:
el ejercicio de la política debe retomar
un mejoramiento en su calidad de ejer-
cicio, y a partir de ello es como, sin lu-
gar a dudas, el pueblo, el común deno-
minador de la gente va a volver a creer.
Además, para esta creencia no hace
falta tampoco una demostración previa,
como si se tomara un examen. El pue-
blo es muy sabio en ese sentido, por-
que yo les pregunto, retomando la his-
toria, ¿qué había demostrado Perón en
el año 45 como futuro presidente?
Nada, porque todavía no había llegado
a ejercer el gobierno, es decir, prácti-
camente no había podido demostrar lo
que hizo después, que construyó es-
cuelas, hospitales, nacionalizó los fe-
rrocarriles, la industria progresó; eso
Perón no lo tenía en aquel momento, y

sin embargo la mayoría creyó, o sea
que hay otras cuestiones mucho más
sensibles en la gente a partir de las
cuales se regenera la credibilidad en
sus dirigentes. Y esto tampoco está
muerto, para nada. La gente cree en
algunos dirigentes no demasiado cono-
cidos -a lo mejor- por los diarios, pero
que siguen teniendo esa relación y lo
va a llevar a un plano mucho más na-
cional o superador cuando se vaya
dando este mecanismo que acabamos
de decir. O sea, cuando estos valores
sean verdaderamente practicados con
el ejemplo y haya un sentido claro, y a
partir de ese sentido un proyecto orga-
nizado que lleve a los objetivos que el
pueblo ambiciona. Esto es un poco el
mecanismo. Así que esto se va a ir dan-
do en forma gradual, fortaleciéndose,
no tengo ninguna duda al respecto.

En este marco tan complejo de la
situación argentina nuestra organi-
zación gremial ha obtenido logros
como la recuperación del 13%, la re-
glamentación de la ley marco, que
estén funcionando determinadas co-
sas como la COPAR y otras que ha-
cen a la carrera administrativa, etc.,
es decir, todo este conjunto de co-
sas que se van logrando ¿A qué lo
atribuye?

Esto se debe a que se trabaja en la
organización. Porque trabajar en la or-
ganización no es una cuestión de enun-
ciados demagógicos, es algo que debe
practicarse; trabajar en la organización
significa que cada uno comprende
claramente que la sumatoria aislada de
los individuos jamas puede superar a
una organización colectiva de gente
que trabaja no solamente coordinada-
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mente, sino además con un sentimien-
to y una dedicación puesta en un mis-
mo objetivo, en un mismo –como de-
cíamos hace un rato- sentido.

Y es a partir de esa cuestión como
se pueden realizar concretamente co-
sas, porque además de los temas que
son inmanentes a los trabajadores,
también hay otro montón de aspectos
que en nuestra organización tienen
gran preponderancia, en materia de
difusión cultural a través de una revis-
ta, en materia de organización de seg-
mentos que tienen que ver no sólo con
el armado de los derechos laborales del
trabajador, sino el armado de cómo se
conforma nuestra comunidad trabaja-
dora a partir de jóvenes, de compañe-
ras, de profesionales, es decir, hay una
cantidad importante de elementos que
señalan claramente el trabajo en orga-
nización colectiva.

Prácticamente, lo que hace poco se
sancionó como reglamentario de la ley
de cupo femenino, tiene mucho que ver
con nuestra organización; es más, sin
tener los instrumentos legales, nues-
tra organización modificó su estatuto e
incorporó el proporcional de compañe-
ras a las listas de dirección del gremio.
Es decir que fue casi vanguardia en ese
sentido. En todo caso, muchas veces,
para hacer, no hace falta tener el ins-
trumento legal, se puede hacer si hay
claridad de adónde se quiere llegar.
Después el instrumento legal, por su-
puesto, es un elemento que refuerza y
consolida, pero en el fondo hay que
tener también iniciativa y decisión para
hacer las cosas. Creo que esta es un
poco la mecánica de nuestra organi-
zación y es una mecánica que se ve,
porque yo recorro el país y converso

con muchos compañeros delegados y
militantes del interior, de cualquier pro-
vincia, y veo que están compenetrados,
pelean y luchan con los mismos valo-
res, con la misma voluntad y con las
mismas fuerzas que cualquier otro com-
pañero de un nivel directivo.

Es decir que hay en todo caso una
homogeneidad de pensamiento que no
es una uniformidad, porque hay también
disensos y lógicamente debates que son
ricos; además la uniformidad achata
todo porque hay un supuesto mando y
a partir de eso todo el mundo obedece,
pero esto es algo que es transitorio por-
que a la corta o a la larga el que manda
se equivoca y hace equivocar al resto.
Cuando se conduce tiene que haber un
debate, un enriquecimiento de ideas, un
disenso, pero sí, una vez que realmen-
te se ha discutido, analizado, etc. un
determinado tema, y se ve cual es el
camino mejor para sobrellevarlo, todo el
mundo tira con la misma fuerza hacia
ese lugar, hacia ese punto, así que esto
es lo que tal vez está haciendo nuestra
organización por eso puede producir ele-
mentos de carácter positivo en esta eta-
pa.

¿Recibimos algún reproche por lo
del cupo sindical femenino? Ya que,
precisamente, fuimos una de las or-
ganizaciones que más aportó en un
sentido de trabajo en ese rubro.

Y, algunos pares tal vez lo vean con
características un poco más retrogradas,
no les gusta demasiado pero nosotros
no es que seamos los hacedores, en
este caso, interpretamos hacia donde
van o hacia donde quieren ir las mayo-
rías. Es innegable que en el mundo y
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en todos lados uno ve que la participa-
ción de las mujeres, en este caso en la
vida política y gremial, es un avance
que es continuo, y se está dando co-
rrectamente, por lo tanto es erróneo
oponerse a una ola que viene marcan-
do claramente una tendencia. Si uno
verdaderamente se considera un diri-
gente, tiene que estar un pasito un po-
quito más adelante para visualizar ha-
cia dónde va la voluntad de la gente,
de las mayorías, e interpretarlas y de-
cidir en consecuencia a partir de ese
sentido. Porque la gente descarga en
una conducción la referencia pero no
delega el poder de decisión, es decir,
las mayorías marcan el poder de deci-
sión y le brindan a la conducción, en
todo caso, la capacidad de ejecutar y
de consolidar esa decisión, para eso
toman esa referencia. Si uno esconde
la cabeza como una avestruz y no quie-
re ver la realidad y se opone a todos
los cambios que están marcando las
sociedades lo que va a pasar es que la
sociedad le pase por encima. Son co-
letazos de algunos que creen que opo-
niéndose a las transformaciones es
como se pueden llegar a mantener y,
al contrario, uno mantiene o se mantie-
ne como organización en la medida en
que sepa interpretar claramente los
cambios y los sepa ejercitar.

Una última cuestión es sobre el
tema de la situación internacional, el
tema tan tenso de la guerra a toda
costa, quebrando las decisiones de
las propias Naciones Unidas.

Es un tema muy delicado porque la
guerra por más que la desplieguen los
intereses, los armamentos, la técnica y
las decisiones de las dirigencias, con-

lleva cosas más profundas incluso que
tienen que ver con la característica de
no reconocer a los semejantes.

Pero más allá de todo ese tema, por
más poderoso que se sea la guerra se
declara pero no se sabe como va a ter-
minar, y esto es algo muy peligroso. Es
mentira que se diga que esta guerra
dura dos o tres días, que se tiran 3.000
o 4.000 bombas, etc., estos son datos
estadísticos que no hacen a la profun-
didad del tema. Lo que se puede que-
brar acá son muchas cosas y se juega
realmente a un imponderable y a reac-
ciones que hoy mismo durante la gue-
rra , o posterior a la guerra,  o dentro
de 5 o 10 años –no me interesa el tiem-
po- pueden traer situaciones inma-
nejables, por lo menos en el sentido que
debe entender la humanidad que es la
integración en paz, construyendo una
vida digna para el total de la gente.
Realmente me parecen muy peligrosos
estos juegos, estas situaciones como
se despliegan. Por otra parte, yo estu-
dié en antropología -sobre todo en la
parte de etnografía- en algún momen-
to después de la escuela histórica cul-
tural surgió una escuela que se llamó
fenomenológica y que, como método,
indicaba que el antropólogo –general-
mente de conformación occidental-
para estudiar una comunidad distinta,
de otra cultura, debía tratar de ir rom-
piendo ese extrañamiento que le cau-
saba esa cultura, para lo cual tenía que
tratar en lo posible de convivir, de ves-
tirse, de alimentarse durante el perío-
do que duraba la investigación de cam-
po, como esa cultura a la cual quería
estudiar. Por supuesto esto no se lo-
graba el 100%, pero era una forma de
aproximación para lograr comprender
lo más posible la cultura que se estaba

El ser humano es el único animal que se tropieza
dos veces con la misma piedra
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estudiando y no tomarla desde su pro-
pio modelo, en este caso la cultura oc-
cidental. Por supuesto que este méto-
do no es perfecto, pero lo peor es in-
tentar sostener que solamente existe
una cultura y las demás no existen, o
son menores, o son culturas inferiores,
porque eso lleva a grandes equivoca-
ciones, es decir, el no comprender a
Oriente puede traer un quiebre en el
mundo de impredecibles consecuen-
cias. No nos equivoquemos: cultu-
ralmente, Oriente también tiene muchí-
simos siglos de vigencia y tiene muchí-
sima formación. No se la puede tratar,
ni a las culturas islámicas o a las cultu-
ras orientales, del extremo oriente,
como algo inferior, para nada. Hay que
tomar la cuestión con mucho respeto y
mucha comprensión, al margen de los
principios que tienen que ver con la paz
y la inclinación, como dije hace un rato.
Por eso me parece que, justamente lo
que no se conoce y se quiere destruir
de golpe puede ser que termine como
un boomerang, por más que uno ten-
ga supuestos poderes –que no se van
a medir jamas por la capacidad de ar-
mamento o la tecnología- porque si ve-
mos como se destruyeron las torres ge-
melas en Estados Unidos nos damos
cuenta que también fue un elemento
muy destructivo y no hecho precisa-
mente con grandes técnicas.

Hay que tener mucho cuidado. Me
parece que lo más sensato es avanzar
hacia modelos que integren, que uni-
versalicen a partir de la comprensión y
a partir de buscar la dignidad y justicia
para todos. Además, lo ha demostra-
do la historia: grandes imperios, civili-
zaciones que se han considerado due-
ños de la verdad absoluta han caído o

han terminado sucumbiendo por una
práctica de dominio o de exterminio
hacia los semejantes. Como decíamos
hace un rato, es cierto que el ser hu-
mano siempre se tropieza con la mis-
ma piedra y volvemos a cometer los
mismos errores, pero cada vez más hay
menos espacio para una salida
destructiva, o por lo menos debiera
haberlo. Así que apelo a los muchos
sectores de la humanidad que no es-
tán en una salida de confrontación ab-
soluta y que buscan otro tipo de res-
puestas. No se si esta guerra se va a
llevar a cabo pero, vuelvo a insistir, creo
que se está entrando en un juego de-
masiado peligroso

Reportaje realizado por

la Prof. Leticia Manauta y el Dr. Juan Villa
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El General San Martín ante la Historia
Dr. José Cresto
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2º PARTE

7 . Maipú. Invasión al Perú
Por fin, ambos ejércitos se acercaron al llano de Maipú, donde chocaron el 5 de
abril. Las instrucciones de San Martín a sus oficiales son modelos a seguir. Se
ocupa de todo lo relativo a la batalla que ha de comenzar poco después. No
tienen resquicio alguno de improvisación. El combate, que debió ser frontal, se
transformó en oblicuo por el oportuno movimiento de las reservas, que comanda-
ba Quintana, quien lo hizo según lo ordenó San Martín. La acción se inició alrede-
dor de las once la mañana con la artillería patriota del ala derecha sobre la iz-
quierda enemiga. El choque puso un paréntesis entre ambas fuerzas hasta que
el selecto Regimiento de Burgos se retiró. San Martín escribió al caer la tarde una
esquela a O’Higgins:

“Acabamos de ganar completamente la acción. Nuestra
caballería los persigue hasta concluirlos. La Patria es libre”.

Pero es el propio O’Higgins quien, aún herido, va al campo de batalla para cono-
cer los resultados. Se encuentra con San Martín y expresa en un abrazo “¡Gloria
al salvador de Chile!”, y San Martín contesta:

“General: Chile no olvidará su sacrificio al presentarse en
el campo de batalla con su gloriosa herida todavía abierta”.

Quedaron prisioneros todos los jefes españoles y 2.200 soldados y 1.000 muer-
tos peninsulares en el campo.
Cinco días después San Martín inició un nuevo viaje a Buenos Aires, pese al
quebrantamiento de su salud, le escribía a Pueyrredón que quería descansar en
el seno de la familia, y agregaba:

“(...) no quiero bullas ni fandangos (...)”.

Pueyrredón comprende que los homenajes al vencedor son parte de su política.
Le dice:

“(...) Es, pues, de absoluta, indispensable necesidad, que
Ud. mida sus jornadas para entrar de día (...)por último hay cier-
tos sacrificios que es de necesidad sufrir en favor de la socie-
dad en que se vive y del puesto que se ocupa (...)”.

Director del Museo Histórico Nacional
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Pero San Martín viene a buscar recursos: necesita una flota que le traslade seis
mil hombres, no le interesan los honores.Lo esperaban un día martes, pero el
lunes anterior, a las seis de la mañana, ya se hallaba en su casa. El Congreso le
regala a Merceditas una casa sobre la plaza de la Victoria, hoy asiento de la
Jefatura de Gobierno de la ciudad. Se convino que el gobierno no podría auxiliar
con los quinientos mil pesos la expedición al Pacífico que él pedía. En conoci-
miento de esta situación el Jefe del Ejército de los Andes presentó su renuncia,
que le fue rechazada, y hasta el propio Pueyrredón amenazó también con irse.
Con esta promesa retornó a Chile, cruzó los Andes en pleno invierno y entró de
incógnito en Santiago el 31 de octubre de 1818. En noviembre el almirante Lord
Cochrane se hizo cargo de la flota y en enero de 1819 se dio a la vela.

Sin embargo la situación política se agravó. Mientras crecía la flota y se
iba adueñando del Pacífico, los caudillos del litoral argentino se habían sublevado
contra las autoridades de Buenos Aires, particularmente contra el Congreso que
bosquejaba una constitución monárquica. La repulsa fue generalizada. Frente a
tan graves hechos, el Directorio ordenó a San Martín repasar el macizo andino
con sus tropas para pacificar el país. Una división que pasó a Mendoza para abrir
la campaña contra Entre Ríos y Santa Fe no obedeció a estos fines y se sublevó
y desperdigó, tal como San Martín lo había previsto. Reunió a los jefes y oficiales
a una Junta para decidir lo que debía hacer y todos le aconsejaron no dar cumpli-
miento a esa orden. Escribe a O’Higgins:

“Los ojos de América, o por mejor decir, los del mundo
están pendientes sobre la decisión de la presente contienda con
los españoles, respecto a la expedición del Perú. Todos aguar-
dan sus resultados y saben que el general San Martín está nom-
brado para decidirlo”.

Busca auxilio espiritual entre sus amigos y piensa seriamente en renun-
ciar. Está en Mendoza y lo llaman otra vez a Chile, pero esta vez no va montado
sino en parihuelas. Es enero de 1820; en febrero Estanislao López y Francisco
Ramírez vencen al general Rondeau en Cepeda e invaden Buenos Aires. Cae el
último Director Supremo y el país ingresa en la anarquía, carente de gobierno
nacional hasta 1852, con el breve interludio rivadaviano.

San Martín, dispuesto a cumplir con su destino americano, comprende
que toda relación con los problemas políticos internos por parte de su ejército
sería contaminante y concluiría con la misión impuesta; desobedece la orden y
decide no regresar. Él continuará al frente de su ejército rumbo de los más altos
objetivos de su patria. Se lanza a su destino americano y, en 1820, emite un
“Manifiesto” a sus conciudadanos carcomidos por la anarquía social para justifi-
car su desobediencia de repasar los Andes y mezclarse en las guerras civiles:

“Compatriotas. Se acerca el momento en que yo debo se-
guir al destino que me llama: voy a emprender la grande obra de
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la libertad del Perú (...) Yo os hablo con la franqueza de un sol-
dado: si dóciles a la experiencia de diez años de conflictos no
dáis a vuestros deseos una dirección (...) más, temo que cansa-
dos de la anarquía suspiréis al fin por la opresión y recibáis el
yugo del primer aventurero feliz que se presente (...) llegué a
Buenos Aires a principios de 1812 y desde entonces me consa-
gré a la causa de América: sus enemigos podrán decir si mis
servicios han sido útiles (...) mi ejército era el único que conser-
vaba la moral y lo exponía a perderla (...) era preciso renunciar
a la empresa de libertar al Perú y suponiendo que la fuerza de
las armas hubiera sido favorable en la guerra civil, yo habría
tenido que llorar la victoria con los mismos vencidos (...) yo no
puedo comprometer mi existencia y mi honor por la causa de mi
país (...)”.

En efecto, el nuevo Director Supremo llama al Ejército del Norte para sostener su
autoridad frente a los caudillos, pero dicho ejército se sublevó el 7 de enero de
1820 en Arequito, y Belgrano, su jefe, fue puesto preso en Tucumán. Igual resul-
tado le esperaba al Ejército de los Andes. El Regimiento 1º de Cazadores, esta-
cionado en San Juan, se sublevó dos días después del suceso de Arequito. Así,
por lo tanto, tampoco obedeció. El 19 de agosto, San Martín se dirigió al Cabildo
de Buenos Aires, diciendo:

“El día de la mañana da a la vela la expedición libertadora
del Perú. Como su general, tengo el honor de informar a V. E.
que él representa (a ese) pueblo heroico (...) y desde el mo-
mento en que se elija la autoridad central de las Provincias,
estará el Ejército de los Andes subordinado a sus órdenes su-
periores con la más llana y respetuosa obediencia (...)”.

La expedición partió el 20 de agosto de 1820. Llevaba 4.700 soldados y pertre-
chos para 15.000 hombres, con 8 navíos de guerra armados en total con 239
cañones, y 16 transportes de tropa y animales con un porte bruto de 7.178 tone-
ladas. Toda una flota sacrificadamente armada por dos pueblos pobres: argenti-
nos y chilenos, mancomunados en un enorme esfuerzo solidario. En la nave ca-
pitana de 64 cañones, denominada “San Martín”, viajaba el jefe de la expedi-
ción de su mismo nombre y la nave de vanguardia de 44 cañones, la fragata
“O’Higgins” al mando del almirante Cochrane, designado jefe naval. Dos sema-
nas después desembarcó en la bahía de Paracas. Su propósito era apoderarse
de los esclavos, liberarlos e insurreccionar el país; nunca atacar Lima de viva
fuerza. El 24 de octubre de 1820, desde Pisco, creó la bandera y el escudo del
Perú. El 6 de diciembre Arenales venció en Pasco, el día 3 el batallón Numancia
se pasó a las filas patriotas. Un movimiento interno estalló y desalojó al virrey
Pezuela, quien fue reemplazado por La Serna, que se reunió y conferenció con
San Martín el 2 de junio de 1821, sin resultado. Lamentablemente estos éxitos
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previstos tuvieron su contrapartida del azar: la peste afectó el campamento de
Huaura y mató la mitad de su tropa.

8. Toma de Lima. Independencia del Perú
En los primeros meses de 1822, San Martín tenía ya una posición militar ventajo-
sa en el Perú pese a sus escasos medios: ocupaba Lima y parte de la sierra, El
Callao y toda la costa con 8.000 hombres. En estas circunstancias, Bolívar, que
ya había concluido con la libertad de Colombia, se había introducido en Ecuador
y ambos se necesitaban.
A raíz del bloqueo de Lima la población comenzó a sufrir escasez de víveres. Una
delegación solicitó licencia al jefe sitiador para permitir el paso de alimentos. Aun-
que criticado por los suyos, San Martín lo autorizó siempre que se destinasen al
pueblo y a los soldados enfermos “pues los soldados son mis enemigos tan sólo
en el campo de batalla”. Así conquistó la capital del virreinato del Perú: con pa-
ciencia y humanidad. El marino inglés Basil Hall, que lo visitó en esos días en el
cuartel del sitio y que traía cartas de Buenos Aires, dejó constancia en su “Diario”
publicado en 1826 sobre sus impresiones. Dice en algunos párrafos:

“(...) Es un hombre hermoso, alto, erguido, bien proporcio-
nado, con nariz aguileña, abundante cabello negro y extensas
patillas oscuras que se extendían de oreja a oreja debajo del
mentón; los ojos son grandes y penetrantes, negros como aza-
bache, siendo todo su aspecto completamente militar(...)”

Agrega con palabras de San Martín:

“(...) La gente me pregunta por qué no marcho sobre Lima
al momento. Lo podría hacer e instantáneamente lo haría, pero
no conviene. No busco gloria militar, no ambiciono el título de
conquistador del Perú, quiero solamente librarlo de la opresión.
¿De qué me serviría Lima si sus habitantes fueran hostiles en
opinión política? (...) He estado, ciertamente, día a día ganando
nuevos aliados en el corazón del pueblo.”

Cuando el virrey La Serna y su corte, asfixiados militarmente, decidieron
abandonar la ciudad, hubo pánico en la población civil. Todos preparaban la fuga.
Acaso el ejército sitiador incendiara la ciudad, los negros esclavos mataran a sus
amos, los indios ocuparan sus casas, los habitantes fueran sacrificados uno a
uno. San Martín contestó a una diputación que se acercó para pedir protección
que no entraría en Lima como conquistador, sino solamente invitado por el pueblo
y, mientras tanto, el campamento del Ejército sitiador se alejaría cuanto quisieran
sus habitantes y vecinos. El 9 de julio de 1821, aniversario de la Independencia
argentina, entró en Lima y él mismo se retiró a descansar en un oculto refugio,
fuera de toda manifestación de soberbia. Pocos días después —el 28 de julio—,
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en un acto público, expresó desde un tablado elevado al efecto, a la multitud
reunida:

“Desde este momento el Perú es libre e independiente
por la voluntad del pueblo y por la justicia de su causa que Dios
defiende.”

A continuación se juró la Independencia y se repartieron medallas recordatorias,
mientras ondeaba la nueva bandera que él mismo creara al llegar a Pisco. Era la
culminación de su vida. Sin embargo, el verdadero San Martín se expresa en la
carta que ese día le envía a su íntimo amigo el Director de Chile, brigadier Ber-
nardo O’Higgins. Dice en un párrafo:

“(...) nuestros desvelos han sido recompensados con los
santos fines de ver asegurada la independencia de América del
Sud. El Perú es libre.”

Y agregó premonitoriamente:

“Preveo el término de mi vida pública y voy a tratar de
entregar esta pesada carga a manos más seguras, y retirarme
a un rincón a vivir como hombre.”

9. Toma del Callao. Encuentro de Guayaquil
Como se ve, es el momento supremo de su vida; ni la gloria ni la victoria lo enva-
necen y solo piensa en retirarse “a un rincón”. Mas la obra no estaba concluida, ni
mucho menos. Las tropas realistas eran fuertes, 12.000 veteranos, ocupaban la
sierra, la meseta del Alto Perú y la costa; la aristocracia española se oponía a
quien venía a sacarle sus seculares privilegios. El 25 de agosto, el general espa-
ñol Canterac se dirigió desde la sierra hacia la fortaleza de El Callao; el 4 de
septiembre San Martín fortificó Lima, poniendo barricadas para defender la ciu-
dad. Canterac, sin víveres, se retiró y el jefe de la plaza sitiada de El Callao,
coronel La Mar se rindió entregó millares de fusiles y municiones, quedando pri-
sioneros 2.000 hombres de la guarnición y 1.000 expedicionarios que se acerca-
ron a ellos. Liberaron numerosos prisioneros que yacían, escuálidos, en sus maz-
morras.
En esos días se dirigió a los habitantes españoles. Dijo:

“A las íntimas relaciones que os unen a los americanos no
falta sino vuestro deseo y conducta para formar una gran familia
de hermanos.”

Y en carta a Miller en 1837, expresa que les dijo que se respetarían todas las
propiedades y personas a los españoles, siempre que guardaran neutrali-
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dad en la guerra y se los invitó a quienes quisieran salir del país, a hacerlo
con todos sus bienes, salvo los esclavos, que debían ser destinados a las
armas. Otras medidas tomó el Libertador que fueron y seguirán siendo el
pedestal de su gloria, a saber, en esta nomina enunciativa: creó una legión
peruana para que Perú tuviera ejército propio, que fue comandada por el
general Miller y el coronel Brandsen, inglés y francés respectivamente ya
que, para no inferir agravios, evitó nombrar oficiales chilenos o argentinos;
abrió el comercio libre, reorganizó la hacienda, fundó la Biblioteca Pública
donando a tal efecto sus propios libros y suprimió la servidumbre indígena.
Esta medida era revolucionaria en grado extremo. Durante siglos los indios
sufrieron el castigo de la mita, la encomienda, el yanaconazgo, ahora elimi-
nados de una vez; emancipó a los esclavos, abolió la Inquisición, los azotes
en las escuelas, consagró la inviolabilidad del domicilio, el hábeas corpus;
autorizó la publicación de información por la prensa sin censura previa; ase-
guró las garantías individuales, la división de poderes, la majestad del po-
der judicial, suprimió los tormentos en las cárceles, reconoció las deudas
públicas que proviniesen de actos de guerra del gobierno realista. Con es-
tos principios, incorporados al Estatuto que juró en 1821, demuestra San
Martín ser un verdadero representante de los principios de la Revolución
Francesa. Con fecha 27 de diciembre de 1821 convocó para el 1º de mayo de
1822 el Congreso General Constituyente con la participación de la zona libe-
rada del Perú para establecer la forma definitiva de gobierno y “dar la cons-
titución que mejor convenga al Perú”.
La revolución en el virreinato de Nueva Granada había debido soportar la inva-
sión del general Pedro Pablo Morillo, en 1815, cuando Fernando VII había recu-
perado el trono. Esta invasión de un aguerrido ejército trastornó y postergó las
operaciones del general Simón Bolívar, el noble hijo de Caracas. Los triunfos de
San Martín en Chacabuco y Maipú repercutieron en toda América y obligaron a
replegarse al propio Morillo.
El 10 de enero de 1821 Bolívar contesta a San Martín recién desembarcado en
Puno, quien le ha enviado un saludo fraterno:

“Este momento lo había deseado toda mi vida y sólo el de
abrazar a V. E. y el de reunir nuestras banderas puede serme
más satisfactorio. El vencedor de Chacabuco y Maipú, el hijo
primero de la patria ha olvidado su propia gloria al dirigirme sus
exagerados encomios (...)”

Luego expresa que quiere reunirse con él “en algún ángulo del Perú”. Derrotados
en Huachi, Bolívar y la Junta de Guayaquil piden auxilio a San Martín, quien le
envía 1.622 hombres bajo el comando del general Andrés Santa Cruz, que parti-
cipan en las batallas de Río Bamba y Pichincha, cubriéndose de gloria en la
primera de ellas el entonces teniente coronel de granaderos Juan Lavalle. Ambas
victorias le abrieron el camino de Quito, y Bolívar, con gratitud, ofreció sus solda-

BiografíasEl General San Martín ante la Historia



90

dos para luchar en el Perú, por lo que se requería una reunión entre ambos para
abreviar la guerra continental. En su comienzo se había fijado la ciudad de Quito.
Dice San Martín en nota a Bolívar:

“Nos veremos y presiento que la América no olvidará el
día que nos abracemos.”

Luego se modificó el lugar del encuentro por Guayaquil, ciudad del sur de Ecua-
dor que pertenecía al Perú, pero que Bolívar quería anexar a Colombia. San Mar-
tín al ceder la primitiva ciudad de Quito, prefería llevar a cabo la entrevista en
barco —la goleta “Macedonia”— en la bahía, pero aceptó la proposición. Bolívar,
por su cuenta, anexó Guayaquil a Colombia días antes de la conferencia. Cuando
el barco llegó a Guayaquil, Bolívar expresó en una carta enviada hasta su desti-
natario con fecha 25 de julio:

“Con suma satisfacción, dignísimo amigo, voy a dar a us-
ted el título que ha mucho tiempo mi corazón ha consagrado:
Amigo le llamo y este nombre será el que debe quedarnos por la
vida (...)”

Las reuniones, que se extendieron durante los días 26 y 27 de julio se llevaron a
cabo sin testigos y han sido motivo de las más variadas conjeturas por los histo-
riadores posteriores. No obstante quedó en evidencia que San Martín no quiso
continuar con la empresa de liberación del Perú, cuyo ejército español era más de
tres veces el suyo y prefirió retirarse del escenario como ya lo había insinuado
otras veces, según se ha expresado. Probablemente la última reunión se habrá
consumido en proporcionar información militar y de diversas posiciones y
acantonamientos. Luego San Martín se retiró casi oculto esa misma noche. Bolí-
var le obsequió su retrato. Se saludaron. Ambos comprendían que no volverían a
verse.
Poco después llegó a Lima y, de acuerdo a lo expresado a sus íntimos, reiteró su
voluntad de alejarse del escenario político. El 21 de agosto manifestó al pueblo
que reasumía el gobierno; el 28 le escribió a Bolívar expresando su desencanto.
En un párrafo dice:

“En fin, general: mi partido está irrevocablemente tomado.
Para el 20 del mes entrante he convocado el primer Congreso
del Perú y al día siguiente de su instalación me embarcaré para
Chile (...) El general Arenales quedará encargado de las fuer-
zas argentinas. Su honradez, coraje y conocimiento, estoy se-
guro le harán acreedor a que Ud. le dispense toda considera-
ción (...) Con estos sentimientos y con los de desearle única-
mente sea Ud. quien tenga la gloria de terminar la guerra de la
independencia de la América del Sud, se repite su afectísimo
servidor.”
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Es evidente que San Martín quiso
evitar un rozamiento entre ambos
ejércitos y bien sabía que separados
nunca podrían enfrentar a un pode-
roso enemigo situado en las sierras
peruanas. Se requería el concurso de
ambos y, con más interés en su pro-
pósito de liberación continental que
en su persona, ofreció su concurso
y, ante la negativa, pidió actuar bajo
las órdenes del gran venezolano,
pero éste se negó a una y otra cosa.

10. Renuncia al cargo de Protector
del Perú
El 20 de septiembre de 1822 dejó
constituido el Congreso General
Constituyente del Perú, donde depu-
so sus insignias del mando. Dijo en-
tonces estas palabras, que constitu-
yen el pedestal de su gloria en ma-
yor medida que cualquier victoria mi-
litar:

“Al deponer la insignia que caracteriza al Jefe Supre-
mo del Perú, no hago sino cumplir con mis deberes y con los
votos de mi corazón. Si algo tienen que agradecernos los
peruanos es el ejercicio del poder que el imperio de las cir-
cunstancias me hizo obtener. Hoy que felizmente lo dimito,
pido al Ser Supremo el acierto, luces y tino que se necesitan
para hacer la felicidad de sus representados (...) Desde este
momento queda instalado el Congreso Soberano, y el pue-
blo reasume el poder en todas sus partes.”

Ese mismo día emitía una proclama de despedida al pueblo peruano:

“Presencié la declaración de la Independencia de los
estados de Chile y el Perú; existe en mi poder el estandarte
que trajo Pizarro para esclavizar al imperio de los Incas y he
dejado de ser hombre público: he aquí recompensados con
usura diez años de revolución y guerra. Mis promesas para
con los pueblos en que he hecho la guerra están cumplidas:
hacer su independencia y dejar a su voluntad la elección de
sus gobiernos. La presencia de un militar afortunado —por
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más desprendimiento que tenga— es temible a los estados que
de nuevo se constituyen— por otra parte ya estoy aburrido de
oír que quiero hacerme soberano. Sin embargo siempre estaré
pronto para hacer el último sacrificio por la libertad de mi país,
pero en clase de simple particular y no más (...)”

Debió agregar en este documento —uno de los más importantes de su vida públi-
ca— que su obra en el Perú fue factor decisivo para la independencia de las
Provincias Unidas del Río de la Plata, nación a la que, más que a cualquier otra,
le dio su libertad y autonomía porque repercutió en el ejército del Alto Perú, que
perdió su acción ofensiva. Todo el andamiaje colonial se desplomó al tomar Lima,
aun cuando quedara el resto de un importante ejército español acampado en la
sierra. Sin embargo San Martín consideraba a América su patria, según se refleja
en toda su documentación.
Dejaba expresado claramente su deseo de dar al Perú una democracia y la justi-
ficación de tanto esfuerzo desde su llegada a América. Su estilo no era rimbom-
bante ni su presencia teatral. Solamente Washington tuvo la misma sencillez y
modestia. Esta actitud tuvo un premio simbólico pero del más alto valor: el 3 de
abril de 1822, el Alcalde de Lima, Felipe Antonio Alvarado, le había escrito a San
Martín:

“Con la mayor complacencia, tengo el honor de dirigir a V.
E. el Acta celebrada por esta Ilustrísima Municipalidad acompa-
ñando el Estandarte Real que no se enarbolará más en el Perú.
Consérvelo y con él la gratitud de la Municipalidad, que se gloria
de ver a los individuos a quienes representa, libres del yugo
español por la protección de V. E.”

El 20 de septiembre por la noche, le dijo a Guido en la hacienda de La Magdale-
na:

“(Yo) no podría vencer a costa de la suerte del país (...)
Bolívar y yo no cabemos en el Perú. He penetrado en sus miras,
he comprendido su disgusto por la gloria que pudiera caberme
en la terminación de la campaña. Él no excusaría medios para
penetrar en el Perú y tal vez no pudiera ya evitar un conflicto,
dando al mundo un escándalo, y los que ganarían serían los
enemigos (...)”

Se despidió de Guido con un abrazo, montó a caballo en el portal del “Pueblo de
los Libres” y marchó a la costa, seguido de un asistente y de un paje, Eusebio
Soto, que lo acompañó a Europa. A las diez de la noche embarcó en la goleta
“Belgrano”. El 13 de octubre llegó a Valparaíso. Si bien O’Higgins le tributó hono-
res oficiales, una sorda maledicencia, tal vez originada en el partido carrerista, lo
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hostilizaba. Llegó a decirse que se había fugado del Perú temeroso de ser asesi-
nado como su ex ministro Monteagudo. Otros lo denostaban atribuyéndole inten-
ciones de fundar monarquías en América. Con la incertidumbre económica de su
futuro, repasó los Andes con la idea de instalarse en su chacra de Mendoza.
Mientras tanto, Bolívar entraba en el Perú, según le informaban sus corresponsa-
les.
San Martín cruzó los Andes varias veces: en 1817 con su ejército de 5.000 hom-
bres. Volvió ese mismo año para llegar a Buenos Aires y pedir fondos para conti-
nuar la campaña y se marchó de regreso a Chile en 1818. Regresó en 1819 para
explicar en forma pública su plan continental y en 1820 dejó el país de su naci-
miento en pugna por sus guerras intestinas y, finalmente, en 1822, en busca de
su destino humano, tras doce años de revolución y guerra

CONTINUARA
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Encuentro con el poeta
José María Castiñeira de Dios

El que fuera dos veces Secretario de Cul-
tura de la Nación, durante la segunda presi-
dencia del General Perón y durante la presi-
dencia de Carlos Saúl Menem, además de
Director de la Biblioteca Nacional; pero por
sobre todas las cosas, poeta, aquél del mara-
villoso “Volveré y seré millones”, que de tan-
to difundirlo casi se ha transformado en pa-
labras de Evita más que del escritor. Nos re-
cibe cálidamente en su departamento junto a
su esposa Helena.

Fue el compañero de las tertulias de Evi-
ta con artistas en el Hogar de la Empleada y
el que muchas madrugadas la acompañó has-
ta la residencia Presidencial (justamente don-
de hoy se levanta el edificio de la Biblioteca
Nacional). Don José María no suele dar en-
trevistas, así que nuestro agradecimiento es
aún mayor por la atención que nos ha hecho.

Siempre que uno se encuentra con don
Castiñeira de Dios es imposible sustraerse a
hablar de literatura o de Perón, de la historia
del peronismo. Nos sorprende con esas afir-
maciones certeras, tajantes, de un político que
no ha perdido la fuerza. “Perón era radical,
abrevaba en la línea de Alem e Yrigoyen...
Es cierto que en la segunda presidencia don
Hipólito estaba rodeado, cercado por los
galeritas”. Hace un pequeño intervalo, ensi-
mismado en sus recuerdos. “Fíjese sino que
cuando asume la Secretaría de Trabajo y Pre-
visión le entrega a su amigo Fernando Estrada
(Mayor del Ejército) la Subsecretaría, un lu-
gar clave; este Mayor era radical”.

Ante nuestro interés sigue hilvanando la
historia: “es complicado lo del golpe de 1930,
frente a la debilidad de Yrigoyen, rodeado de
galeritas, muchos intelectuales no sabían para

que lado ir; es el caso de Lisandro de la To-
rre, que termina del lado del General
Uriburu”.

¿Usted tuvo un premio muy importante
siendo muy joven?

A los 22 años obtuve el Primer Premio
Municipal de Literatura, junto con Manuel
Mujica Lainez y Silvina Bullrich, pero eso
es una larga historia, hasta llegar al premio.
Nací en Ushuaia, pero nos tuvimos que ve-
nir a Tornquinst, en la provincia de Buenos
Aires. Allí mi padre no se sentía cómodo; le
dan mercaderías y abre un almacén de ra-
mos generales a cuatro leguas de Tornquinst,
en Tres Picos, que todavía existe y es donde
yo cursé mis primeros grados. A papá lo aga-
rra la crisis de 1930 y entonces se viene a
Buenos Aires y deja a mamá con los cinco
hijos en ese pueblito, y pasamos a ser aten-
didos durante ocho meses por todo el pue-
blo, hasta que también nos venimos a la ca-
pital. Yo me propongo entonces ser campeón
de box o futbolista para poder ganar dinero.
Tanto es así que me inscribo en River Plate
para ser boxeador antes de empezar la es-
cuela, porque desde que llegamos hasta tres
meses después mamá no tuvo el dinero para
comprar los guardapolvos.

Usted dijo que el pueblo los atendía.
¿Cómo se vivía entonces la crisis?

Había una gran solidaridad. Se hacía la
carneada de un chancho o dos en el pueblo,
o se iba a otro, o venían al nuestro y se re-
partía; nunca faltaba un jamón para Doña
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Rosa –mi mamá- que tenía cinco hijos para
alimentar. Porque éramos pobres y vivíamos
en un rancho, el piso era de tierra.

¿Qué diferencias había entre la vida en ese
pueblo y la Capital?

Totales, absolutas, nadie saludaba acá; lo
de estar con la puerta abierta tampoco exis-
tía en la Capital.

¿Qué pasaba con la educación?

Llegamos a Buenos Aires y hasta que
mamá pudo comprar los guardapolvos las
clases ya estaban empezadas, así que cuan-
do mi madre quiere inscribirme en cuarto gra-
do no quisieron hacerlo. Cuando salíamos de
la escuela yo lloraba y nos encontramos con
un maestro que al verme así nos detuvo e in-
sistió en que me inscribieran, y que él se com-
prometía a quedarse una hora más para ayu-
dar a ponerme al día. Ese hombre era
Leopoldo Marechal, que a partir de ese mo-
mento será mi maestro primero y luego mi
amigo. Ese encuentro cambia mi vida en for-
ma total, le da un nuevo sentido.

Yo era, por ser el mayor de cinco, como
un padre para mis hermanos, un chico serio,
y al pensar en esto veo que el amor a la Pa-
tria comienza cuando uno ubica en el mapa
su pueblo; después la provincia y luego la
Nación toda.

No hubo intervalos en la relación con
Marechal, porque aunque cursara con otros
maestros lo esperaba o lo veía en los recreos.
Para poder visitarlo en su casa, como excusa
escribí un poema.

¿De dónde le venía la facilidad para la poe-
sía?

En mi pueblo, para los actos siempre re-
citaba. Siempre admiré a los payadores, que

después de la jornada de esquila, por la noche can-
taban. En esa época lo que estaba más cerca de la
gente era la poesía, se aprendía a leer con libros de
poesía. Mi mamá aprendió a leer a los 20 años y lo
que leía era poesía.

En ese entonces, escribo mi poema “El Indio”
cuando me voy de sexto grado, porque quería se-
guir viendo a Marechal, y va a ser él quien habla a
Rega Molina sobre mí. Tuve grandes profesores en
la escuela secundaria –iba al Manuel Belgrano- y
precisamente Rega Molina era mi profesor de Cas-
tellano.

Toda una experiencia para un joven. ¿Cómo era
ese ambiente intelectual?

Leopoldo Marechal había sido junto a Jorge Luis
Borges el fundador del grupo de apoyo a don
Hipólito Yrigoyen; estaban juntos en el grupo Mar-
tín Fierro, donde Borges era el presidente; ese gru-
po tuvo en sus comienzos un gran sentido nacional,
después agarran para otro lado.

¿Cómo sigue su historia de poeta?

Se hace un concurso en Bahía Blanca; el jurado
es Eduardo Mallea, Angel Battisteza, Francisco
Luis Bernardez y Melián Lafinur; me presento con
cinco sonetos y gano. Eso hace que yo vaya a esa
ciudad, que era muy rica -por allí, por Ingeniero
White- salía la riqueza de la provincia de Buenos
Aires, la lana del sur, las ovejas llegaban hasta
Tandil.

La década que va del 30 al 40 plantea muchas
dificultades económicas; este era un país que per-
mitía que un joven, que no tenía cuña de ningún
tipo más que sus méritos, pudiera llegar a ganar
un premio con toda la honestidad de ese jurado.
¿Es un poco diferente a la actualidad o no?

Total!! porque, además, aún la gente que for-
maba parte del jurado era totalmente diferente. Por
ejemplo: un Eduardo Mallea, hijo del patriciado,
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me dice a mí a los 18 años de edad, en el
Club Argentino en Bahía Blanca -recién me
conocía- “¿cuando voy a tener el honor de
que usted colabore con nosotros?”.

¿Esa crisis del 30 que fue tan terrible, de
todas maneras no destrozó los valores que
se venían construyendo?

Sí, los destroza, lo que pasa es que el sec-
tor intelectual no bizquea, no se pone de cos-
tado; se pone de costado el grupo Martín Fie-
rro, se ponen de costado los que juegan con
Victoria Ocampo, con Sur, pero quien no se
pone de costado son Eduardo Mallea, que
escribe en 1938 “Historia de una Pasión Ar-
gentina”, un libro que he leído hoy y tiene
una actualidad total; o Santos Discépolo que
escribe en ese momento “Cambalache”; o
Scalabrini Ortiz que escribe “El hombre que
está solo y espera” y que en la primera pági-
na pone una frase extraordinaria que dice:
“Creer, he ahí toda la magia de la vida”.

Estoy hablando del 38, 39, 40, es lo que
se llama la década infame. Más aún, el mis-
mo comunismo ha sido infiltrado por los doc-
tores del puerto, como lo fue el socialismo,
por eso el socialismo no pudo ser, el socia-
lismo de doctores muy admirables, muy res-
petables, los Justo, los Alfredo Palacio, todo
lo que se quiera pero lo que estoy es señalan-
do un hecho, no tuvieron inserción en la pro-
blemática de la gente, de la pobreza sobre
todo. Es un momento muy especial, es el
momento en que aparece la crisis del
conventillo. El conventillo es anterior, es el
amontonamiento que trae la inmigración,
pero después ya se ha ido resolviendo eso.
Inclusive, como la Argentina es generosa, de
esa misma gente del conventillo han apareci-
do ya los doctores. Recuerde Florencio
Sánchez con “Mi hijo el dotor”, recuerde el
teatro que se daba, una obra de teatro “Ma-
dre Tierra”, contra los terratenientes y la
Federación Agraria Argentina.

Los trabajadores colocaban en los pue-
blos un tablado y representaban eso que era
una proclama contra los terratenientes. Es el
momento en que se empieza a dividir el
terretanientismo también.

Pero entonces estamos hablando de una
crisis muy diferente a la de hoy; porque
esta posibilidad de ascenso social a partir
del estudio, de la intelectualidad, de poder
concurrir a una escuela pública con maes-
tros prestigiosos u hombres que estaban
haciendo la cultura -la estaban haciendo
en ese momento- no es la situación de hoy.

Leticia, lo que ocurre es que en este en-
gaño en que se ha convertido la historia Ar-
gentina a veces se pierden algunas cosas. En
ese entonces, había dos patriotismos, dos
causas, las dos páginas han creado una línea
de Santa Fe a Mendoza para arriba; ese país
tenía 300.000 habitantes y tenía un patricia-
do; de ahí para abajo, hasta la Pampa húme-
da no alcanzaba a tener 100.000. En 1905
hubo un malón que se llevó por delante a
Carmen de Areco, aquí nomás, así que re-
cién se entrega a Saihueque el último en 1905,
1907, una vez que los han empujado contra
el desierto. Además, la provincia de Buenos
Aires todavía es el desierto inconmensurable
“abierto a sus pies se extiende”, dice
Echeverría.

Todavía hay esperanza de extenderse, de
crecer.

No apareció todavía el alambrado, cuan-
do aparece el alambrado aparece la pavoro-
sa injusticia, es decir, la persecución del gau-
cho que da origen a la posición de un hom-
bre genial en todo sentido, como es el caso
de José Hernández, no sólo como poeta, sino
como político y como hombre que entendió
la realidad.
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¿Usted coincide en que hubo un momento
en que se levanta el Martín Fierro como
poema, y se lo olvida a Hernández como
autor, justamente por esa militancia?

Lo que pasa es que no se lo sigue en su
militancia política. Hernández como diputa-
do y como senador fue un hombre realmente
extraordinario, no en vano tiene el prestigio
que tiene, pero estamos hablando de 50 años
antes de lo que yo estoy contando. ¿Qué ha
ocurrido en ese momento?, es la renuencia
del patriciado a cumplir su rol histórico, ese
patriciado del norte se une a los almaceneros
del puerto y se conforma en contrabandista,
en ladrón, en todo y además casa a las hijas
y establece -lo que después va a decir
Abelardo Ramos con absoluta claridad- el
enganche entre el poder militar y ese poder
histórico que traían como patriciado. Dentro
de ese patriciado estaba el Dr. Mallea, que
viene de Los Hornos, y que sin embargo, de
golpe siente la desesperación de lo que suce-
de y escribe “Historia de una Pasión Argen-
tina”.

Estamos hablando de 1938, y entre el 37 y
el 38 se suicidan tres grandes poetas.

Larreta, frente al suicidio de Lugones,
publica un soneto en La Nación que dice:
“Destructora Patria, tu misma lo has mata-
do”; es una palabra fuerte porque esa des-
tructora Patria era en ese momento la patria
de la nueva oligarquía, y él que era de fami-
lia aristocrática le llama “destructora Patria”;
y cuando Lugones se mata esa destructora
Patria lo ha reducido a simple director de la
Biblioteca del Maestro. Había comenzado la
biografía del General Roca y él se va a morir
escribiendo en un momento determinado
“lodo, lodo, lodo, basta”, es una referencia
al lugar del Tigre donde se mata. Continua
escribiendo y está desilusionado.

Porque tenían una idea como de purezas,
de principios que supuestamente tendrían

los Uriburu y su gente, cuando en reali-
dad eran muy mediocres.

A ver, píenselo así mi querida, porque a
veces cuando uno se mete con la historia
corre el riesgo de equivocarse. El triunfo de
Roca, el triunfo de Mitre, el momento de la
grandeza creen que se va a lograr creando
una nueva clase política y social. Mitre crea
el colegio Nacional, se levanta una clase
política y, peor que peor, al mismo tiempo la
Argentina se ha atado al país más poderoso
del mundo. Pero no poderoso porque tiene
la flota, sino el más poderoso del mundo
porque es el que levanta la bandera de la tec-
nología, usa máquinas de vapor, máquinas
de hilar, empieza a funcionar como un ro-
bot.

¿Cómo es ese tránsito cultural en la Ar-
gentina entre la década infame y el tema
de los años 40?

La solución ya es conocida, es decir, otra
vez la solución a lo Roca. No hay que olvi-
darse que Roca es un producto del interior
del país; a Roca no lo hizo la Capital Fede-
ral, sino que viene de Salta, trae todas sus
fuerzas del interior, los dos países del que
hablaba Alberdi. La Patagonia todavía no
existe, los jóvenes radicales que realmente
tenían sueños de grandeza, las masas
Yrigoyenistas comienzan a formar un gru-
púsculo chiquito, de la nada, donde radica-
les que están en ese momento se unen junto a
este literato que era Jauretche, que era visto
por los radicales no como un político sino
como un literato. Los Dellepiane, por ejem-
plo, se van, no quieren saber nada con eso
porque es literatura; el mismo Scalabrini, que
dice que hay que cambiar este país; es el mo-
mento de la decepción.

Recién vamos a crecer realmente a partir
de una cuestión de Identidad, que no pasa
sólo porque pongamos la bandera, sino de
compartir proyectos.
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De sabernos todos parte de un proyecto
común, y ejecutores de ese proyecto. Como
me decía un día Leopoldo Marechal cuando
me mandó a sumar quebrados: “hay que en-
contrar el denominador común para sumar-
los”. Antes nos unía el cantar el himno, hoy
decir: sean eternos los laureles que supimos
conseguir, se refiere a una cosa nueva, dife-
rente, que tiene que nacer y que va a nacer, y
eso se llama identidad pero, además, es la
última casamata frente a la globalización. La
globalización es absolutamente inevitable,
porque tiene una dinámica propia, porque no
está ni conducida ni controlada por nadie, se
ha ido ya de las manos por sí sola. Es decir,
el día que se clonó una cabra uno sabe que
un día se va a clonar una persona, un ser con
apariencia de persona humana, lo que no ten-
drá es un alma, pero que se va a clonar no
hay ninguna duda.

¿Esta Identidad que hoy nos falta es la que
ustedes encontraron en el 45?

Esto fue lo que nosotros nos encontramos:
Primero, la revolución no la hace Juan Do-
mingo Perón; arranquemos bien, la revolu-
ción la hacen los generales gorilas y
oligárquicos del círculo militar de la Nación.

¿Usted dice en el 43?

No se olvide que empieza siendo el presi-
dente Rawson, que unos meses después hay
que echarlo a patadas y entra el General
Ramírez, y después va a entrar recién el Ge-
neral Farrell, y este va a cumplir un papel
histórico porque siendo montañés era com-
pañero de carpa con un Capitán Juan Do-
mingo Perón, que era un tipo muy especial y
se hacen muy amigos. Tampoco había una
logia con un comando donde Juan Domingo
Perón dirigía el GOU; no hay tal cosa. El
GOU era un grupo de coroneles que quería,

así como un día tratando de evitar eso, el
deseo este de ellos era descabezar el
generalato, el generalato todavía es la des-
cendencia del Teniente General Uriburu, y
conserva sus prerrogativas y su poder. Des-
pués va a haber una cantidad de tenientes
generales, pero en aquel momento un tipo
que era teniente general era una personali-
dad mayor. El único que tenía proyecto era
Perón.

Hay una reunión del Consejo Nacional
de Postguerra, y Perón habla del tema in-
dustrial, del desarrollo industrial, de hacerlo
lo más rápido posible y allí empieza a nu-
clear gente. Su proyecto era recuperar la idea
de Nación; hacerlo a partir del pueblo traba-
jador; y darle una organización de lucha.

¿Usted era el más joven?

Sí, si, si, el más joven de todos. Allí esta-
ba Santin, de la CGT que decía “que rezos a
la virgen, la puta que la parió”, y al lado
estaba Leopoldo Marechal que acababa de
escribir y de publicar un libro que sacó el
Premio Nacional “Laberinto de amor como
un canto a la Virgen María”, y al lado esta-
ba José Figuerola, que había sido subsecre-
tario de Economía del dictador Primo de Ri-
vera.

Pero esa era como una olla donde se esta-
ba mezclando todo y donde iba a salir esa
cosa tan fuerte y tan potente como el
peronismo.

De ahí va a salir, ya se ha producido el
17 de octubre de 1945, es decir, el 17 empu-
ja. Yo estoy con Perón.

Usted fue uno de los artistas que más cer-
ca estuvo de Eva.
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Soy de los primeros que está al lado de
Perón, no de Eva, y la razón de no estar al
lado de Eva es que yo tenía la idea de que la
mujer debía estar en su casa y no meterse en
política. Entonces, yo no estuve al lado de
Eva Perón al inicio.

¿Pero usted le dedicó poemas trascenden-
tes?

Eso es otra cosa, pero no se ha compade-
cido mi forma de sentir la realidad en lo que
yo he sentido con esto de la mujer en la polí-
tica. La relación con Evita se da porque com-
partíamos una misma pasión: Perón. Los dos
veníamos del campo y de la pobreza, todos
habíamos soñado con la radio, con ser
recitadores o actores, boxeador o jugador de
fútbol, era lo importante, y vinimos con el
mismo sueño, todos vinimos en tren, enton-
ces nos empezamos a contar recién en una
cena estas cosas con Eva.

¿Usted cambió de opinión sobre las muje-
res en la política?

No, para nada. Ella tenía sólo 26 años,
quería meterse en todo, era la mejor discípu-
la, la más fiel, lo escuchaba y lo bebía a
Perón.

¿Se dio un florecimiento, además de en lo
económico y en lo social, un florecimiento
cultural sobre un proceso productivo?

Los que pasan a ocupar la universidad
son los hijos de los obreros, un espectáculo
artístico ya no era privilegio de una clase, es
lo que le ofrece, lo que da esta revolución,
que va a prender tan fuerte como para que
después, pese al torrente de difamación de
18 años, lo fuéramos a buscar a Perón, yo lo
fui a buscar en noviembre de 1972. Lo que
pasó en ese tiempo es lo que ocurre con
Menem; aún caídos, en los muros de Rosa-

rio aparecía escrito “lo queremos a Perón”.

Le hago una pregunta desde su experien-
cia, desde este punto donde estamos: ¿es
posible que los argentinos tengamos opor-
tunidad de volver a construir?

Los dinosaurios, usted sabe, no tuvieron
capacidad de adaptarse rápidamente a los
cambios de temperatura del planeta. Al per-
der la noción de la realidad desaparecieron
de la faz de la tierra. Y el mundo de hoy
exige esa capacidad de adaptación y cam-
bio permanente. Yo trabajé, desarrollé mi ca-
rrera en empresas multinacionales; sé la im-
portancia de adaptarse a nuevas tecnologías.

El mundo actual, que es un mundo
globalizado -que lo expuso Perón en 1974
en “El Modelo Argentino para el Proyecto
Nacional”- no plantea ninguna posibilidad
de crecimiento sin primero lograr la
regionalización, después la continen-
talización y después la universalización.
Universalización y globalización es lo mis-
mo. Si me meto en una guerra actual, a pe-
lear con las armas de la edad media, voy a
morir antes de abrir la puerta del lugar que
quiero tomar; no tengo solución.

Una época apasionante, la computadora
nunca ha tenido la inteligencia del hombre.
Si me pongo a discutir que los teléfonos de-
ben volver a ser del Estado seria un estúpi-
do, porque ya no son tan importantes los te-
léfonos. Con la computadora aquí, estaba
hablando con mi nieta que está en Inglate-
rra, y más barato. Mi hija todos los días con-
versa con su hija que está allá, haciendo un
seminario. Entonces, si el hombre no tiene
capacidad de adaptación no tiene posibili-
dades de conservación, le pasa por encima
el tiempo, y como decía el General Perón
“le pasará por encima como una aplanado-
ra”, no tiene destino. A Pellegrini lo enloda-
ron, la generación del 80 lo enlodó pero nun-

TestimoniosEncuentro con el poeta José María Castiñeira de Dios



100

ca perdió e vista la misión industrial de la
Argentina.

He escuchado a varios pensadores de dis-
tintos lugares que la inversión en un país
tiene que ser en educación y en cultura, en
el sentido de tratar de cerrar la brecha tec-
nológica que nos separa del mundo.

Este es un mundo fabuloso porque privi-
legia la inteligencia, pero esa inteligencia hay
que potenciarla. Es verdad que la ciencia no
tiene nacionalidad, pero necesitamos recur-
sos tecnológicos, científicos avanzados; así
podrá funcionar este país para el pueblo, es
decir, a partir del pueblo.

Alguien tiene que tener esa represen-
tatividad, otorgada por el pueblo para lo cual
tiene que tener coraje, decisión, capacidad de
transgresión. El país tiene que desarrollarse
como una orquesta a través de la que desa-
rrolla la música, no a través de un solista sino
como la armonización de todos los elemen-
tos. El país es la partitura y necesita un con-
ductor que sea receptado por la orquesta, aun-
que lo odien, no a la anarquía. Por qué razón
a México le ha dado 50 mil millones de dóla-
res Estados Unidos, por qué razón a Brasil le
ha dado 35 mil millones de dólares, por qué
razón a otros países le han dado no sé cuan-
tos miles de millones de dólares, sin que no-
sotros tengamos esa colaboración es imposi-
ble un proyecto para una nueva Argentina.
La banca extranjera no se debe sustentar en
el ahorro de los argentinos. En cualquier banco
del país era un peso al servicio del país, no al
servicio del banco. Y para que eso no fuera
una incautación, y que les presten a quien se
les dé la gana, deberán prestar a las líneas de
crédito que disponga el Banco Central.

¿El corralito?

Esto fue una incautación de la propiedad,
esto fue al revés, esto fue: ustedes tienen la

propiedad, muy probable yo no la toco, pero
el dinero va a lo que yo quiero. En el gobier-
no de Perón había un pensamiento
geopolítico, había gente practica, había gente
con sentido nacional, y podíamos al mismo
tiempo, cuando teníamos una producción
como era la lana que en aquella época –no
se habían inventado todavía los sintéticos-
la lana que  era la riqueza de la Patagonia,
nos dábamos cuenta que teníamos que salir
a competir en el mercado mundial contra
Australia y Uruguay al mismo tiempo, y creo
que con Canadá. Otra cosa importante fue
la apuesta a los jóvenes que hizo Perón, al
poner a Cafiero y a mí que teníamos treinta
años

Entrevista realizada por
la profesora Leticia Manauta

Nota realizada a finales del 2002
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UNION del PERSONAL
CIVIL de la NACION UPCN

CONCURSO NACIONAL
DE MUSICA ARGENTINA

EN GUITARRA
Vinculado al Festival Guitarras del Mundo, que dirige artísticamente

el maestro Juan Falú, se abre el Concurso Nacional de Música Argentina
en Guitarra, organizado por la Unión del Personal Civil de la Nación

7. De los Plazos y Metodología de la Evaluación
El Jurado seleccionará antes del 1° de julio de 2003, 10 (diez)
finalistas a partir de la audición del material sonoro enviado
con motivo de la inscripción

Los 10 (diez) finalistas se presentarán en vivo en fecha y
lugar a determinar para la selección final

Las obras a interpretar serán las mismas de la inscripción y el
jurado tendrá derecho a solicitar una tercera obra, que debe-
rá ajustarse a las bases del Certamen

En dicha presentación, el Jurado seleccionará los tres Prime-
ros Premios del Certamen

8. Del Jurado
Será integrado  por 5 (cinco) miembros designados por el
organismo convocante, cuyos nombres se difundirán una se-
mana después de vencido el plazo de inscripción.

9. De los Premios
Primer Premio
Una guitarra construida por un luthier nacional de primera
línea
Participación en Guitarras del Mundo 2003 con derecho a ho-
norarios artísticos
Participación en  la Colección Guitarras del Mundo de Epsa
Music

Segundo Premio
Participación en Guitarras del Mundo 2003 con derecho a ho-
norarios artísticos
Participación en la colección Guitarras del Mundo

Tercer Premio
Participación en Guitarras del Mundo 2003

10. Aclaración
El Jurado se reserva el derecho a declarar desierto cualquiera
de los premios, así como de aumentar o disminuir el número
de finalistas en la primera selección

La organización del Concurso se reserva el derecho de dismi-
nuir un mínimo de 3 (tres) los miembros del jurado y a esta-
blecer modificaciones en los plazos de inscripción y evalua-
ción, si las circunstancias lo requieren

1. Objetivo
Revalorizar la interpretación, creación y arreglos guitarrísticos
de música argentina en cualquiera de sus géneros

2. De los Participantes
Puede participar cualquier solista de guitarra argentino o resi-
dente en el país, sin límite de edad, de formación autodidáctica
o académica, que interprete música argentina

3. De la Música a Presentar
Música argentina de raíz folclórica o ciudadana, tradicional o
de proyección, anónima o de autor, en versiones sujetas a
arreglos propios o ajenos

4. De la Evaluación
Se evaluará el nivel interpretativo, así como la calidad de la
obra y su arreglo a versión, acentuándose todas las técnicas
guitarrísticas y la utilización de guitarra criolla o española, acús-
tica y eléctrica

5. De la Inscripción
Se realiza mediante el envío de una grabación en casete o CD,
profesional o doméstica, con la única condición de permitir una
audición clara, de 2 (dos) obras ajustadas a las bases del con-
curso

Se adjuntará a dicho envío:
- Nombre y apellido
- Fotocopia de Documento de Identidad
- Dirección postal
- Teléfono
- Fax o e-mail (si tuviere)
- Títulos de las obras
- Autores de las obras

6. De los Plazos y Dirección para la Inscripción
La inscripción vence el 30 de mayo de 2003. Si las obras se
envían por correo, se considerará la misma fecha como último
plazo para dicho envío, de acuerdo con el matasellos de la
empresa postal

Lugar de inscripción: Todas las sedes de las Seccionales Pro-
vinciales de la Unión del Personal Civil de la Nación

Festival Guitarras del Mundo
Corrientes 1530, 7° piso (Teatro San Martín)
1142 � Ciudad de Buenos Aires
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Estamos sentados, grabador de por me-
dio, con este hombre que inevitablemente  nos
hace  recordar la salida veloz de la escuela,
el café con leche con pan y manteca espolvo-
reado con azúcar, y la radio; desde donde
nos llegaba el programa de Toddy, con Cé-
sar Llanos como Tarzán y Oscar Rovito como
Tarzanito.

Es inevitable, Oscar, pero, ¿cómo llegó a
realizar ese personaje?

Fue a raíz de un concurso que realizó la
empresa Toddy. Esta tenía una página en la
Revista Billiken, se llamaba La Voz de
Tarzán. A través de esa página realizaron un
concurso para encontrar al Tarzanito argen-
tino. Yo que venía con algunas inquietudes
actorales espontáneas, nada elaboradas, le
dije a mi papá que quería participar … y ahí
empezó la historia …

¿Su papá, qué hacía?

Mi papá hacía publicidad gráfica, oficio
que heredé. Con sabia visión el viejo, aún en
pleno éxito, que como recordarás tuvo
Tarzanito …

Era el programa que escuchábamos los
chicos …

Nos llamaron para hacer teatro … Debu-
té en el Teatro Nacional Cervantes, para al-
gunos es un punto de llegada, para mi fue un
punto de partida, pero por el milagro del éxi-
to de la radio. Te decía que mi viejo en pleno
éxito, haciendo yo películas, insistió en que
desarrollara un oficio, porque sostenía –ya
en esos tiempos– que esto del actor era “pan
para hoy, hambre para mañana”. Trabajába-

Convicciones Firmes
Entrevista a Oscar Rovito

mos en casa, mesa de por medio, él era
cuentapropista …

¿Su papá era peronista?

Uh, sí, de antes de Perón; claro, él venía
de F.O.R.J.A.. Mi amor a los Scalabrini, a
los Jauretche es heredado. ¡Esos subversi-
vos que nos hicieron tanto bien!. Ese oficio
que heredé de mi padre -además él era mi
representante-, el tener asegurado un traba-
jo me permitió elegir lo que hacía como ac-
tor, no quedar en relaciones tan dependien-
tes como para elegir cualquier cosa, me daba
mucha autonomía …

¿Era muy joven al comenzar su carrera
de actor?

Sí, tenía doce años.

¿Cómo lo encontró el ´55?

 Soy del cuarenta, con quince años …
Aunque mi casa era de un peronismo acti-
vo, mi padre siempre trató de preservarme.

Mi ingreso a una militancia peronista
vino un poco después, es decir, me inicié en
algunos atisbos de la Resistencia Peronista
a los 17 años …

¿Ya había filmado con Torres Ríos?

Sí, “Edad difícil” se filma en el año 1955,
casi contemporáneamente al golpe que de-
rrocó el General Perón, con Torres Ríos se
filmaba rápido, en 15 o 20 días, y se estrena
recién al año siguiente en la que fue una se-
mana del Cine Francés, que se llevó a cabo
en el Teatro Opera. Esta película, que des-
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pués trajo premios internacionales, fue abu-
cheada, y fuimos casi sacados a empellones
de ese cine Teatro Opera por el gorilaje enso-
berbecido que no toleraba ese tipo de pelícu-
la, y mira que paradoja, porque Torres Ríos
no era peronista, pero hacia un cine de alta
sensibilidad popular…y eso era “Edad Difí-
cil”.

Esa película que uno conserva en el recuer-
do, era para aquellos tiempos una película
audaz, para cierta pacatería muy propia de
ese sector gorila…

Hay una cosa muy sutil en Torres Ríos
que molestaba a la propia intelectualidad, que
era un cine hecho a pura sensibilidad, con una
extraordinaria austeridad, hecho en la calle,
con la calle, con los personajes de la calle y
esto era poco soportable en aquellos tiempos
aunque parezca mentira, aunque no se confe-
sara. Digo que Torres Ríos inventó el
neorrealismo antes que los italianos. Un ejem-
plo como “Pelota de Trapo” y la misma “Edad
Difícil”…

¿Hicieron una segunda parte de “Edad
Difícil”?

“Demasiado jóvenes”, una película que sin
tener la envergadura que alcanzó la primera
parte, también, porque tocaba las cosas sen-
cillas de la gente, fue conflictiva. Pero hay
una tercera poco conocida, malograda, no
realizada por Torres Ríos, fue comenzada a
dirigir por un discípulo de Torres Ríos, que
era Blasco, que había trabajado como asis-
tente de su maestro, una tercera etapa “Los
que verán a Dios”, la pareja ya era matrimo-
nio y se enfrentaba a un hijo inesperado y el
dilema era si tener un aborto, porque eran muy
jóvenes, muy humildes, era una película inte-
resante; digo malograda en parte porque em-
pezó a dirigirla Blasco pero se mata en un
accidente de autos con dos actores de la pelí-
cula y la termina Emilio Vieyra. Era una

trilogía, habían sido pensadas así: Edad Di-
fícil, Demasiado Jóvenes y Los que Verán a
Dios, como diferentes etapas que atraviesa
una pareja joven…

Qué pasaba con usted, con su militancia
mientras se realizaban estas películas?.

Primero decir y explicar a los jóvenes que
eran tiempos de dura resistencia, pero total-
mente diferentes a cosas más terribles que
vivimos después y aún hoy. Tenía una fuerte
inclinación a esas cosas y mi padre trataba
de mantenerse alejado, porque quería cuidar
mi carrera, mi profesión, me fui metiendo de
a poco. El compromiso político fuerte viene
en la segunda mitad de la década del 60 y del
todo en la década del 70, en la lucha por
“Perón vuelve”.

La próxima semana se cumplen veinte años
de lo que dio en llamarse el Día de la
Militancia, que gesta la del 17 de noviem-
bre…

Que militancia aquella… no había ven-
tanillas en aquel entonces…

¿Sigue haciendo teatro, cine…?

Mi carrera no ha sido tan profusa, no hice
tantas cosas, la suerte me ha ayudado, lo poco
que he hecho en comparación a otros acto-
res de gran trayectoria, estuvo signado por
el éxito, el buen destino de los trabajos, en-
tonces pareció más de lo que hice. Once pe-
lículas, una veintena de temporadas teatra-
les, ciclos de radioteatro; ciclos televisivos,
entre ellos “El amor tiene cara de mujer”; no
he sido un actor que dependió o se dedicó un
100% a la profesión. Porque tenía mi otra
actividad y porque iba creciendo mi interés
y participación en la actividad política.

¿Con esto de la actuación estudió o fue con
la práctica que aprendió?

Convicciones Firmes
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He recibido mucha capacitación porque
he trabajado con muy buenos profesionales,
generosos, la capacitación la recibí en la ex-
periencia del trabajo, algunos cursos o talle-
res, pero no hubo una intensiva formación.
Tuve grandes maestros, mi papá y el Gral.
Perón.

¿Pero esos eran maestros de vida, no de
actores…?

No creas, el amado viejo podría llegar a
ser un excelente actor y manejar con una in-
teligencia expresiva ciertas situaciones, no
por nada llegó a ser lo que fue , llegó a con-
ducir lo que condujo y a administrar lo que
tuvo que administrar…

¿Lo conoció personalmente a Perón?

Sabés que no, la oportunidad que tuve de
hacerlo con la agrupación que habíamos for-
mado para el retorno de Perón, que se lla-
maba La Podestá (que formamos con Car-
los Carella y tantos queridos compañeros)
habíamos logrado una entrevista con él y en
el ínterin se enfermó y se murió. Tuve otro
tipo de contacto, uno de ellos muy especial.
Se casó una prima hermana mía y el marido
quiso ir de luna de miel a España, porque
quería llegar a Puerta de Hierro, donde esta-
ba el General Perón y mi tío que estaba bien
económicamente les pagó el viaje y se fue-
ron de luna miel a España y allí fueron a
rondar Puerta de Hierro a ver si veían al
General; recibiendo rechazo tras rechazo de
la guardia y una no demasiado bien por par-
te de López Rega. Pero un día rondando vie-
ron a Perón en el jardín, con sus perritos y él
que ya los había visto, se acercó y los hizo
pasar, los invitó a tomar el té y ellos no po-
dían articular palabra de la emoción. Enton-
ces él les habló, lo único que atinaron a de-
cirle “soy prima hermana de Oscar Rovito,
Ud. lo conoce General?” “Ah sí, ese mucha-

cho, no tuvo suerte con su matrimonio”. Se
refería a la separación de Bárbara Mugica
(su primera esposa) Yo me dije pero está en-
terado de todo, también lee Radiolandia. Les
había dado a mis primos en una hoja algo
que escribí y después lo integramos a “Can-
ciones de la Liberación”, que era la marcha
de la Juventud Peronista, y el me la dedicó y
me mandó una foto dedicada. Pero está lo otro
donde yo sentía que había estado dentro de
mi casa, de mi vida íntima…

¿Cómo fue su militancia del 70?

Muy intensa como la de todos, encuadra-
da en el ámbito cultural con la Agrupación
Podestá, organizando la vuelta de Perón…Te
digo más a mi en 1976 sólo me pusieron en
las listas por las cuales no pude trabajar más,
pero no tuve otros problemas, otros compa-
ñeros perdieron la vida o la pasaron muy mal,
o se tuvieron que ir.

¿Ya que ha trabajado en el medio cultural
toda su vida cómo ve que se ha desarrolla-
do en el país, si hay una identidad recono-
cible según diferentes contextos históricos,
políticos?

En principio me gustaría diferenciar o afir-
mar que ninguna persona humana es ajena a
la cultura. A través de distintas expresiones
como pueden ser el teatro, la música, el cine,
la literatura, podemos ser eso, formas expre-
sivas, estéticas, que se ennoblecen cuando se
asientan en la identidad de un pueblo, de una
nación. Somos hacedores, pertenecemos al
campo de la cultura, podemos decir somos
activistas del hecho cultural, siendo fieles a
nuestra identidad, este es un tema importante
para resaltar…

Coincido con usted en que el hecho cultu-
ral es una producción  colectiva, pero la
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“inteligentzia” o cierto sector de intelectua-
les afirman que no tuvieron cabida en los
gobiernos peronistas.

Por ejemplo Jauretche ante la elección de
ser reconocido como intelectual o argentino,
dice que prefiere ser argentino antes que nada.
Cuando se privilegia el ser intelectual como
algo selecto, superior, cuando se encuentra
con lo popular se produce una reacción, tal
vez inconsciente, se pone en la vereda de en-
frente, porque lo consideran vulgar. Lo que
suele suceder es que los modelos de domina-
ción, nos han infiltrado de tal manera en lo
cultural, nos han desmoralizado, nos han he-
cho descreer, es una técnica del enemigo…

Jauretche planteaba que algunos abrían esa
brecha, aceptaban esos modelos, el decía
que era necesario cambiar hasta la manera
en que uno lee los textos, para encontrar
cuál es la línea que corresponde a lo nacio-
nal. Hay una vieja tradición en la Argenti-
na, la ciudad puerto, ser federales en la
Constitución y unitarios en la práctica…

He hecho una larga experiencia y apren-
dizaje en el campo de lo teatral con muchos
compañeros de las provincias y hacer un
aprendizaje que ni tenía. En una conversa-
ción en estos días con compañeros sobre esto
de la deuda externa y la posición del gobier-
no con estos temas, entonces no sólo yo, no
es mío esto, el problema no está en plantearse
pagar o no pagar la deuda. Porque así se re-
conoce su legitimidad, el problema cultural
es tener la capacidad de tomar distancia y
darse cuenta que la deuda es ilegítima, por lo
tanto mi conflicto es pagar, el problema que
tengo que resolver frente a la ilegitimidad es
de otro carácter. Si digo no la voy a pagar
estoy reconociendo su legitimidad, esto es la
dimensión cultural. Después viene todo lo que
podés instrumentar, razonar en lo político, lo
económico y lo social; lo que pueda ser más
pertinente, lo posible, lo prudente, todas las

herramientas... Pero la primera postura en
la autonomía cultural, a mi no me van a
embretar en la práctica, en la lógica de pa-
gar o no pagar. En vez, desde la otra óptica
mi problema no pasa por pagar o no, sino en
resolver el tema de legitimidad.

¿Vos crees que hay resto para pensar así,
dirigencia…?

No se, planteo en darse la libertad de em-
pezar así, porque los instrumentos del poder
ya no los tenemos, han sido enajenados. El
poder inasible es todo un tema. Desde la cul-
tura pensarnos a nosotros y ver si podemos
arrancar. Se ha descascarado un modelo de
democracia, que ya no sirve absolutamente
para nada. Lo que votamos cualquiera pue-
de darlo vuelta con la mayor impunidad. Y
sigue encajonado el modelo de Democracia
Social que nos trajo Perón cuando vino a
entregarnos los últimos momentos de su vida.
La peor de las traiciones es que desde el pro-
pio peronismo ha quedado guardado en un
cajón. No me exceptúa de la situación, por-
que también forma parte de la situación mi-
rarnos al espejo y preguntarnos hasta que
punto, por pecado de omisión no tengo mi
cuota de responsabilidad.

Ustedes construyeron una agrupación
de carácter cultural, con mucha gente del
interior, especialmente ligada al teatro, que
es la Agrupación Carlos Carella. ¿Este es
un instrumento para poder pensar desde
otro lugar?

De una dimensión propia, no hay que tras-
ladarse a ningún lado. La definimos como
agrupación política… Te permite ir constru-
yendo alternativas. La figura de Carlos
Carella, uno de mis maestros espontáneos,
naturales, es emblemática en ese sentido. El
hace un voto de lealtad a la autoría nacional.
En un momento de su vida elige que no hace
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más nada que no sea de autor nacional. No
por no reconocer a los grandes autores uni-
versales, pero hace un voto de nacionalidad,
un voto cultural. Nuestra agrupación persi-
gue objetivos si querés más formales, produ-
cir eventos, difundir capacidades, creaciones
de los compañeros…

Quiero aclarar por haber asistido a va-
rios encuentros que desde la agrupación
tienen una aceptación de lo diverso, las ex-
periencias que se cuentan desde  distintos
lugares son diversas y me parece intere-
sante esta manera de conducir una agru-
pación de estas características, generalmen-
te un ámbito “indisciplinado” como puede
parecer el teatro –aunque no sea así- con
flexibilidad y al mismo tiempo convocato-
ria y disciplina…

No podría ser de otra manera, porque la
afirmación de lo propio incluye el reconoci-
miento del otro... sino pasa a ser otra cosa.
Por ejemplo, cuando decimos el peronismo
no es antinada, no puede serlo por su índole,
no se plantea en términos de anti, es por si
con sus defectos y virtudes, no es en función
de la descalificación del otro, el peronismo
raigal, el de Perón y Evita.

Tengo la sensación de que usted estudió
mucho, además de su práctica militante,
que leyó, pensó y estudió mucho, elaboró
mucho la doctrina peronista…

Sí, cuando muere el General, trabajando
en el Teatro San Martín, en organismo que
luego fue destruido por el golpe militar. Era
un lugar de avanzada, creado en la última
etapa del gobierno peronista de los ´70 que
era el Centro de Comunicación Masiva, Arte
y Tecnología. Allí hice una propuesta de ha-
cer un relevamiento del pensamiento cultural
de Perón, trabajo que realicé de manera am-
plia. Tengo una recopilación de sus discur-

sos, de sus escritos, actividades. Esto salió
publicado en un libro que se llamó
“Americanismo y peronismo” que es un en-
sayo de Osvaldo Guglielmino. Escribió el
ensayo e incorporó la documentación que le
acerqué y lo publicó como anexo a este en-
sayo. Este trabajo que hice en un organismo
público, me metió hasta la raíces en la pro-
ducción teórica, doctrinaria, intelectual de
Perón. Primero empiezo a entender este con-
cepto amplio de Cultura y que Perón definía
como una misteriosa red que contiene lo eco-
nómico, lo político y lo social. En la
profundización de la obra y el pensamiento
de Perón, esto empieza a tomar cuerpo, em-
pieza a buscar por todos lados, esto en los
años ´74, ´75, después del fallecimiento. Ni
que hablar lo que fue después del ´76, re-
cluido, no perseguido si un poco escondido,
con hijos chicos, salía a trabajar en un taxi,
entonces ese fue mi refugio.

¿Nunca pensaste en escribir esas investi-
gaciones?

No digo que no se escribir, porque la pro-
fesión de actor y también la de publicista te
dan herramientas, no soy nada ordenado, no
se manejarme de una manera más ordenada
y sistemática…

¿No pensás que este es el momento, así en
una crisis…?

Trato de hacerlo de manera orgánica a
través de los documentos que publica la
Carella, a través del correo electrónico, creo
aún a sabiendas que el libro es una herra-
mienta insustituible, nos ha puesto esta si-
tuación de extrema síntesis. Nos ha quitado
los tiempos de leer libros, o discutir, las ur-
gencias de la vida, el mensaje tiene que ser
la frase impactante y cortita, íconos, que im-
plique un mensaje. En la subcultura que es-
tamos viviendo funciona así. No podemos
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dejar de reconocer que funciona así, no son
los tiempos políticos, no dan textos largos,
no da para conferencias. Me remite más a la
época de la resistencia, producíamos hechos
de carácter más impactante aunque más es-
porádico.

Por ejemplo está todo lleno de afiches que
dicen “Un futuro en Puerta”, está claro que
se refiere al compañero Puerta hay una
intencionalidad de posicionarlo en la interna,
esto va en el extremo de lo obvio, lo que quiero
decir es que tenemos que tener poder de sín-
tesis y buscar mensajes que contengan ideas
fuerza, porque los tiempos no dan para leer
largos textos o analizar.

Cuanto menos pensemos y menos tiempo
tengamos de dialogar con el otro, aunque
ese otro piense diferente, no se produce el
intercambio humano necesario para apor-
tar soluciones.

Por eso prefiero las charlas, pero tenemos
que buscar poder de síntesis, pero no para
dejarlo en el slogan sino para condensar en
una idea fuerza la posibilidad de tener un dis-
parador que de lugar a lo otro. Tengo que
tratar de condensar si te quiero decir algo en
algunas ideas síntesis lo que uno aspira o sien-
te. Tenemos que poder reconstruir los tiem-
pos para darnos lugar a las charlas y a las
lecturas, sino vamos a estar remando contra
la corriente.

Si lo que dice se conecta, por ejemplo, con
la forma que encontraron este año para ho-
menajear a Carella acá en la Capital me
parece interesante. Mostraron una vida con
el lenguaje del teatro más el video y sin
discursos y fue efectivo.

Eso es una búsqueda, porque estamos har-
tos de los exegetas, los que interpretan e in-
terpretan. Hay ideas que no es necesario más

que redescubrirlas, considerar su vigencia
y asumirlas como propias. Lo podría exten-
der a la historia de la humanidad, hay cosas
que cíclicamente aparecen en esencia, como
lo decía Perón en “La Comunidad organi-
zada”, las verdades esenciales o los proble-
mas sustanciales del hombre no son tan di-
ferentes.

Hay algo que me impacta mucho del pen-
samiento peronista y que uno no le ha
dado el valor que tiene, que es el de “la
felicidad del pueblo”

En el final de la película de Favio, cuan-
do rescata ese momento de Perón entrando
a la casa de gobierno, dice “la felicidad del
pueblo y la grandeza de la nación”, la felici-
dad está primero, la grandeza hay que ir
construyéndola. Muestra la verdadera de-
mocracia y no la cáscara que sería votar y
ser quien gana y después qué.

¿Usted, es optimista?

Muy optimista, porque me siento susten-
tado por una verdad que expresa a la perso-
na humana, cristiana y nacional
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¿Cuando comienza la Argentina a forjar su propia personalidad, a poseer una identidad
propia? Es difícil, encontrar un punto de ruptura en cuanto a un nacimiento de nuestra enti-
dad cultural, como algo definido, pero  múltiples generaciones en esta tierra, se fueron mol-
deando, por hechos propios de esta geografía y de su ecosistema natural, y esa adaptación al
medio ambiente, influyó en la conformación de nuestra identidad cultural.

La abundancia de tierras llanas y fértiles, aportaron un condicionamiento a nuestra cultu-
ra, en un hecho destacable y singular; nuestros predecesores tanto indígenas, como más
adelante los europeos, contaron con la capacidad de obtención de alimentos en abundancia y
la famosa Pampa Húmeda pudo hacer su aparición en la historia escrita como una poderosa
maquinaria productiva.

Un viejo mundo arriba a estas tierras, receloso de tanta abundancia, preocupado en un
principio solamente, por el oro (dinero fácil), que muchas veces se pagaba con penurias o la
vida misma. Esa idea de  ganancia rápida, empezaba a jugar en nuestra mente colectiva, y
pronto se relacionaba a una  producción agrícola, y a los beneficios de su abundancia. Apa-
recían los primeros esbozos de pensamientos, como “con un par de cosechas buenas nos
salvamos todos”.

Comenzaron nuestros ancestros a tener producciones superiores al consumo, a partir de
las bondades del medio ambiente existente.

Así  registramos nuestra primera exportación de productos agrícolas en el año de  1597,
un 6 de marzo a bordo de los buques «San Juan» y «San Antonio».

Este primer paso se dio con fanegas de harina que  se vendieron al Brasil a 28 reales cada
uno, se embarcaron en el puerto de Buenos Aires, y el destino fue a nuestro futuro socio del
MERCOSUR, Brasil, en una relación comercial que lleva ya 5 siglos.

Cabe destacar la participación en estas exportaciones de los indios reducidos a encomien-
da por Juan de Garay, con lo cual, nuestro inicio a la globalización de esos años,  ya tenia
claros ganadores y otros no tan gustosos de lo que el reparto le había asignado, la vida
natural del indígena había cambiado, obteniendo todos los beneficios de la civilización, in-
gresando en la “cadena productiva”.

Apenas 39 años después, sin embargo siguiendo la lógica inevitable de la naturaleza,
llegamos a 1636  en donde fue escasa por segunda vez,  la cosecha de Buenos Aires y con ello
apareció la primer veda,  hubo que limitar nuestras exportaciones para no pasar hambre, en
una palabra de la abundancia al hambre dimos nuestro primer paso, con el bando del gober-
nador Dávila que expresó:
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 «Ordeno y mando que por cuanto la cosecha de trigo de este año y del año pasado ha sido
estéril y porque está necesitada dicha ciudad y su Partido de mantenimiento, atendiendo al
bien común y útil de ella, y para que esté abastecida, ninguna persona, de cualquier estado,
calidad y condición que sea, no venda trigo ni harina a ninguna persona de mar en afuera, así
capitanes, dueños de navío, maestres, pasajeros, marineros y otra persona alguna sin darme
noticia de ello y sin mi permiso; pena que lo contrario haciendo, a tal persona que lo vendiere
por el mismo hecho, la pierda y las carretas y bueyes, y esclavos con la que la trajinaron”.

No se podía exportar sin previo aviso. Confiemos en que el Sr. Dávila haya cumplido
cabalmente su deber, alimentando a su gente y al mismo tiempo mantenido sus clientes exter-
nos, y todo ello para ejemplo de buen funcionario.

La tierra siguió generosa y nuestro potencial agrícola con algunos pocos baches, siguió
inexorablemente su marcha dando cada vez mayor producción que la que podíamos consu-
mir, y en el transcurso del tiempo  llegamos a un nuevo siglo  que nos describe Fray José de
Parras en 1753

“Las cosechas de esta ciudad son trigo, maíz, todo género de hortalizas y mucha fruta.
Vino y aceite no hay, porque los naturales no hacen diligencia para tenerlo, y quien la hace,
como al presente hay alguno en Buenos Aires, logra en sus quintas uno y otro efecto, con
abundancia”

Buceando en nuestras entrañas, nos encontramos también con las tensiones del momento,
valga como ejemplo, una historia de lucha entre las empresas familiares, y los grupos empre-
sarios de la época “Los panaderos” con un curioso bando del procurador general,  quien
manifestaba:

«Luego que se hacen de un caudal que nunca pudieron ni aun imaginar, (Pecado de
avaricia) se trasladan a sus países Infiriendo por último a esta Región el perjuicio de sacarle
ese fondo que sin este motivo existiría y giraría en ella». Para evitar esta fuga de capitales el
procurador  proponía lisa y llanamente  «la extinción de los panaderos» desde el  mes de
enero de 1774. El 4 de diciembre de 1773, el cabildo decretó que desde el 19 de enero no
existirían panaderías en Buenos Aires, y las personas que hasta entonces hubiesen sido pana-
deros podrían seguir fabricando pan, sin pasar de una fanega de harina. Los extranjeros no
podían fabricar ni pan ni bizcocho. Llegamos a esta situación tan enojosa de prohibir a los
panaderos el pleno ejercicio de su trabajo, además de impedir una fuga de capitales; por otra
razón, tanto o mas importante, el mantenimiento y protección de los mas necesitados,  ya que
muchas familias humildes con sus hornos caseros, se mantenían  vendiendo  pan, obviamente
a un precio menor que el de los  panaderos, pero estos contraatacaron acaparando el trigo,  y
de esa forma sumando la tecnología de punta que empleaban (elaboración del “pan Francés”)
se habían adueñado del mercado, llevando a muchos vecinos  a la miseria y a la marginalidad.
Como vemos ya la historia marcaba la eterna realidad de los beneficiados por un sistema, y
los que quedaban al margen de la abundancia existente

Que pasaba mientras tanto con nuestra segunda fuente de riqueza natural, la producción
animal?, como era lógico,  de los animales iniciales, traídos por nuestros primeros adelanta-
dos, desparramados por la pampa, multiplicados en fértiles e inacabables tierras, dieron
lugar a la existencia de rodeos de ganado que superaban holgadamente nuestras necesidades.
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Tanto era el ganado chucaro que había que apartarlo del camino para el avance de las carre-
tas, a tal punto, que si a alguien se le antojaba comer una lengua; simplemente enlazaba un
novillo, se la quitaba, y luego lo soltaba. Esta riqueza, desarrollo  lo que hoy se conoce como
“la industria de la carne”, pero que en realidad el producto codiciado era el cuero, que dio
origen a las exportaciones, a la Madre Patria. Para los primeros años del 1700, los navíos de
España, en su regreso partían con sus bodegas completas de cueros, y para 1721 ya existía
una importante industria, que con la implantación del sistema de navíos de registro, (forma
exclusiva de comercio exterior manejada por el monarca español) iniciaron las primeras
exportaciones (licitas) a Inglaterra, y determinaron el crecimiento de estas empresas dedica-
das al complejo agroalimentario, destacándose además de la cría de ganado, para la obten-
ción de cuero; la producción de sebo, grasa y tasajo. Estos sucesos, y el aumento de precio
concomitante de la hacienda, provoco  la desaparición de los rodeos naturales, permanecien-
do para la época, solo en libertad algunas manadas caballares. La ganadería ya se encontra-
ba en su mayoría organizada en las estructuras económicas llamadas estancias para media-
dos del siglo; y la aparición en el horizonte de   Inglaterra como destino de nuestros produc-
tos, despertó en el imperio anglosajón, un interés por estas tierras que se vería plasmado
poco tiempo mas tarde en nuestras conocidas “Invasiones inglesas”. Es lógico presuponer
que estas visitas no invitadas, tuvieron parte de su  motivación en la alta producción de
bienes naturales que estas tierras representaban.

En el libro «El lazarillo de ciegos caminantes» de Concolorcorvo, nos encontramos con la
visión de un extranjero sobre la situación alimentaria para el año 1773

“La carne está tan en abundancia que se lleva en cuartos a carretadas a la plaza, y sI por
accidente se resbala, como he visto yo, un cuarto entero, no se baja el carretero a recogerlo,
aunque se le advierta, y aunque por casualidad pase un mendigo, no la lleva a su casa porque
no le cueste el trabajo de cargarlo. A la oración se da muchas veces la carne de balde, como
en los mataderos, porque todos los días se matan muchas reses, más de las que necesita el
pueblo, sólo por el Interés del cuero.”

“Todos los perros, que son muchísimos, sin distinción de amos, están tan gordos que
apenas se pueden mover, y los ratones salen de noche por las calles a tomar el fresco”.

Tal abundancia no solo permitía no padecer hambre a la población sino que hasta los
perros y las ratas se alimentaban sin problemas, así nace por su simpleza y bajo costo  nues-
tra comida nacional “el Asado” y su preparación con la mas elemental artesanía, una cruz
hecha con dos palos, un trozo de carne que tenga estructura propia “el costillar” un fueguito
ameno para el mate y un poco de viento que sople hacia la cruz, el calor. Y ya esta la comida
del pobre, en marcha, tan fácil que los de “a caballo” podían improvisarlo en cualquier lugar,
la carne era lo de menos. (Pecado de la gula), Con respecto al mate, la bebida nacional, en
1610 Diego Marín Negron le informa a Felipe II, “un vicio abominable y sucio de estas
tierras que es tomar algunas veces al día la yerba con gran cantidad de agua caliente” lo que
hace a los hombre holgazanes (Pecado de pereza) y es total ruina de la tierra, tanto que no se
podrá quitar si Dios no lo hace”, es mas Hernandarias intento directamente suprimirlo, pese
a su condición de natural de estas tierras

Fray parras también nos describe en el mismo siglo otra riqueza, la pesca del 1700. “El
río corre Inmediato a la ciudad, de norte a sur, aunque luego declina al este hasta entrar en la
mar; abunda en varias especies de pescado.
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El modo de pescar es muy extraño. Montan dos hombres en sus caballos, Cada uno coge
la punta o extrema de una grandísima red, de  cien varas.

Entran los jinetes en el rió juntos; andan los caballos mientras hallan tierra, y en perdien-
do el fondo, continúan río adentro, nadando. Cuando ya están en paraje donde juzgan no
quedar al caballo aliento mismo que para el regreso, se apartan de los jinetes por rumbos
contrarios, cuanto la red lo permite. Ellos están puestos de pie sobre el caballo, y así tendida
la red, vienen para tierra, tirándola los caballos de la cincha; y como la parte inferior viene
barriendo el fondo, en fuerza de las balas que llevan pendientes, sacan innumerables peces,

unas veces, y unos días más que otros, según está el tiempo. Yo he visto sacar ciento diez y
ocho sábalos en un solo lance, y es de advertir que cada sábalo es como un bejuco grande de
España. Es el sábalo muy buen pescado, pero por ser el que más abunda no tiene mayor
estimación”. Estábamos por entrar en el 1800, y estaba en plena marcha la industria
agroganadera, cuando se produce, el nacimiento de nuestro país como nación.

Las luchas por la independencia primero y por los distintos poderes políticos después,
trajeron las penurias típicas de las guerras,  El crecimiento, de los secaderos de cueros y
carnes así como las cosechas se mantuvo, pero tuvieron como limitantes la falta de mano de
obra ya que los hombres eran convocados para los distintos frentes militares. Se inicia la
relación política entre el poder (económico) que significan las estancias, y los caudillos loca-
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les. Podemos destacar de esta época, las estancias de Rosas y Urquiza, esta ultima, primer
esbozo de las futuras estancia palacio, y cuna de la mayor tecnología.

Llegando ya al final del siglo, nos sorprende la llegada del frío, y no precisamente del
invierno. Sino la producción industrial del frío, tanto en los mataderos como la posibilidad
al final del siglo de transportar carne no salada, sino enfriada, al viejo mundo, esto genera
una rápida expansión de la industria frigorífica, con su enorme posibilidad de abasteci-
miento de una Europa en permanente conflictos bélicos, y un mercado capaz de absorber
de buen grado toda nuestra producción, Europa, con Inglaterra a la cabeza.

Ya entrados en el 1900, la industria agroganadera, genera una alta clase social de una
fortuna pocas veces vista en estos lados del atlántico, que despilfarra alegremente sus
ganancias, en el viejo mundo, (Pecado de lujuria) trasladando consigo, además de los
pesos, la vaca en el barco, para no extrañar la pampa ni la leche, así como el tango a Paris.
La Argentina crece a paso desmesurado, y detrás de ese crecimiento, empiezan a jugar los
intereses políticos (nuevos caudillos urbanos) en relación directa al poder económico de
los grande mataderos, nombres como La Negra, o la Blanca, o como el Anglo o Santa
Helena, son nombres de industrias-feudo donde convivían miles de obreros, junto una
potencial económico concentrado, que en una desesperada lucha de poder,  involucraría a
propios y extranjeros, hasta llegar al tristemente recordado “asesinato en el Senado” (Pe-
cado de la ira) que se inicia cuando Lisandro de la Torre desde su banca en el Senado,
denuncia públicamente la entrega del comercio exterior argentino a los intereses de Ingla-
terra. Con los cupos de exportación de carnes, evasión de impuestos y cohecho. El asesi-
nato se produce un día que Pancho Correa, su compañero de bancada falta enfermo, y en
su reemplazo, asiste el joven, Enzo Bordabehere, El ministro interpelado, en esa sesión
inicia una serie de insultos a Don Lisandro, quien cayó, entre tanta tensión, Bordabehere,
corre a ayudarlo cuando suena un disparo, cuyo involuntario blanco fue la espalda del
joven amigo, quien muere poco después. El asesino, Ramón Valdés Cora, ex - policía y
guardaespaldas de un dirigente conservador.

Lisandro de la Torre nunca repuesto de este hecho, se suicida un tiempo después, en un
departamento del segundo piso de la calle Esmeralda 22 de Buenos Aires.

La revolución industrial Argentina, que no detiene su avance de la mano de la
agroindustria, nos encuentra transformándonos socialmente;  al principio bajo la presen-
cia de socialistas- anarquistas y el nuevo partido radical, surgido como una nueva fuerza
popular conformada por mitritas porteños, orilleros, y políticos del catolicismo. Liderados
por personalidades como, Leandro Alem, y Aristóbulo del Valle. Y Hacia la mitad del
siglo, en el proceso político que desemboca en el fenómeno social del peronismo,  como
exponente y contenedor de esa mutacion social, que fue la transformación del peón rural,
en obrero industrial, y todos los cambios que concomitaron en su metamorfosis.

Para la misma época Europa inicia un proceso de pacificación después de dos guerras
mundiales, y el esbozo de una unión europea se va transformando lentamente en realidad,
acompañado, de un modelo de Europa verde altamente productivo, y altamente subven-
cionado en su área agrícola.

Todo esto sumado a múltiples errores en el manejo de nuestras políticas agroalimentarias
nos vieron llegar al fin de siglo con producciones en alza pero con distribución de las
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riquezas in equitativas, perdiendo como al principio de esta historia, principalmente, los
pequeños  productores.

También gran parte de nuestra cadena agroalimentaria pasa a manos de empresas ex-
tranjeras, lo que sumado a un retraso tecnológico-científico, nos coloco en una difícil situa-
ción de perdida de posibilidades, que afectaron directamente al conjunto de la Nación.

La frase esgrimida sobre la Argentina como país “condenado al éxito” es casi cierta,
poseemos las mismas riquezas geográficas, y climáticas que al principio de nuestra nacio-
nalidad, sumadas a no tener problemas de raza ni de religión, sin embargo si tozudamente
insistimos en tentar al destino con políticas erráticas y contradictorias, (Pecado de so-
berbia)  no nos va alcanzar ni la geografía, ni el clima para ganar la batalla tecnológica que
se viene, en una globalización inevitable,  acompañada en el campo agroindustrial, de fenó-
menos como: la transgenia, hidroponía, alimentos orgánicos, contaminantes etc.; todos cam-
pos de competencia con tecnología pura incorporada, donde no podemos dejarnos superar;
si queremos competir en lo económico y por consiguiente sostener nuestra soberanía en lo
político y en lo cultural.

CONCLUSIÓN:

Si tomamos los pecados capitales y no las virtudes de nuestra incipiente cultura, fue
lamentablemente, en la creencia que como chicos malcriados en la abundancia, por la
falta de rigor del medio, y el exceso de posibilidades que nos brindo la naturaleza, no
supimos desarrollar las virtudes de cooperación, solidaridad, respeto mutuo, moral pu-
blica, respeto a la autoridad, y respeto al ciudadano; que tan arraigadas se encuentran en
las sociedades formadas a la luz de medios absolutamente hostiles, donde la falta de
cooperación, solidaridad y respeto mutuo, significa lisa y llanamente su desaparición.
Así vemos en los pueblos nórdicos, con medioambiente absolutamente hostiles,  los máxi-
mos exponentes del cooperativismo ciudadano, precisamente en un medio tan adverso
como por ejemplo de Holanda, que  les permite entre todos, vivir bajo el nivel del mar.

Por consiguiente consideramos que somos una Nación culturalmente constituida, que
tiene el espectro natural a su favor, sin problemas étnicos o religiosos y que, con trabajo,
capacitación, cooperación, solidaridad y honestidad, somos

                                                                                   Un país posible.

Solo se requiere mirar mas hacia abajo con humildad, hacia nuestra tierra y nuestra
gente, y dejar de mirar hacia fuera, (Pecado de  envidia) sea el Paris del 1900 o las potencias
del 2000, no por un espíritu aislacionista sino para de una vez por todas comprender los
verdaderos valores de lo único que es absolutamente nuestro, nuestro valor cultural, úni-
co propio e irrepetible, Bueno, malo o regular, pero como los genes de los abuelos, y
bisabuelos que llevamos dentro, “imposibles de negarlos”, y así darnos el lugar y el tiempo
de pensar en mejorar las virtudes que nos faltan para ayudar a esta tierra, que tanto nos dio,
priorizando y valorizando  a nuestros hermanos, que siguen agachando el lomo bajo el
cálido sol de nuestra Patria
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Salud, Seguridad y Empleo Público Propuestas

A esta altura de la presentación es ineludible enmarcarla en dos conceptos básicos;
en primer lugar el que hace al control y al poder de regulación que es imprescindible se ejerza
desde el Estado Nacional dentro del contexto de un ESTADO Justo y Soberano,
condicionamiento excluyente para lograr una NACIÓN Libre. En segundo término el tener
presente, como lo ha dicho el Señor Secretario General de la Unión del Personal Civil de la
Nación Licenciado Andrés Rodríguez, “NO SE TRATA DE OPONERNOS A LA HISTO-
RIA, SINO DE CREAR UN FUTURO QUE NOS CONTENGA A TODOS”.

Nadie ni nada es libre en la soledad, sino –por el contrario- la verdadera libertad se
logra en la plena y efectiva integración y participación en el contexto social.

El aislamiento solo genera condiciones de inseguridad creciente, que se manifiestan
en todos los órdenes de la vida.

El Trabajo, por supuesto, no es una excepción a
esta regla. Por lo que la transformación que se produce en
la concepción del mismo refleja, por una parte la evolución
en el sentir de la sociedad, y por la otra, la imperiosa nece-
sidad de adaptación de las Condiciones y Medio Ambiente
al como y donde se realizan las tareas, a las exigencias so-
ciales y técnicas de cada época.

Para continuar recordemos lo expuesto en la pri-
mera parte de este artículo, donde afirmamos que “EL TRA-
BAJO ES UN DERECHO NATURAL, QUE DIGNIFICA
AL SER HUMANO Y ACERCA A ESTE A PARTICI-
PAR EN LA CREACIÓN DIVINA”.

En nuestro País habíamos resumido en una planilla
la evolución de las medidas de control y estrategias en las mejoras en la seguridad laboral,
haciendo la salvedad que las fechas mencionadas son simplemente orientativas y no es inten-
ción del autor definirlas puntualmente.

Salud, Seguridad y Empleo Público
Lic. Ernesto M. Luna Touceda

De la Seguridad Industrial a las
Condiciones y Medio Ambiente de Trabajo (CyMAT)

2ª Parte
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           AÑO   CONTROL ACTORES                           ACCIÓN                        ESTRATEGIA

HASTA
1945

1945 / 1979

1979 / 1991

DESPUES
DE 1991

   DE LESIONES

  DE ACCIDENTES

DE PERDIDAS

TOTAL E INTEGRAL

ENCARGADOS
DE SEGURIDAD

DEPARTAMENTO
DE SEGURIDAD

PRIMERA LINEA
DE MANDO

TODA LA
ORGANIZACIÓN

DESPUES
DEL ACCIDENTE

CAUSAS
INMEDIATAS

CAUSAS DE BASE

ORIGEN

REACCIÓN

ACCIONES
PUNTUALES

SISTEMAS DE
SEGURIDAD

PRINCIPIO DE
SEGURIDAD
INTEGRAL

Ahora bien, permítanme relacionar estas estrategias con la terminología utilizada en cada
periodo.

           AÑO   CONTROL ACTORES                           ACCIÓN                        ESTRATEGIA

HASTA
1945

1945 / 1979

1979 / 1991

DESPUES
DE 1991

   DE LESIONES

  DE ACCIDENTES

DE PERDIDAS

TOTAL E INTEGRAL

ENCARGADOS
DE SEGURIDAD

DEPARTAMENTO
DE SEGURIDAD

PRIMERA LINEA
DE MANDO

TODA LA
ORGANIZACIÓN

REACCIÓN

ACCIONES
PUNTUALES

SISTEMAS DE
 SEGURIDAD

PRINCIPIO DE
SEGURIDAD
INTEGRAL

SEGURIDAD
INDUSTRIAL

SEGURIDAD E
HIGIENE INDUSTRIAL

HIGIENE Y
SEGURIDAD

EN EL TRABAJO

CONDICIONES Y
 MEDIO AMBIENTE

DEL TRABAJO

Hasta el año 1945 los temas relacionados con la seguridad de cómo se realizaban las
tareas se enfocaban desde el punto de vista de la producción, es decir se desconocía totalmen-
te la concepción de productividad y de calidad total, se podría decir que se asumía que el
accidente era casi una consecuencia inevitable de ciertas actividades y atendiendo la relación
costo beneficio se le aplicaba a estos (los accidentes) un valor determinado en el proceso de
producción. Así se le encuentra algún tipo de explicación a la acción netamente reparativa
buscada por la legislación de ese entonces. Es decir que a un accidente le corresponde un
daño, este daño (lesión) se cuantifica y relaciona monetariamente con una reparación
indemnizatoria y así quedaba cerrado este círculo vicioso.

Esta situación se veía agravada pues no se tenía en cuenta las respuestas biológicas a
mediano o largo plazo y mucho menos el daño psicológico que pudiesen estar directamente
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relacionados con la actividad laboral que produjo el daño (Enfermedades Profesionales).

En este período se denominaba a la actividad profesional que actuaba en el área, “SEGU-
RIDAD INDUSTRIAL”, atendiendo que estaba directamente vinculada a la industria, al
trabajo con carga muscular, sin tener en cuenta toda actividad laboral intelectual, el respon-
sable del área tenía un nivel de encargado de sector, cuya misión era simplemente el atender
al accidentado y en el mejor de los casos corregir superficialmente el hecho que produjo el
accidente.

Desde el año 1945, nuestra patria entra en un proceso de profundo cambio. La industria-
lización avanza sistemáticamente, desplazando el trabajo artesanal por el mecanizado. Se
empieza a tomar conciencia y valorizar estratégicamente a los trabajadores, no como indivi-
duos sino como personas y desde las políticas públicas se alienta la formación de Organiza-
ciones que atiendan las necesidades del conjunto de aquellos que realizan tareas similares.

Otro cambio es el que determina la universalización del concepto de trabajador, amplián-
dolo a todo aquel que realiza una tarea específica con Conciencia Nacional, de ahí la apari-
ción de los Trabajadores de la Educación, los Trabajadores de la Cultura, los Trabajadores
del Arte, sin menoscabo alguno de los trabajadores con mayor carga física, los trabajadores
Metalúrgicos, los Trabajadores de la Construcción, los Trabajadores del Campo, etc.

La jerarquización de la entonces Secretaría de Trabajo y Previsión y el nuevo impulso
desde la Secretaría de Salud Pública a todo lo atinente a la relación trabajo-trabajador (rela-
ción Hombre-Máquina) marca el comienzo de lo que denominamos “SEGURIDAD E HI-
GIENE INDUSTRIAL”.

Aquí se fortalece la prevención tanto en la accidentología como del nuevo concepto (para
ese entonces) de enfermedad profesional.

En honor a nuestra historia quiero transcribir algunas palabras del Doctor Ramón Carri-
llo (Secretario de Salud Pública de la Nación), en ocasión de constituir la “Comisión Mixta
de Medicina Preventiva” en el mes de agosto del año 1946:

“….Este acto dentro de su sencillez, es un acto de valoración revolucionaria. Señala una
nueva dirección de la medicina argentina. La Secretaría de Trabajo y Previsión y la Secreta-
ría de Salud Pública, se reúnen solidariamente en una comisión mixta para organizar la
medicina preventiva en el país. …”

“…He señalado, al hacerme cargo de la Secretaría de Salud Pública, nuestra hermandad
con la de Trabajo y Previsión. Este acto de hoy demuestra que esto debe ser siempre así, y
espero que nuestra recíproca colaboración pueda extenderse a otros aspectos de la previsión.
Me refiero al Seguro de Maternidad y al Seguro de Accidentes del Trabajo, previsiones éstas
que sin una acción médica integral serán siempre incompletas.

Necesitamos dotar al país de Centros de Maternidad para atender a los 220.000 partos
anuales de los hogares obreros, y necesitamos también extender a todos los núcleos impor-
tantes de población los Centros de Traumatología para rehabilitar a los 150.000 traumatizados
con secuelas que cuestan tanto en dinero como en sufrimiento.

Agradezco a las autoridades del Instituto Nacional de Previsión Social la hospitalidad
que nos brinda, y declaro que he preferido para el acto este lugar, y no la sede de Salud
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Pública, porque quiero señalar a la opinión del país que sin el organismo fiscal y financiero
del Instituto de Previsión, poco se puede hacer técnicamente en beneficio de la gran masa
social. Me permito señalar a las generaciones médicas del porvenir, que el paso que damos
hoy, lo ha dado en realidad el General Perón, y lamento que no todos los médicos argentinos
hayan querido comprender el hondo sentido verdaderamente revolucionario del movimiento
encabezado por el Jefe del Estado, estando, como están, capacitados especialmente para
interpretarlo, ya que conocen como nadie la miseria, la angustia y el dolor de lo humildes…”

“…La historia está haciéndose a más velocidad que en cualquier otra época y si estamos
dispuestos a realizar el esfuerzo, nos corresponde a nosotros, que vivimos esta revolución, el
honor de haber ayudado a la historia…”

Esta época riquísima en acontecimientos inéditos, no solamente para nuestro país sino
para el mundo, nos pone al frente del trabajo mancomunado entre la Ingeniería y la Medicina
al servicio de las mejoras en las condiciones laborales. Tan es así, que el 15 de mayo de 1948
se realiza en el salón de actos de la Facultad de Ciencias Médicas de Buenos Aires, el Primer
Congreso de Medicina del Trabajo, donde se desarrollaron temas como “Principios de Higie-
ne Industrial”, “El desarraigo de la población rural”, Readaptación del trabajador al medio
económico-social”, “Medicina del Trabajo”, “¿Trabajos Insalubres?”, “Los Accidentes de
Trabajo”, “Ramazzini, Owen, Gorgas”, en el cierre de su discurso inaugural el Doctor Ra-
món Carrillo dijo:

“…Deseo, pues, que este Congreso de Medicina del Trabajo se inaugure con este recuer-
do y bajo la advocación de los nombres gloriosos de Ramazzini, Owen, Perroncito y Gorgas,
a quienes rendimos nuestro homenaje, pues entiendo que todo puede morir en los hombres,
menos la gratitud colectiva por la obras abnegadas y generosas que siempre son una síntesis
de lo más noble y puro del espíritu humano…”

Resumiendo, en este periodo se armoniza solidariamente el accionar de la Higiene Indus-
trial y la de la Seguridad en el trabajo, empieza a tenerse en cuenta el trabajo en equipo en vez
de ser individual y se crean los Departamentos de Seguridad, y empiezan a tener importancia
las estadísticas de accidentes y la capacitación como elementos importantes en la prevención,
si bien todavía se atendían únicamente las causas puntuales que producían un accidente.

La tercer etapa, que la hemos delimitado desde el año 1979 hasta el año 1991, se funda-
menta casi exclusivamente en los principios sociales inculcados en su predecesora, pero
cambia fundamentalmente por la exclusión y falta de participación del conjunto organizado
de trabajadores en la definición de las soluciones a la verdadera problemática laboral. Esto,
que tiene su comienzo ideológico después del año 1955, lentificó el proceso evolutivo en que
se había empeñado nuestro país, pero igual se obtuvieron algunos resultados que marcarían
la evolución del sistema de prevención de accidentes y enfermedades laborales.

En el año 1972 se sanciona y promulga la Ley de Seguridad e Higiene en el Trabajo Nº
19.587 donde en su Artículo 1º no solamente define su marco de aplicación sino que positiviza
con amplitud el concepto de trabajo, donde dice:

“Artículo 1º- Las condiciones de higiene y seguridad en el trabajo se ajustarán en todo el
territorio de la República, a las normas de la presente ley y de las reglamentaciones que en su
consecuencia se dicten.
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Sus disposiciones se aplicarán a todos los establecimientos y explotaciones, persigan o no
fines de lucro, cualesquiera sean la naturaleza económica de las actividades, el medio donde
ellas se ejecuten, el carácter de los centros o puestos de trabajo y la índole de las maquina-
rias, elementos, dispositivos o procedimientos que se utilicen o adopten.”

Hemos determinado como fecha indicadora para esta etapa el año 1979, atendiendo que el
5 de febrero de ese año se reglamenta la Ley de Higiene y Seguridad en el Trabajo a través del
Decreto Nº 351/79.

Este compendio, más que un decreto se asemeja a un libro de texto, fue de muy difícil
aplicación y aceptación; los Organismos de fiscalización creados en la orbita del Ministerio
de Trabajo no dieron abasto, principalmente por falta de personal para poder inspeccionar y
gestionar el control del cumplimiento de lo determinado en la Ley y su Decreto Reglamenta-
rio.

La creación del Servicio de Medicina del Trabajo y del Servicio de Higiene y Seguridad
en el Trabajo le dio una mayor profesionalización al tema, y la obligatoriedad de llevar un
Libro de Contaminantes y la presentación anual de Estadísticas de Accidentes le dio seriedad
y rigurosidad científica al accionar de los profesionales y organismos involucrados.

La falta de una actualización periódica hizo que sus tablas indicativas de niveles de
contaminación y/o exposición, tanto de riesgos físicos como químicos y/o biológicos, queda-
ran rápidamente desactualizadas.

Igualmente podemos asegurar que en esta etapa se consolida el concepto, amplio y social,
de trabajo (inculcado en la época anterior) y de prevención antes que el de reparación del
daño, si bien todavía no se había dado por terminado la especulación de lo que se denominó
la industria del juicio por accidente o enfermedad laboral.

En este periodo siguen existiendo los Departamentos de Seguridad, pero se los ve
jerarquizados y puestos en niveles superiores dentro de las organizaciones. Empiezan a rela-
cionarse la Higiene y Seguridad con la Protección del Medio Ambiente, apareciendo en
muchas organizaciones los Departamentos de Seguridad y Medio Ambiente, como responsa-
bles del control de gestión de seguridad y de pérdidas.

Desde el año 1991, aproximadamente, comienza un cambio filosófico en el entendimiento
de la relación del ser humano con el trabajo, queda en evidencia con la necesidad de cambiar
cierta terminología utilizada hasta ese momento. Existe una transformación que va despla-
zando la definición de Higiene y Seguridad en el Trabajo por el concepto de Condiciones y
Medio Ambiente de Trabajo.

Este concepto, mucho más amplio, toma en cuenta ya no simplemente la actividad laboral
sino que incorpora aspectos no tenidos en cuenta, como la relación del trabajador en su
entorno social, la integración del trabajador en el proceso productivo, la reinserción al siste-
ma productivo –física y psíquicamente- del trabajador después de haber sufrido un infortu-
nio, etc.

El Medio Ambiente de Trabajo trasciende las fronteras del propio lugar   donde se desa-
rrollan las actividades, e integra al grupo familiar y social del trabajador.

Para el año 1995, exactamente el 13 de septiembre, se sanciona la Ley de Riesgos del
Trabajo Nº 24.557.
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A partir de allí, se crea un nuevo sistema, más que hablar de su discutible pero evidente
inconstitucionalidad, demuestra una intención prevencionista y participativa, reiterando, al
igual que su antecesora Ley Nº 19.587, la posibilidad de reglamentar condiciones especifi-
cas para cada actividad, cuando en su Artículo 1).- dice:

“ARTICULO 1).- Normativa aplicable y objetos de la Ley sobre Riesgos del Trabajo
(LRT).

1. La Prevención de los riesgos y la reparación de los daños derivados del trabajo se
regirán por esta LRT y sus normas reglamentarias.

2. Son objetivos de la Ley sobre Riesgos del Trabajo:

a) Reducir la siniestralidad laboral a través de la prevención de los riesgos derivados del
trabajo.

b) Reparar los daños derivados de accidentes de trabajo y de enfermedades profesionales,
incluyendo la rehabilitación del trabajador damnificado.

c) Promover la recalificación y la recolocación de los trabajadores damnificados.

d) Promover la negociación colectiva laboral para la mejora de las medidas de preven-
ción y de las prestaciones reparadoras.”

Por otra parte el Decreto Nº 1338/96 modifica el régimen de los Servicios de Medicina y
de Higiene y Seguridad en el Trabajo y el de Estadísticas de Accidentes, derogando los
Títulos II y VIII del Decreto 351/79.

El sistema tendiente a terminar con la “Industria del Juicio” genera la “Industria del
Seguro”.

Hasta el presente existe infinidad de normativa reglamentaria y/o complementaria que ha
ido mejorando y adecuando la aplicación de esta norma a la realidad.

A MODO DE CONCLUSIÓN Y PARA IR PENSANDO JUNTOS:

Solo la participación y la toma de madura conciencia nos llevarán a obtener los resulta-
dos esperados.

En el mismo lema de este artículo se encuentra el espíritu del tema que estamos conver-
sando, ¿es aceptable que todavía, en el siglo XXI, estemos planteando la necesidad de traba-
jar con salud, seguridad y dignidad?, ¿existe realmente el trabajo separado de la salud, la
seguridad y la dignidad?, ¿se puede trabajar con o sin seguridad, o la alternativa es trabajar
bien o trabajar mal?, quizás la respuesta la tenemos en el mismo concepto social del trabajo,
“como el medio que dignifica al ser humano y acerca a este a colaborar en la creación
divina”.

Una vez más, quiero pedir que no se tome mis palabras como una crítica destructiva, sino
como un aporte y disparador para generar la participación activa de todos los interesados en
el tema.
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Como vimos a partir del año 1955, comienza una agresiva campaña de desprestigio con-
tra los organismos del estado que tenían la obligación de ejercer el contralor de la seguridad
pública, la salud pública y por supuesto de todos aquellos que tenían que ver con las cuestio-
nes laborales en especial los vinculados con la función pública.

Sistemáticamente fueron surgiendo Leyes, Decretos, Resoluciones, etc. etc., para poner
en práctica por la vía de las normas, lo que a mi entender debe entrar por la puerta del
convencimiento y la pertenencia.

Desde el año 1976, se incrementa la depreciación de los derechos del trabajo y la
monetarización de los riesgos laborales, agravándose la situación con otros factores que
podrían ser temas en otra oportunidad.

En la actualidad existen aproximadamente 306 normas, a nivel Nacional, que influyen en
las Condiciones y Medio Ambiente de Trabajo. Lo más notorio es que el poder de policía en
la materia está mayoritariamente provincializado.

Como dato a tener en cuenta la Ley de Riesgos del Trabajo Nº 24.557 en el mes de mayo
del año 2002 tenía 173 normas que la modificaban, en septiembre la misma ley tenía 185
normas que la modificaban. Sí, únicamente la ley Nº 24.557, se ha modificado 12 veces en
los últimos 4 meses, un promedio de 3 modificaciones por mes. Sin ningún lugar a dudas que
hasta el profesional más avezado le resultará dificultoso mantenerse actualizado y no hable-
mos de su aplicación.

Evidentemente hemos perdido el objetivo fundamental de nuestra materia, que sin lugar a
dudas es el SER HUMANO y para salir de este laberinto no podemos seguir en círculo
nuestras propias pisadas sino que tenemos que elevarnos, sobrepasar las vallas, e identificar
claramente la salida, encontrar nuevamente nuestro NORTE. Para entrar de lleno al tema, a
las pruebas me remito.

En el sector público donde mayoritariamente se realizan tareas administrativas y de ser-
vicio, en la actual legislación, se considera que las mismas son de bajísimo nivel de riesgo y
resulta innecesario la realización de estudios periódicos; de los costos de esta desacertada
opinión hablaremos más adelante, pero es de destacar que no se tiene en cuenta las exposicio-
nes y amplitud de tareas que se desarrollan en administración pública.

La sola existencia de la presión psicológica que sufren diariamente los empleados públi-
cos de convivir en un Estado donde se aplica deficientemente las normas que rigen la Carrera
Administrativa, pone al sector en alto riesgo. Si a esto le sumamos el sedentarismo de mu-
chas de sus actividades, la exposición a riesgos biológicos de los trabajadores del SENASA,
del INTA, y de la Secretaría de Agricultura, Ganadería y Pesca, los puestos de trabajo
específicos en Puertos y del Personal Embarcado, etc. Y la interrelación de estos trabajado-
res con otros de distintos Organismos que favorece el contagio, debemos dar por sentado la
necesidad de tener un marco de referencia propio para el sector.

En los costos de los accidentes y las enfermedades laborales encontramos otro factor
determinante, en primer lugar debo remarcar que la relación real entre los costos directos con
costos indirectos es muy superior a la teóricamente determinada de 1:5, pues no es una
relación plana sino volumétrica, estando a mi entender más cerca de las ecuaciones anglo-
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francesas que la enmarca en el orden de 1:50. El segundo punto a tener en cuenta es diferen-
ciar el accidente o enfermedad laboral de la enfermedad social, puesto que los costos de los
mismos –de acuerdo a la legislación en vigencia- estará a cargo de las A.R.T. o de la O.S.,
dicho de otra forma, por tratarse del Estado Nacional, el costo es a cargo de una Empresa, o
se transporta al sistema de salud social.

¿Por qué seguir buscando la solución a nuestro problema, dentro del mismo contexto?, y
no involucrar a todos los sectores y actores principales en la búsqueda e implementación de
nuevas metodologías, utilizando al máximo el capital humano con que se cuenta en el Em-
pleo Público Nacional.

La propuesta de trabajo se fundamenta en el Principio de Seguridad Integral donde se
armoniza la acción y control del Área de Seguridad Física (quizás el punto más flojo y
vulnerable de todas las organizaciones), del Área de Condiciones y Medio Ambiente de
Trabajo y del Área de la Seguridad y Protección Ambiental, a fin de optimizar la utilización
del Capital Humano, y disminuir los costos de insumos y tecnología a utilizar simultánea-
mente en cada área.

Salud, Seguridad y Empleo Público Propuestas

PPRRIINNCCIIPPIIOO  DDEE  SSEEGGUURRIIDDAADD  

SSEEGGUURRIIDDAADD  

FFÍÍSSIICCAA  
CCOONNDDIICCIIOONNEESS  

YY  MMEEDDIIOO  

AAMMBBIIEENNTTEE  DDEE  

TTRRAABBAAJJOO  

SSEEGGUURRIIDDAADD  YY  

PPRROOTTEECCCCIIÓÓNN  

AAMMBBIIEENNTTAALL  

Para asegurarnos la
implementación de este
principio no podemos de-
jar de tener en cuenta que
lo fundamental es cam-
biar de raíz el punto de
vista de observación e in-
corporar en forma total el
trabajo en grupos
operativos y desechar
toda influencia y posibi-
lidad de trabajo indivi-
dual.

Desde ya que esto no
es tarea de unos pocos, ni
mucho menos
sectorizarlo por profe-
sión. Por el contrario debe
ser un trabajo Inter y
Multidisciplinario.

Nada nos garantizará el éxito, lo que si estamos seguros es que si no desarrollamos un
Programa de Gestión Integral de Seguridad serio, real y técnica y socialmente aplicable, que
sus pilares fundamentales estén en la Capacitación Continua y Específica y en las Estadísti-
cas, estaremos en serias dificultades.

Volviendo al principio, y como dijo Kant “LOS NUDOS QUE LA POLÍTICA NO DES-
ATA, LA ÉTICA LOS CORTA”, quisiera reafirmar algunos principios que guían este tra-
bajo.
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EESSTTUUDDII OO  DDEE  
SSEEGGUURRII DDAADD  

DDEETTEERRMM II NNAACCII ÓÓNN  DDEE  
RRII EESSGGOOSS  YY  AAGGRREESSOORREESS  

NNOORRMM AATTII VVAA  
EENN  VVII GGEENNCCII AA  

PPRROOGGRRAAMM AA  DDEE  
SSEEGGUURRII DDAADD  

PPLL AANNEESS  DDEE  
CCOONNTTII NNGGEENNCCII AA  

CCOOMM II TTÉÉ  DDEE  
SSEEGGUURRII DDAADD  

AAUUDDII TTOORRII AA  PPRROOGGRRAAMM AACCII ÓÓNN  DDEE  
AAUUDDII TTOORRII AASS  EE  II NNSSPPEECCCCII OONNEESS  

NO 

SI 

CCAAPPAACCII TTAACCII ÓÓNN  YY  EESSTTAADDÍÍ SSTTII CCAASS  CORRECCIONES 

PPRROOGGRRAAMM AA  DDEE  GGEESSTTII ÓÓNN  II NNTTEEGGRRAALL   DDEE  SSEEGGUURRII DDAADD  

La salud y el trabajo son bienes fundamentales para toda nación, por lo tanto deben ser
bienes jurídicamente protegidos por el estado, y así lo son, desde principios constitucionales
hasta la extensa normativa, de la cual alguna ya hemos mencionado. Pues entonces la Salud
de los Trabajadores, y en especial la de los Empleados Públicos son un bien estratégico de la
Nación. Tanto por su función Social y de Servicio, como también porque los costos emergen-
tes de la aplicación de políticas erróneas en el sector son pagadas por todos los ciudadanos.

Avanzando en esta lógica de pensamiento debemos plantearnos la alternativa de mante-
nernos al margen de esta realidad o de actuar como comunidad en los aspectos de la cosa
pública y profesionalizar el empleo público, contrariamente con lo impuesto desde 1955, y
lograr condiciones de trabajo dignas y seguras, “TRABAJAR BIEN”.

Es imprescindible plantear la necesidad de tener una reglamentación específica que, al
igual que para el agro y la construcción, atienda la problemática laboral del sector público.

Unificar la coordinación del accionar de todas las áreas que tengan que ver directamente
con este Principio de Seguridad Integral y que en la actualidad se desempeñan dentro de los
diversos Organismos –centralizados y descentralizados- del sector público.

Diseñar y desarrollar carreras y cursos específicos a través de convenios entre las Univer-
sidades y la Organización Gremial fortaleciendo la capacitación continua.
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Esto solo será posible si participamos activamente en este proceso de cambio de mentali-
dad propuesto, con la mayor participación de las Universidades, de los Colegios Profesiona-
les, de las ONG, y de los trabajadores organizados en su conjunto. Con la participación de
todos aquellos que con vocación de servicio y solidariamente quieran aportar su tiempo y
conocimiento, pues no se trata de oponerse a la historia sino de crear un futuro que nos
contenga a todos

Salud, Seguridad y Empleo Público Propuestas
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Recuperar la Política
como Objetivo Estratégico

En algunas ocasiones, comprender determinadas decisiones exige analizar cuales fueron
los principios u objetivos estratégicos que motivaron su ejecución.

Así, frente a la contienda electoral interna del PJ en Febrero de este año, algunos se
preguntaron que sentido tenía presentarse y otros hasta consideraban un error hacerlo, mien-
tras nosotros no tuvimos dudas en tomar la decisión de participar activamente en ese proce-
so.

Basta observar la realidad para justificar nuestro accionar.
 Hoy día el Justicialismo reclama un cambio, sostenido por la recuperación de la política

como herramienta de transformación.
La historia reciente del PJ de la Capital presenta una performance electoral pobrísima,

acompañado por solo el 1,6 % del electorado porteño, por lo que, vacío de contenido social,
político y doctrinario no logró jamás representar una alternativa de poder seria en la Ciudad.

De los últimos 5 años el  partido estuvo intervenido política y judicialmente 4, convocó a
internas partidarias y las mismas fueron suspendidas por orden judicial y ni siquiera  logró
contener la diáspora dirigencial que nos llevó a tener candidatos “peronistas” en casi todas
las boletas del distrito por fuera de la lista “oficial”.

Lo que es peor, ello llevó a que el Partido Justicialista del distrito no logre jamás recons-
truir una base de legitimidad política, ni reorganizar su sistema de conducción, de manera
que resultó impotente en la redefinición de su identidad dentro del contexto político de la
Ciudad.

Efectivamente el Justicialismo porteño se ausentó de la lógica de poder de la ciudad, y
cuando ello ocurre, no representa el voto ni de los pobres, ni de los ricos, ni de los sectores
medios, ni del Sur, ni del Norte de la ciudad. No tiene respuestas frente a la realidad de los
trabajadores y sus empleadores, los docentes y sus educandos, los profesionales y sus profe-
siones, el transporte y sus pasajeros; la seguridad y los ciudadanos, los jóvenes y los jubila-
dos. Es decir, se convierte en el coto de caza de algunos pillos y no tiene respuesta social.

Por todo ello era necesario que el Partido Justicialista sintiera los aires de una nueva
reconstrucción.

Para eso era necesario volver a estructurar orgánicamente el partido, y para ello, en
primer lugar, era necesario votar y elegir autoridades partidarias legales y legítimas.

En esta mala realidad, aún la peor normalización del PJ era preferible a la desintegración
total.

Este era el primer paso de la renovación partidaria, y era apenas el puntapié inicial de un
cambio estratégico de redefinición política.

Este es el criterio que debíamos adoptar frente a esas elecciones porque sino era mas de lo
mismo, y para garantizar ese criterio había que participar, y no de cualquier manera, sino

Recuperar la Política como Objetivo Estratégico Propuestas

Dr. Fernando Adrián Barrera 1

1 Abogado. Consejero Metropolitano electo por el Sector de Técnicos y Profesionales del P.J. Integrante de la Agrupación Peronista
Blanca y de la Secretaria de Profesionales de la Seccional Capital y Empleados Públicos de UPCN.



125

comprometidos con lo que tendría que ser nuestro próximo objetivo: llenar al partido de
contenido político y social.

Por eso peleamos por espacios estratégicos dentro de la estructura partidaria: la Vicepre-
sidencia 1º, la presencia en el Consejo Metropolitano y en el Congreso Metropolitano y la
conducción del Consejo de Técnicos y Profesionales.

Desde allí, desde la conducción orgánica del partido, consideramos que debe recuperarse
el sentido estratégico de la política, el debate ideológico sincero, debe nutrirse de capacidad
y conocimiento al justicialismo, pero también debe asumirse la responsabilidad de conducir
y contener dentro del seno partidario, aún con las marcadas diferencias, a todos los sectores
que se identifiquen con nuestra causa doctrinaria.

El esfuerzo, ahora, es superar nuestros propios defectos y volver a convocar al justicialismo
de la ciudad, desde la responsabilidad de construir un nuevo partido de mayorías, redefiniendo
nuestra propia identidad social y cultural a costas incluso de las aspiraciones individuales e
inmediatas de los sectores.

A los tumbos logramos la normalización partidaria, ahora el mayor desafío es recuperar
nuestro destino de grandeza.

Nosotros aspiramos a poner de cara a la sociedad porteña un nuevo Partido que represen-
te el espíritu de crecimiento económico, social, cultural y político de nuestra comunidad, que
sostenga un nuevo acuerdo entre los sectores de la producción, el comercio, el consumo y el
trabajo; y que proyecte una nueva Ciudad de Buenos Aires integrada a un verdadero modelo
de país.

Creemos que este es el momento que nos ha tocado, y aun en estas condiciones sabemos
que podemos hacerlo.

Por eso nos presentamos a las internas, por eso nos apoyaron ustedes y por eso, porque
nos conocen,  ganamos.

Para recuperar la política como objetivo estratégico de crecimiento

La elección del C.T.P.

Muchos pronósticos eran agoreros con relación a nuestra performance electoral en el sector técnico y
profesional.
Allí, nuestra organización, encabezó una lista denominada “Trabajo y Producción”, que reunía a muchos
sectores profesionales de la capital, que desde hace algún tiempo nos encontrábamos trabajando por la
representación del sector; y confrontamos electoralmente con las listas “Proyecto Ciudad”, avalada por
Kelly Olmos y Miguel A. Toma y “Unidad”, que representaba al sector de Genta – Viviani.
La sorpresa para muchos, no lo fue para nosotros que estamos convencidos en que el trabajo permanente
y militante, mas la honestidad y la organización, son la llave de transformación para la recuperación de
la política argentina.
Lo cierto es, que de 1.600 votos emitidos, nuestra lista se alzó con 760, casi el 50 % de los votos del
sector, ganando en 10 de las 28 circunscripciones y empatando en otra, lo cual nos coloca como referen-
cia obligada en la decisión de la política para los profesionales y técnicos del Justicialismo.
Este logro, es el de todos los que desde siempre vienen colaborando en este proyecto con su aliento, con
su esfuerzo, con sus críticas y sus propuestas.
Gracias a quienes nos acompañaron, a quienes nos votaron y a quienes sin hacerlo comparten el camino
de la reconstrucción de nuestro movimiento.-

w
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José Pedemonte nació en Génova y en la adolescencia trabajó como ayudante de cocina
en la casa del Marqués de Pallavicino, en  Savona.

Desde la cocina del marqués pudo a la vez que estremecerse con alquímicos sabores
probar las delicias que de allí surgían,observar y por consiguiente aprender los secretos de
las más exigentes mesas  de las casas de la nobleza italiana.

Tiempo después en.1896..el joven José pisa tierra argentina y con los conocimientos ad-
quiridos en Italia,se asocia con un español de apellido Goya y ponen una casa de  comidas en
Rivadavia  619,  que promete desde su nombre generosas raciones  y que dió en llamarse “La
Buena Medida”.

A poco  tiempo  la sociedad se disuelve y José inicia  personalmente  una empresa
gastronómica que supera  sus mejores sueños,  fundando el Restaurant Pedemonte, que  lo
sobrevivirá por largas décadas aún después de su muerte. El “Pedemonte”. que aún se erige
en la hispana Av. De Mayo  lleva 113 años  instalado en la vida de Bs. As, superando en
mucho más de medio siglo a la muerte  de su creador. Y a los avatares que a partir de 1970
decidieron dos forzadas mudanzas.

José,  hombre alto  y elegante, de barba prusiana y ojos claros, y gesto señorial es el
primero que abre las puertas de la célebre casa de comidas,antcipándose siempre a la llegada
del personal, como capitán de aquel “barco”, ordenando los procesos y controlando la com-
pra de mercaderías, para velar por al excelencia de los productos.

 No escapa a su mirada vigilante ni el menor detalle, desde el ojo de una papa hasta la
calidad de las especias y los condimentos., los decorados o  los vestuarios, ni siquiera la
desviación de un cubierto, una servilleta, una silla no pasaba  inadvertido.

Hace de la atenciòn de sus comensales un culto,  para  1900 tenía ya la mejor clientela
reuniendo en los salones a lo màs granado de la política, las  artes y los negocios de la época.
Y por què no decirlo esa tradición se mantiene hasta nuestros días.

Gardel, Victorino de La Plaza, Bartolomé Mitre, Lugones, ,Hipólito Irigoyen, Amado
Nervo, el Payo Roqué (un play boy de la época), Jorge Newbery por citar a algunos, y tantos
otros personajes locales fueron habitués de Pedemonte., asì como lo fueron forasteros como
Rockefeller, Maurice Chevallier o Caruso  y una larga lista de personalidades internaciona-
les.

Lisandro de la Torre quien tenía su estudio y vivienda en las cercanías comio diariamente
allí, hasta el trágico dìa de su muerte   y su impronta quedó grabada hasta hoy en uno de los
vitreaux, roto y remozado después,  no se sabe si de un cabezazo amodorrado en una sobre-
mesa  rompió  el cristal, o bien en una encendida discusión política (que  no eran infrecuentes
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en el), con  un bastonazo involuntario, presa de uno de sus ataques de “santa ira”.

 Aún  existe el  restaurado vitreaux  en el antiguo Restaurant, como una herida  que resiste
al tiempo, como un hito de esta presencia histórica, sin duda inolvidable.

Giuseppe Pedemonte hoy más que nunca  serìa un referente válido de gerente, de joven
emprendedor, de  maestro  artesano. En su tiempo era cuestiòn de honor “hacer las cosas
bien”

La Argentina  premiaba el esfuerzo con opciones de desarrollo que se preferían a las de
astuta o aburrida “riqueza”

Aquella casa, de la calle más larga del mundo produjo  alimentos que traspusieron fron-
teras, llevando su fama puertas afuera: vinos, aceites, funghi y otras exquisiteces..

Hay testimonios que acreditan que la actriz norteamericana Joan Crawford se hacía en-
viar por vía aérea  a su país, las tradicionales tortas pascualinas de alcaucil que la habían
fascinado en Pedemonte,en su paso por Bs. As. y que eran  la “especialidad de la casa”.

Y bien, podrían rescatarse, muchas anécdotas impactantes que ocurrieron en las mesas

Aquellos Inmigrantes Identidad
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del Pedemonte y podría contarles sucedidos, transmitidos por mi suegra, Aìda Pedemonte,
quien fuera su hija menor.   El paso del Graff –Zeppelin por el  cielo citadino, los documentos
que le fueran confiados  a Don José, quien los guardaba celosamente para los debates  parla-
mentarios del día siguiente, los Gradfodramas que Medrano dibujaba  para el diario La
Naciòn mientras almorzaba..

La pura historia de Buenos Aires en un  recinto gastronómico, que superó los mejores
sueños de un muchachito ligur que gestó  un  restaurante para màs de cien años y que no
exageró  en nada cuando prometìo una “buena medida”.

NOTA. En noviembre  de 1996 el Consejo Deliberante de la Ciudad de Buenos Aires declaró al Restaurante Pedemonte sitio de
interés cultural.

Aquellos Inmigrantes Identidad
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El coche holandés presidencial que llegó para el General Perón y
que éste nunca utilizó, trasladó a Su Santidad Juan Pablo II

entre Morón-Luján-Once, generando que los ferroviarios
lo bautizaran como «El Papal» y que hoy descansa

en el Museo Nacional Ferroviario.

Promediando la década del 50, el Gobierno Nacional decide renovar el parque de coches
para pasajeros de larga distancia y servicios suburbanos. Para ello suscribe un contrato con
la firma holandesa «WERSPOOR N.V.» de la ciudad de Amsterdam.

Como consecuencia de esta compra, se decidió incorporar complementariamente una for-
mación para uso de la Presidencia de la Nación, compuesta por un coche reservado y furgón
usina  que entraron en servicio numerados OF.1 y  OF.7., respectivamente, posteriormente se
incorporó un coche custodia. La unidad principal, diseñada especialmente por artistas y
artesanos holandeses de primer nivel, fue concebida en base a la más avanzada tecnología de
aquellos años.

El coche, identificado como «O.F.N° 1», asegura al pasajero el máximo de confort me-
diante booguies que, dotados con reguladores de vibración y amortiguadores de golpes, le
dan un suave rodar sobre las vías. A ésto se agrega un eficaz control de sonoridad, importan-
te sistema de aislación del calor y aire acondicionado que le mantiene una temperatura am-
biente ideal, superior a los 113°F.

Al abordar el coche, el pasajero ingresa en una cómoda sala de estar, cuyas paredes están
recubiertas por finos paneles de selecto material que realzan a un gran mapa de la República
Argentina y otras figuras decorativas contorneadas por finos cables de plata. La iluminación
se efectúa por medio de lämparas incandescentes, enmarcadas con pantallas exquisitamente
diseñadas y un sistema de música funcional que alimenta una red de parlantes que pueden
regularse individualmente. Cierran la belleza del ambiente, lujosos muebles, accesorios y
sillones tapizados con telas tramadas a mano.

El dormitorio, con confortable cama de dos plazas, mesas de noche, placard y sanitarios
lujosamente instalados. Cuenta también con un compartimento privado, equipado con mue-
bles de fino diseño y línea telefónica que puede, durante las paradas, conectarse al sistema
local o troncal.

El salón comedor posee similares características, guardando obviamente el mismo estilo
en su decoración y amoblamiento, paredes cubiertas con paneles en los que pueden admirar-
se motivos tallados que dan al conjunto un detalle de singular belleza. Armarios y gabinete
guardan cubiertos, cristaleria, manteles y servilletas.

Una Verdadera Joya Histórica Patrimonio

Director del Museo Nac. Ferroviario

Una Verdadera Joya Histórica
Carlos A. González
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La iluminación, al igual que la sala de estar, es realizada por medio de lámparas incandes-
centes que se complementan agradablemente entre luces directas y reflejas. Todo el piso se
encuentra cubierto por una bellísima alfombra de lana realizada a mano y cuenta también
con el mismo sistema de música funcional que la sala de estar. Finalmente la unidad posee
otro dormitorio con baño privado destinado para acompañante, todo equipado también con
línea telefónica.

El coche O.F.7, originariamente «furgón correo»,  fué modificado en Holanda y destinado
para «coche usina» y personal de servicio. La usina cuenta con unmotor Carterpiller de
origen norteamericano  y otro,  Fiat, agregado años despues, tanque para gasoil y agua,
sistema de aire acondicionado, dormitorio, baño, cocina y comedor.

Este «Tren Presidencial» fue utilizado recien en la década del 70, transportando al presi-
dente de facto Alejandro A. Lanusse y su comitiva para un corto recorrido en la provincia de
Buenos Aires. Luego en 1982 fue alistado para trasladar a Su Santidad, el Papa Juan Plablo
II, quien viajó el 10 de junio con su comitiva entre Morón-Luján  Luján-Once.-

Una Verdadera Joya Histórica Patrimonio
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Las dificultades económicas por las que atraviesa nuestro país y la creciente demanda de
formación en el ámbito audiovisual, nos imponen eficientizar nuestro accionar. Por ello se
hace imprescindible manejar nuevas herramientas y estrategias audaces  de manera de coadyu-
var a un mayor desarrollo de la industria cinematográfica argentina.

Se estima que las escuelas de cine reúnen, actualmente,  entre 11000 y 12000 alumnos;
algo debe ocurrir cuando tanta gente joven demanda formación  en el área audiovisual. Esta
creciente inquietud es, seguramente, una de las consecuencias del auge que han tenido -en las
últimas décadas- la comunicación y la imagen.

Para dar una respuesta adecuada a sus aspirantes y alumnos,  las escuelas de cine necesi-
tan replantearse sus planes de estudios diversificando las propuestas de formación para lo-
grar una salida más efectiva para los egresados.

La coyuntura por la que atravesamos hace indispensable potenciar los recursos humanos
y materiales, intensificar las relaciones con otras escuelas de cine en el país y en el mundo,
optimizar el programa de estudios, unir esfuerzos con cineastas, institutos de cultura y uni-
versidades.

El cine es un producto cultural que no puede estar divorciado de la comercialización;
existen proyectos de calidad que no son vistos como comerciales, es allí donde el sector
público tiene la obligación de apoyar aquellas propuestas de calidad, facilitándoles su inser-
ción en el mercado. Bajo esta concepción del rol del Estado, el INCAA –desde la ENERC-
busca contribuir a la formación de los cineastas que hablarán en y de su país.

Invertir en el desarrollo de la industria cinematográfica, específicamente en la formación
de realizadores comprometidos y propositivos, es apoyar la educación –sobre todo la artísti-
ca- que resulta indispensable para formar ciudadanos sensibles, concientes de su entorno y
capaces de discernir. Potenciar los planes de estudio, analizar el comportamiento de los
alumnos en el medio y preparar a las nuevas generaciones de maestros, forma parte esencial
del trabajo de la ENERC.

Las instituciones de formación en el ámbito audiovisual deben  repotenciar sus capacida-
des y optimizar sus herramientas para dar una respuesta eficaz a la creciente demanda de
formación que deben canalizar.  El auge que ha tenido la imagen en las últimas décadas de
nuestra historia, nos  da el  calor que posibilitará un mayor desarrollo de nuestro cine,  si
somos capaces –con  planteamientos imaginativos- de enfrentar con eficiencia el desafío. Un
ejemplo interesante para analizar es  la Escuela Superior de Oficios de Imagen y Sonido de
Francia. Dicha institución está planteada como un establecimiento público de carácter indus-

Vice presidente del Instituto Nacional de Cine
y Artes Audiovisuales

Los Recursos son Escasos,
Optimicemos la Eficiencia

Dr. Jorge Alvarez

Los Recursos son Escasos, Optimicemos la Eficiencia Instituciones
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trial y comercial; ejerce sus funciones privilegiando cuatro ámbitos: la formación inicial y
continua, la cooperación con las escuelas y los establecimientos de enseñanza audiovisual
extranjeros, la promoción y la difusión de la cultura cinematográfica, la producción, la edi-
ción y la difusión de los documentos realizados especialmente en el marco de la actividad
pedagógica del establecimiento.

El auge de la imagen ha posibilitado el surgimiento de nuevas especialidades en el queha-
cer  audiovisual que dan lugar a una más amplia diversidad en lo concerniente a posibilida-
des laborales. Es por ello que se torna imprescindible orientar el ingreso de los aspirantes
hacia las tecnicaturas y quehaceres que presenten posibilidades ciertas de inserción en el
mercado.

Si bien es cierto que una formación de excelencia para los alumnos resulta de fundamen-
tal importancia para el desarrollo de la industria cinematográfica, es nuestra responsabilidad
guiar las inquietudes y expectativas de aprendizaje de los ingresantes, de manera que una
carrera exitosa no se transforme en una sensación de profunda frustración para el egresado y
una inversión sin retorno para la institución.

La problemática de la salida laboral de los egresados en cine se vive en todos los países
del mundo, especialmente en las naciones sudamericanas. En Chile se estima que sólo el 1%
de los alumnos que se reciben logra insertarse laboralmente.

Por otro lado, no siempre –quienes egresan y generan productos- logran que éstos lleguen
masivamente al público.  La mercadotecnia es un concepto que  muy pocas veces forma parte
de la currícula de las escuelas de cinematografía y que debe ser incluida en la misma de
manera perentoria.  Es necesario hacer hincapié, no sólo en la producción de productos
cinematográficos, sino en toda la cadena de su desarrollo: producción, distribución, exhibi-
ción y consumo.  Este debe ser entendido  como un servicio público y privado económica-
mente rentable, además de ser un  vehículo de transmisión de arte.

Es por ello que los alumnos de cine deben conocer, además de los  fundamentos técnicos
y artísticos,  cuáles son las preferencias del público, las posibilidades del retorno de la inver-
sión, las potenciales plazas de exhibición de su obra y las nuevas modalidades de promoción.

Especialmente en una coyuntura caracterizada por la escasez de recursos, es la  riqueza
de los conocimientos la que puede dar lugar a la creatividad que llevará a buen puerto nues-
tros proyectos. Como ejemplo, podemos citar la premier de la película mexicana “Santitos”,
realizada en la plaza de Coyoacán. Además de ser recordada por los mexicanos como un
evento memorable, concitó la atención de la prensa en el ámbito nacional provocando un
gran impacto de público y de crítica.

El enfoque de la mercadotecnia no es sólo para el cine de Hollywood; sus principios
deben ser aplicados, también, para un pequeño cortometraje o un video de arte. Además de
incorporar los rudimentos de esta disciplina en la currícula en las escuelas de cine, es impres-
cindible que los apliquemos para orientar el ingreso de los aspirantes.

No se trata de establecer un circuito de prohibiciones y trabas, sino de guiar las posibili-
dades de formación para coadyuvar a un mejor desarrollo de quienes, en el futuro, serán
maestros y creadores.

Los Recursos son Escasos, Optimicemos la Eficiencia Instituciones
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Las características de la situación que nos ha tocado transitar hacen que nos encontremos
con algunos obstáculos y también muchas posibilidades; tenemos excelentes profesionales
en el quehacer cinematográfico –tanto técnicos como artistas-, adecuado nivel de equipamiento,
gran variedad arquitectónica y de paisajes naturales y un valor cambiario que favorece las
inversiones en nuestro país.

Es el momento propicio para trabajar con eficiencia en pro de un desarrollo aún más
exitoso de nuestra industria cinematográfica.  Las maneras de hacerlo requieren de gran
ingenio y mucho trabajo, estamos dispuestos a ponerlos en juegow

Los Recursos son Escasos, Optimicemos la Eficiencia Instituciones
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Revistas Publicaciones

CULTURA – Segunda época – Revista cuatrimestral – Tercer trimestre 2002 – Año 19 –
Nº 78 – Buenos Aires – Madrid – New York – Montevideo – Santiago de Chile – Director
Editor: Patricio Lóizaga – Director Asociado: Horacio Nieva –

Una publicación que impresiona por su calidad formal, papel, ilustraciones, diagramación
de primera, títulos atractivos como los del número que tenemos ante nosotros. “El tráfico
ilegal de bienes culturales es la actividad marginal más importante del mundo después del
narcotráfico”, un reportaje de Lóizaga al antropólogo Rafael Goñi.

El análisis del aumento de la matriculación a las escuelas de arte, extenso reportaje al
rector del I.U.N.A., Raúl Osvaldo Moneta, convertidas ya en carreras universitarias y toda
la problemática que ello conlleva.

También comentarios sobre la exposición de “Arte y Política de lo 60” (tema que también
analizamos en Escenarios) y la relación un tanto conflictiva de estos términos, el arte y la
política.

Un análisis comparado por Gonzalo Quesada sobre la ciudad de Buenos Aires como
liderando la diversidad de oferta teatral en Occidente. Lo cual no es poca cosa y aporta a
mejorar ánimos decaídos.

CIRC – Boletín del Centro de Información de Revistas Culturales – Año 1 – Número 1 –
Tercer trimestre de 2002 – Editor Responsable: Gonzalo Villar – circ ared.bibnal.edu.ar

Este centro funciona en la Biblioteca Nacional y hace un registro minucioso de publica-
ciones nacionales, ahora se incluye ‘Escenarios’ en ese registro. Interesante nota sobre los 35
años de “Todo es Historia” y una entrevista a Daniel Samoilovich, director del “Diario de
Poesía” y creador de ARCA (Asociación de Revistas Culturales de la Argentina).

Leticia Manauta
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“Habitaciones” – Autora: Ema Barrandeguy – Editorial Catálogos – Colección: Aquí
me pongo a cantar – 216 páginas – Prólogo de María Moreno –

 “No sé mandar porque no sé obedecer”, nos decía la autora hace cuatro años hablando de
su fracaso como maestra. En aquel entonces hicimos una entrevista (no publicada) a propó-
sito de la aparición de “Salvadora, una mujer de crítica” (Editorial Vinciguerra) costeada por
su propio bolsillo. En esa biografía se mezclaban ternura, comprensión y también viejos
rencores apenas develados. La biografiada era Salvadora Medina Onrubia de Botana, aque-
lla mítica esposa del fundador de “Crítica”; transgresora, audaz, arbitraria y tenaz hasta la
exasperación. De una belleza temible.

Pero “Habitaciones” es otra cosa, engañosa autobiografía, deslumbrante prosa y una
ruptura de los caminos habituales de la novela. En estilo epistolar del “Alfredo, te cuento”,
duro y sin concesiones, mezclado con esas descripciones de “Provincia”, “Las bellas letras”
o “Florencia” y “La vida después de Florencia”, donde aparece el entorno donde, aunque
escapa del pueblo provinciano en 1937, reproduce a escala ese mundo de mentiras en Buenos
Aires, porque ser “diferente” era por aquellos años tan difícil como ahora.

“Las mujeres no éramos nada, nada -recalcaba en la entrevista-, los caballeros nos abrían
las puertas o nos corrían las sillas, nos ayudaban a poner el saco. No teníamos ninguna
influencia. El voto fue importante, además de Evita hubo muchas mujeres que lucharon por
el voto. Estábamos marginadas pero no nos dábamos cuenta”y esta es una clave importante
para entender la literatura de Ema, que escribía y guardaba en cuadernos. Quizá es-
peró tantos años porque fue reescribiendo, puliendo para que cada página dijera lo necesario,
para trabajar cada palabra con paciencia de orfebre y entregar esta novela joven, vigorosa y
atrapante.

En la entrevista nos dirá: “Ser de izquierda era eso, participar en  una marcha las 1º de
Mayo, después irse a una confitería, por eso digo que era una posición falsa, lo más verídico
fue el compromiso con la República Española y siguió siendo importante. Creo que la iz-
quierda estuvo siempre equivocada…”.

Toda la novela tiene ese trasfondo de una izquierda culta y afrancesada. Por otro una vida
de mujer más en los bordes, en la orilla. Desgarrándose en busca del amor y desencontrándose
en cada esquina.

Ella afirma que su mayor aliciente en la vida ha sido la literatura. Define su escritura
como profundizando en sus propios sentimientos, ya que como mujer su universo de expe-
riencias ha sido menor, piensa que las mujeres ahora han podido superar esas limitaciones y
tienen acceso a un universo más amplio, “siempre tuve una perspectiva interior hacia mu-
chas reflexiones”.

Sonríe y su rostro rejuvenece y aparece una mezcla de picardía e ironía.

Aunque en esas reflexiones sea implacable, dura, autocrítica.

Cincelando un texto que por fin dio a luz, iluminando una época sin disfrazarse de nada
y demostrando que se puede ser joven y actual desde un texto sin concesiones a ninguna
moda.

Leticia Manauta

Libros Publicaciones
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¿Estarán cayendo bombas sobre Baghdad?

Hoy, más temprano, decía con voz entrecortada mi hija de 11 años: «Faltan tres minutos
para que empiece la guerra Papá» «¿Va a morir mucha gente? ¿Y los chicos?». Sólo pude
abrazarla y decirle que yo también estaba triste y sentía una gran impotencia.

No puedo someterme a ser espectador de los primeros instantes de esta «guerra» anuncia-
da (casi, casi, como cuando se anticipa la película del mes en la t.v.)- Me niego a ser testigo
de movimientos de tropas, disparos en el aire, la ejecución fría e impersonal de procedimien-
tos que culminarán, fuera de cámara, en una muerte real, concreta, y luego una tanda comer-
cial, y los chismes de la farándula y la calesita de trivialidades que convierte hasta lo más
sagrado en mero “entretenimiento” (como ha postulado entre otros Neil Postman). Pronto
oiremos al más insospechado decir “che... prendé la tele a ver cómo va la guerra”.

¿Habrá en este momento un hombre concentrado sobre su computadora fijando las coor-
denadas para lanzar un misil que atraviese el aire y caiga - como forzosamente lo hará -
sobre un barrio cualquiera, y en ese barrio, desde luego, sobre una casa, tal vez parecida a la
suya? ¿Qué pensará ese hombre? ¿Acaso cree hacer su trabajo? ¿Tal vez que libera al mundo
del mal?

No hay nada más peligroso que la ingenuidad, la inocencia fatua de creerse inocente, la
necesidad de hallar todo lo malo en el otro.

A falta de razones, buenos son los dioses, y así, bendecirán las armas los acólitos de
divinidades violentas y vengativas, prometiendo paraísos a los muertos, paz a las concien-
cias y el triunfo de los elegidos.

En una vieja canción, Dios de nuestro lado, Bob Dylan recuerda varias guerras en las que
su país halló conveniente aliarse con dios, para concluir al final que “si Dios está de nuestra

Crónica temprana
de una guerra anunciada...

Juan Diego Villa

19 de marzo de 2003
22:43 hs en Buenos Aires

Este espacio pensado para el debate, el intercambio, para que en él se
generen oposiciones y coincidencias; inauguramos sin proponérnoslo

de antemano una serie de apuntes que podrían considerarse
una mesa-debate entre algunos miembros del consejo de redacción

de �Escenarios� sobre la guerra en Irak.
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parte, evitará la próxima guerra”. Es probable que hoy don Bob esté en alguna de tantas
listas negras.

Las imágenes siguen su procesión implacable. Hace años, en la esquina de Gascón y
Corrientes, un negocio de electrodomésticos reproduce en 20 televisores un cuadro pavoro-
so. La falta de sonido, la distancia, rompe la hipnosis televisiva y asoma la realidad. La
cámara recorre una aldea pequeña... en la puerta de sus casas, en la calle, en sus vehículos,
hay ancianos, mujeres, niños, caídos, tirados, rígidos sobre el suelo. Sin signo alguno de
violencia, una muerte incomprensible reina en el lugar.

Luego me enteré de los bombardeos de gases a los pueblos Kurdos, pero para entonces ya
era «noticia», «información», «estadística», y en el razonamiento imperial, ésos eran los
kurdos con “derechos humanos”, porque su enemigo era entonces, también el enemigo del
país de la libertad.

Tampoco abrevaré en los ríos de tinta que con mayores pretensiones acompañarán las
imagenes televisivas. Ninguna explicación, ningún análisis cambiará el hecho de que se trata
simplemente de destruir, rasgar cuerpos humanos con pedazos de metal que vuelan por el
aire y fuego que abrasa o consume el oxígeno, y cualquier otra forma de lograr lo mismo  con
el espíritu innovador que caracteriza al hombre. A ver cuánto aguanta uno o el otro, cuánto
queda en pie después. Después de que otros hombres hagan lo mismo que hemos hecho desde
las cavernas, golpear y golpear hasta que alguno deje de moverse.

Las razones no han variado mucho tampoco. Nos seguimos matando por avaricia, ven-
ganza, miedo. En los últimos 10.000 años sólo hemos evolucionado en poder destructivo y en
justificaciones más elaboradas de lo injustificable.

Hemos discutido mucho con los compañeros en estos días acerca de la necesidad de
hablar de esta guerra.

Pero, cómo abordarla, dónde enfocar, qué forma darle al discurso para intentar distinguir
lo esencial de lo accesorio, hallar el equilibrio entre la comprensión y la sensibilidad; no
agregar al coro de gritos vacíos, sino sentir que lo que salga pueda ser un aporte concreto,
por pequeño que sea, a la causa de la paz.

Quizás hoy, solo podamos dar cuenta brevemente de esto que nos pasa, que nos sucede y
atraviesa, sin otra pretensión que registrar (como propone para los documentalistas V. Ragone
en el último número de Escenarios) desde lo más íntimo y personal, los impactos de aquello
que luego habrá de seguirse discutiendo, analizando, no por afán académico, sino como tarea
militante de transformación.

Hay ciertas cosas que se imponen, con la arbitrariedad de los sentidos o de la memoria,
conexiones insoslayables, asociaciones ...

Por horrorosa que nos parezca esta guerra, por impresionante que resulte su espectacula-
ridad ( su desarrollo como espectáculo incluso en el uso de los tiempos, en la teatralidad de
las acciones, y la calidad espectacular de su despliegue tecnológico - diríamos, los efectos
especiales con los que frecuentemente reemplaza el cine hollywoodense a los contenidos  -)
creo que no debe olvidarse -en el contraste - cuán horrorosa es la realidad del hambre, que
cobra muchas más víctimas que la más cruenta de las guerras, y sin embargo nos hallamos
anestesiados frente a su silenciosa cotidianeidad. (No es exagerado decir que no habrá “paz”
mientras no haya justicia, porque la paz no puede ser simplemente ausencia de guerra, sino
el desarrollo pleno de las potencialidades humanas).

No se trata por supuesto de una cuestión de preferencias, pero, qué notable cómo varía la

Algunas Ideas en Relación a la Guerra:
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percepción, la nuestra, más allá de cualquier realidad objetiva. ¿Acaso las muertes por ham-
bre, por enfermedades prevenibles, son menos dolorosas?

Por otra parte, desligar esta guerra (o las demás, para el caso) de sus aspectos económi-
cos resultaría de una ingenuidad peligrosa, sin por ello caer en el extremo de reducirla a la
apropiación del petróleo.

En la vigilia surge el recuerdo de Marcuse, y de la conexión que establece entre la opulen-
cia de la sociedad industrial, la alienación que produce en el individuo y la agresividad que
ésta engendra. Y detrás, Orwell, y 1984, y guerras insensatas, inexplicables, que se suceden
de manera permanente en el trasfondo, retroalimentando la represión social hacia adentro.
Cuánta necesidad de un enemigo anda suelta desde la caída del muro de Berlín, cuánto temor
y deseo de venganza desde el 11/09/01.

Hablando de 1984, cómo olvidar el manejo del lenguaje, en el que los opuestos se identi-
fican, de manera que en la boca del enemigo «paz» significa «guerra», «defensa» significa
«ataque», y a la inversa, «invasión» debe leerse como «liberación» y «conquista» como
«ayuda humanitaria». (¿Qué gran hermano siniestro escribirá los discursos de Bush?)

¡Y por momentos hasta parece que viéramos esta película por primera vez!

Tampoco es posible ignorar la relación entre la riqueza de unos y la pobreza de otros, la
imposición por la fuerza de relaciones económicas y culturales ajenas, la violencia sostenida
en todas las formas imaginables. Cuántos monstruos han creado los Dres. Frankenstein de la
economía, la inteligencia, la geopolítica y los negocios.

¿Puede alguien creer sinceramente que bombardear pueblos iraquíes sea una solución a
algo? ¿Quién puede pensar que se ataca a un régimen sanguinario y no al pueblo iraquí, o que
la “ayuda humanitaria” no alcanzará siquiera para aliviar en parte las heridas de un ataque
sin fundamento alguno?

Mi tía abuela, una mujer criada en el campo, sin firuletes intelectuales (cuyos cuentos de
Simbad el marino me acompañaron hasta la orilla de los sueños tantas veces) solía decir:
“dos males no hacen un bien”. Pero, claro, sabemos que la lógica de los poderosos tiene sus
propias reglas.

Finalmente, más allá de las lógicas, de las sinrazones y los “hechos”, queda esta verdad
que se siente en la entraña, y la tristeza y la bronca, y la certeza de que, también a nosotros
nos bombardean.

“La muerte de cualquier hombre me disminuye,

porque yo formo parte de la humanidad;

por tanto, nunca mandes a nadie a preguntar

por quién doblan las campanas;

doblan por ti”

                                                                            John Donne

Algunas Ideas en Relación a la Guerra:
Crónica temprana de una guerra anunciada...
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Tan sólo a unos pocos días de distancia releo la reflexión de Juan y pienso que solamen-
te la mas absoluta sinrazón puede prestarle dudosas razones a esta guerra; una sinrazón
que se genera a partir de una nueva reedición, post moderna claro está, de esa arcana y
visceral cosmogonía encarnada en algún demonio, agente del caos, anticristo, agitador,
terrorista, enemigo, asesino etc. que a su vez (e invariablemente) forma parte de una oscu-
ra ideología, corporación malévola, siniestro conjuro, satánica conspiración....

                                                                                                ”Eje del Mal”.

Lo mas notable, es que esta millonésima reedición de las andanzas del Señor de las Tinie-
blas concebida como “eje del mal” no surge del fondo oscuro de una mazmorra y de la
afiebrada mente de un Torquemada  promediando el medioevo; aparece como el pensamiento
emergente de una nueva Camelot, en búsqueda de una nueva épica y en  boca del jefe de
estado de la primera potencia del planeta, a la sazón paladín de los derechos humanos, de la
justicia, la libertad y la democracia......Pobre Arturo, pobres Lancelot y demás Caballeros,
cuanta atrocidad, cuanto dolor en nombre de ésta épica.

Dentro de la nueva cosmovisión, ésta especie de súcubo encarnado en la patética figura
de Sadam Hussein no había tenido demasiado suerte en su cruzada expansionista. Al igual
que su camarada Nasser en su momento, Sadam era un perdedor. Perdió en su intento con
Irán, perdió su trasnochado sueño con Kuwait, y, esa especie de “Armada Brancaleone”
versión arábiga no cosechó las simpatías de nadie. Con ello su oscuro sueño de erigirse en el
paladín del “Panarabismo” fue sepultado bajo siete sellos....”demasiado impredecible, de-
masiado inestable, poco confiable, y por sobre todas las cosas: demasiado laico”. Pero para
éste cercano e incomprensible Oriente a los perdedores no necesariamente les espera el ostra-
cismo.

Lo cierto es que con cada bomba (igual de inteligente y  despiadada para civiles y solda-
dos, monjas y saltimbanquis, jueces de paz y mujaidines, biblias y calefones) y con cada día
que pasa, se va entreabriéndo mas y mas esa caja de Pandora, ese desinteresado tributo con
el que los libertadores del Norte y  los sempiternos rubios de Albion cada tanto nos sorpren-
den.

Aquel orgullo dormido, de atávicas e indescifrables costumbres, despierta al nuevo milenio
con el ruido ensordecedor de cañones, aviones invisibles y el inconfundible color de la sangre
nuevamente derramada. Después de la sorpresa, estupor, después del estupor, rabia, a ésta le
sigue el odio; la suma de todos los odios puede depositar en la cabeza de aquel perdedor el
símbolo milenario de la humillada media luna, y a partir de aquí sólo me quedarían  ominosas
conjeturas.

Cuando Pandora abrió la caja liberó sobre la humanidad todos los males, pero en el fondo
de la misma aún quedaba “la Esperanza”. Aunque sigan doblando las campanas nos debe-
mos muy especialmente su rescate antes de que vuelva definitivamente a cerrarse. Solo el
rescate de la esperanza podrá neutralizar un poco esta suerte de neovisión profética que
interpone una sonrisa mediática a la verdadera cara del dolor, un eufemismo numérico, asép-
tico, falaz, una interpretación CNN a la bechamel de lo que sólo tiene un nombre: la guerra.

Irak
Dr. Horacio Taboada

Algunas Ideas en Relación a la Guerra:
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“Había plantado el Señor Dios desde el principio un jardín delicioso, en que colocó al
hombre que había formad………………………………………………………………...” De este
lugar de delicias salía un río para regar el Paraíso…………………………………………

El tercer río tiene por nombre Tigris; éste va corriendo hacia los Asirios. Y el cuarto río
es el Eufrates”, Génesis I, cap. II Paraíso Terrestre – Antiguo Testamento.

Estos dos ríos atraviesan las milenarias tierras de Irak. Al norte Mosul, que era el área de
Nínive donde Arsubanipal (último gran rey asirio) esculpió su palacio; construido de ladrillo
y de barro, revestidos de láminas de piedra, donde se esculpían motivos diversos.

En la Primera Guerra del Golfo, la de papá Bush, fueron saqueadas sus esculturas, un
especialista declaraba haber visto 25 ó 26 piezas provenientes de ese palacio, que se vendían
a precios extraordinarios a coleccionistas privados, más unas 4 ó 5 de Nimrud. Porque,
claro, el ocupante saquea los patrimonios de los países invadidos. Pero nos hace reflexionar
acerca de que en última instancia se salvan piedras, objetos y otros, ¿el petróleo talvez?, y
duplicarán su precio en el mercado. Pero los seres humanos, mujeres, niños, ancianos, jóve-
nes, civiles, trabajadores, comerciantes, valen menos que esas reliquias, no interesa que
mueran a cientos o de a miles; que queden mutilados por las explosiones de bombas ‘inteli-
gentes’ que tardan en explotar; que son parecidas a bolsas de alimentos que también tiran
aviones; al ser tocadas explotan y quitan brazos, piernas, ojos. Qué dilema ante el hambre
arriesgarse a tocar y morir o morir de hambre y de sed, sobre todo falta de agua. Gracias
Horacio Taboada por tu rescate de la esperanza, aquello que no perderán nunca los pueblos
del mundo y rezo porque alcance para todos los que la necesitamos y no sea un “bien escaso”
para tomar las palabras del mercado.

Esta guerra que marca la ruptura de un orden jurídico internacional, trabajosamente con-
seguido que permitía pensar que a través de la O.N.U. se llegaría a un sistema planetario con
reglas de juego básicas. Esto es, además de vidas humanas lo que salta por el aire junto con
las bombas; años de aceptación de la diversidad, de no discriminación, luchas sociales im-
portantes para la aceptación de los derechos de las minorías, todo un retroceso. El reinado de
la fuerza, del poderío de la ciencia y la tecnología al servicio de la destrucción; destrucción
que genera odios, resentimientos, que darán argumentos al fundamentalismo (los extremos se
tocan) violento para perpetrar ataques en cualquier lugar del planeta.Un pueblo sufrido, que
se ha visto sometido por un dictador, pero que frente a la invasión de su tierra, a la violación
de sus costaumbres, de su cultura se defiende y resiste y muere, se desangra. “No hay paz sin
justicia”, dice Juan Villa y acuerdo con esta afirmación, acá y en todo el mundo, por eso
tampoco perdemos la esperanza de un mundo donde se imponga el diálogo, el consenso, la
comprensión, la solidaridad por sobre la metralla y la crueldad.

Gracias por recordar a John Donne, por ese doblar de campanas que deberían des-
pertarnos, no permitir que nos distrajéramos de nuestra cotidianidad; porque no deben hipno-
tizarnos las imágenes de la TV, porque la guerra allá a lo mejor nos hace pensar menos en lo
de acá, mecanismo habitual de defensa de los seres humanos. Es necesario redoblar nuestro

¿La Guerra Dejará de Existir?

Prof. Leticia Manauta
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trabajo, ser cada día más solidario, mirar a los otros, encontrar a nuestro prójimo y producir
cosas juntos. Recrear, inventar nuestro entorno. No olvidarnos que tenemos una elección,
reafirmación democrática, donde no debemos esconder la cabeza y si tenemos que votar con
responsabilidad y coraje.

Ni por un minuto olvidarnos de nuestros desocupados, nuestros enfermos, nuestros
hambrientos, aquellos que reclaman porque tienen “sed de justicia”.

Estos días reiteradamente viene a mi memoria una escena de la película italiana
“Pascualino Setebelleza” (Lina Wüertmuller). Aquella en que el protagonista medio muerto
de hambre y de miedo le hace el amor a una ‘inmensa’ alemana, muy nazi ella, jefa del
campo, que lo trata con desprecio y le dice: “cuando nosotros los que tenemos ideales
(supremacía de la reza aria, inventar otra civilización destruyendo la existente) estemos
muertos ustedes sobrevivirán, porque sólo pretenden vivir”. Una verdad sencilla y muy bien
entendida por aquellos que siempre se propusieron “la felicidad del pueblo y la grandeza de
la Nación”.

Y retorno al no olvido, a no desistir de la política ni de la organización colectiva,
aquella que perdura en el tiempo, que nos fortalece, nos dignifica.

En nuestro caso. La organización gremial, que sigue firme en la brecha en defensa
de los trabajadores y del estado nacional. Donde, además, como dice Juan Pablo II «cons-
truir la paz es un compromiso permanente»

Algunas Ideas en Relación a la Guerra:
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Esta 18º edición del Festival que se realizó entre el 6 y el 15 de marzo del presente año
contó con una buena organización y un detalle no menor sino sustantivo un aumento del
50% de espectadores en los distintos cines y secciones del mismo.

También es de destacar que las camionetas equipadas para exhibir cine, que fueron
entregadas en la gestión Maharbiz  a cada una de las provincias, varias de ellas recorrieron
todos los comedores populares exhibiendo películas para los chicos y también adultos.
Como asimismo la pantalla gigante que daba cine gratuito todas las noches en la explanada
del Provincial.

Las entradas a $ 2.- y $ 1.- a jubilados y estudiantes hablan de un espíritu solidario de
este Festival, que si por algo se destacó fue por la ausencia total de frivolidad y por la
preocupación por la gente y las películas. Sabemos que las autoridades del Instituto, tanto
su Presidente Jorge Coscia, como su vice Jorge Alvarez sustentan estas ideas: pero fue
notoria la marca de Miguel Pereira en la Dirección Artística del Festival. De allí la cantidad
de películas Latinoamericanas que pudieron apreciarse. En la Sección Oficial el premio se
lo llevó la brasileña “Separacoes”, de Domingo de Oliveira (de paso también se llevó la de
mejor actor). También fueron premiadas “Valentín”, de Alejandro Agresti, y “El fondo del
mar”, de Damián Szifrón.

Muy importantes fueron las reuniones entre productores, directores y exhibidores (el
Artículo de Daniel Peña en la Sección Debate da cuenta de esto) talleres y Whork-Shop que
le dieron al festival un clima de reflexión, de austeridad acorde a los tiempos que vivimos y
hacemos votos que ese sea el espíritu de los próximos.

Somos de la opinión que el Festival es un hecho positivo ya que potencia el desarrollo de
la cinematografía local y amplían los horizontes de los espectadores.

Sección Cine de la Mujer

· Se proyectaron 18 largometrajes y 2 cortometrajes
· Se realizaron 2 mesas redondas y un homenaje a las realizadoras de nuestro país
· Participaron 10 invitados internacionales.
· Cantidad de espectadores: más de 14.000.

La Mujer y el Cine agradece a la prensa el apoyo permanente a nuestra sección.
Marta Bianchi / Graciela Maglie / Pastora Campos / María Rivera/
Annamaría Muchnik / Clara Zappettini / Ivonne Fournery

Festival de Cine de Mar del Plata Destacados

Festival de Cine de Mar del Plata
Leticia Manauta y Mariana Ibarra
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Después de seis meses de éxito que en el teatro se traduce en un cartel colgado en la
boletería de “No hay más localidades”, durante 2002. Se reestrenó en enero de 2003 con el
mismo éxito y por compromisos de la sala del Teatro San Martín levantaron hasta el 11 de
Abril en que será re-reestrenada. Ante este fenómeno uno se pregunta las razones del éxito de
una obra con un texto riguroso (su autor es físico), que al decir de uno de sus protagonistas.
Alberto Segado* , “una gran obra, muy bien escrita, pero muy ardua, con temas como la
física cuántica y la física atómica, difíciles para cualquiera y para nosotros también, tuvimos
que pedir ayuda a científicos  para comprender”.

Podríamos decir que un atractivo es la impecable puesta de Carlos Gandolfo que realizó
desde una comprensión acabada del texto o que precisamente la estructura posibilitó el sos-
tén de la mencionada puesta.

También agregamos las actuaciones magistrales de sus tres protagonistas, en particular
Juan Carlos Gené y Alberto Segado, que como fue alguna vez en la vida, se reencuentran
como maestro y discípulo en la escena.

O tal vez la precisión de los movimientos que dan orden a unos personajes inmersos en el
desorden de dos guerras mundiales.

Pero se nos ocurre que el público respondió a un texto y una puesta que habla de vence-
dores y vencidos; de la pasión por la investigación y el quiebre del paradigma de ver a la
ciencia sólo como progreso. Una obra que remite a la competencia, la rivalidad, las luchas
por el poder, de la atrocidad de la guerra, a la amistad, al amor. En fin, un texto que plantea
dilemas éticos y cómo a pesar de todo se sigue adelante, durante el 2002 el público se reco-
nocía ante los valores arrasados por las miserias sociales y la responsabilidad de cada uno en
los destinos de una sociedad.

Pero sigamos la palabra de Segado: “El físico Juan Pablo Paz, jefe de cátedra en al
Facultad de Ciencias Exactas fue quien nos ayudó a desentrañar conceptos relacionados con
la física cuántica atómica y algunas otras cosas. Ese es el ambiente en que se desarrolla la
obra, donde dos premios Nobel ambos físicos Niels Bohr y Werner Heisenberg, y la esposa
del primero se encuentran durante la Segunda Guerra Mundial. Y toda la trama se trata de
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Autor: Michael Frayn (inglés) - Dirección: Carlos Gandolfo - Actores: Juan Carlos
Gené, Alicia Berdaxagar y Alberto Segado. Premios: Clarín 2002 – Espectáculo Circui-
to Oficial, ACE a la producción teatral 2001/2002 (drama), y en Teatro del Mundo a Del
Pino y Masllorens por Traducción.
Sala Casacuberta del Teatro San Martín a partir del 11/4/03.-

* Reportaje realizado en programa radial �Estado Joven�, Columna Cultura y Espectáculo, 27/12/02.-
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reconstruir que se dijeron en ese encuentro. Bohr era dinamarqués, judío y Heisenberg ale-
mán. Heisenberg provocó ese encuentro porque había descubierto algo que no llega a comu-
nicarle a Bohr porque ambos se desconfiaban entre sí”.

Es muy contundente Segado cuando afirma: “Están los problemas humanos entre estos
dos hombres atrapados en esa trama maldita de una guerra y del horror de la destrucción; de
la ciencia puesta al servicio de la destrucción”. Esto le agrega hoy una actualidad muy
grande a esta obra por la espantosa y desigual guerra entre E.E.U.U. e Irak.

Continúa Segado: “Es terrible ver a estos dos hombres que habiendo sido padre e hijo,
maestro y discípulo, que habían compartido estudios, investigación, afectos; en ese año de
1941 desconfiaban uno del otro y no podían hablar claramente entre ellos.

Bohr suponía que su antiguo discípulo quería darle la bomba atómica a Hitler y Haisenberg
no pudo –ni aún después de la guerra- aclararlo, porque era alemán, amaba a su tierra, se
sentía un patriota pero nunca fue nazi, ni colaboró con el régimen, pero se quedó trabajando
en Alemania, eso lo hizo sospechoso para toda la vida”. Otra resonancia fuerte para nosotros
los exilios externos e internos, los que se quedaron, los que se fueron, son temas muy cerca-
nos a nuestra propia realidad.

“Bohr siempre quedó como paradigma del científico honesto, sin embargo al escapar
de Dinamarca e irse a E.E.U.U., en Los Alamos partiticipó activamente de la bomba que se
tiraría en Hiroshima y Nagasaki” sigue relatando el actor, en aquel reportaje radial.

Más allá de recomendar a quienes puedan que vayan a ver esta obra queda flotando
en el ambiente una serie de preguntas sobre el progreso, el sentido de la ciencia y la tecnolo-
gía, su uso para la destrucción de vidas humanas, como también avances que han sido impor-
tantes para salvar muchas vidas de hombres y mujeres.

Hoy nuevamente tenemos las imágenes que vemos casi en el mismo instante en que se
producen donde nuevamente se exacerban la crueldad, las ambiciones de poder, sin importar
cuantas vidas humanas se pierdan y se actualizan los interrogantes.

Estos interrogantes sobre «Investicgación, Ciencia y Tecnología»
son el nuevo desafío que encararemos para el Nº 5 de Escenarios,

desde ya dejamos las páginas abiertas para colaboraciones y opiniones.

Leticia Manauta

Copenhague o el Compromiso de la Ciencia Destacados
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Sr. Secretario General de la UPCN, Lic. Andrés Rodríguez:

«Siempre es grato encontrarse con publicaciones que conjugan la importancia y pertinen-
cia de los temas tratados, la solidez intelectual de los autores, el buen nivel académico y, una
correcta diagramacion. Por desdicha no abundan en nuestro país, en donde la palabra escrita
permanece bajo dominio de un periodismo superficial e intrascendente, cuando no más inten-
cionado y adverso a los intereses de la Nación y de sus grandes mayorías populares, a menu-
do bajo un disfraz progresista.

Pero, cuando se suma al valor de una publicación el hecho de ser editada por un Sindica-
to, que representa a los trabajadores del Estado Nacional, el acontecimiento adquiere una
significación mucho mayor. Demuestra, entre otras tantísimas cosas, como los trabajadores,
cuando están correctamente organizados y conducidos, siguen siendo una pieza fundamental
en la construcción de un país que merezca el nombre de tal.

Quiero concretar en los nombres del Dr. Omar Auton, Director de Escenarios y de la
Prof. Leticia Manauta, Secretaria de Redacción de la Revista, mis más sinceras felicitacio-
nes y palabras de aliento, para que prosigan con renovadas fuerzas, con la edición de Esce-
narios. Como editor de varias publicaciones sé del enorme esfuerzo que implican y del traba-
jo silencioso y desinteresado que suponen.

Lic. Silvio j. Maresca.
                                                        DIRECTOR

                                                     BIBLIOTECA NACIONAL.

_________________________________________________________________________

Dr. Spaini: Lo felicito por su trabajo sobre la Argentina del Hambre. Lo que realmente
me interesó fue sobre los Programas Comunitarios. Trabajo en algo semejante, sobre todo en
antropología, etnohistoria y otros temas relacionados con la Identidad Cultural. Desde el año
pasado estoy trabajando con proyectos educativos, en una escuela rural de Paso Ledesma:
Iniciamos un gallinero escolar, que está funcionando a pleno. Tengo una incubadora de hue-
vos y repongo las cantidades suficientes cuando hace falta. Ya tienen una huerta con produc-
tos estacionales. El ideal es que mantengan la cocina todo el año o la mayor parte.  Apunta-
mos a la optimización de los recursos de la zona: creación de talleres de carpintería, cerámica
e hilandería sobre lana cruda.

Dardo Montiel
                                                                                      UPCN -Corrientes.

Correo de Lectores
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1.   Dr. Alberto Gelly Cantilo- Pte. del Instituto Nacional de Investigaciones Históricas Juan
Manuel de Rosas: «Les agradezco el envío del N°3, de la Revista Escenarios, y los
felicito porque es un trabajo excelente»-.

2. Dr. Luis María Desimoni- Rector del Instituto Universitario de la Policía Federal Ar-
gentina: «Agradezco el envío de la -Revista-libro:Escenarios para un Nuevo Contrato
Social, hago manifiesta mi opinión favorable respecto a la misma»-

3. Roberto Cesar Rosset, Crío. Gral. P.F.A. , Decano Interino de la Facultad de Ciencias
de la Seguridad: «Agradece el ejemplar de la Revista Libro Escenarios para un nuevo
Contrato Social, material bibliográfico de importancia para el crecimiento de la Biblio-
teca de nuestra Universidad»

4. Alejandro Hunau, Director de la Casa de Mendoza, «Agradece la gentileza de hacernos
llegar un ejemplar de la revista Escenarios para un nuevo contrato social, de gran apor-
te bibliográfico.»

5. Atilio Aníbal Alterini, Decano de la Facultad de Derecho de la Universidad de Bs. As.:
«Agradece el envío de la interesante revista Escenarios para un Nuevo Contrato So-
cial».

6. María Baron, del Area Reforma del Sector Publico -CIPPEC. :»Agradece el envío de la
Revista, que es de gran utilidad para nuestra labor».

7. -Soledad Spinetto, Coordinadora General de la Unidad Gobernador, de la Provincia de
Bs. As.: «Por indicación del Sr. Gobernador, expresa su sincero agradecimiento por el
envío del N°3-diciembre de 2002, de Escenarios para un  Nuevo Contrato Social»

8. Dr. Enrique Zamudio, Ministro de Salud Publica, Tucumán: «Agradece el envío de la
Revista Escenarios para un Nuevo Contrato Social, donde se debaten los grandes e
interesantes temas del país. Felicita y desea que sigan los éxitos en esa noble tarea».

9. Alberto Fariña- I.N.C.A.A.: «Agradece el envío de la revista, la que le parece muy
buena y de un nivel sorprendente en una publicación gremial, aun de cultura. Felicita-
ciones».

10. Arq. Juan Martín Repetto- Dirección Nac. Patrimonio y Museos- Secretaria de Cultu-
ra- Presidencia de la Nación: «Agradece el envío del ejemplar N°3, de la revista Esce-
narios, y felicita por esta nueva edición, la cual se realiza con mucho esfuerzo y dedica-
ción»

11. Dr. Oscar J. Denovi, Secretario del Instituto Nacional de Investigaciones Históricas
Juan Manuel de Rosas: «Agradece el envío  de la Revista Escenarios, felicita por la
misma, la que le parece muy buena».

Correo de Lectores
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COINDICIONES PARA
LA PRESENTACION DE ARTICULOS

EN LA REVISTA
�ESCENARIOS Para Un Nuevo Contrato Social�

1. El original deberá estar escrito en lengua castellana en toda su extensión: texto,
tablas, epígrafes y leyendas de figuras.

2. El (los) autor/res deberá/n  presentar el original escrito o impreso a doble espacio,
escrito en lenguaje WORD con fuente de letra Times New Roman, con tamaño de
letra 12 puntos, con márgenes de 2,5 cm. a ambos lados al igual que arriba y abajo,
en papel tamaño A4. Títulos principales en negrita subrayados y en mayúscula. No
se admitirán fotocopias ni correcciones a mano.

3. Deberán adjuntarse el (los) disckette/s de 3 1/2 en procesador de texto WORD 6.0 ó
97. Indicar el programa y la versión utilizada en el caso de las figuras. El contenido
del (los) disckette/s y del soporte impreso, deberá ser idéntico.

4. Al comienzo de la primera hoja se indicarán título y subtítulo (si lo hubiera) del
artículo.

5. A continuación del título y subtítulo, se indicarán el (los) nombre/s y el (los) apelli-
do/s del (de los ) autor/es, los cargos o trabajos que desee resaltar (muy sucinto),
para su presentación. Si lo desea podrá elaborar una lista completa de colaboradores
con sus cargos o trabajos (también muy sucinto) al final del trabajo.

6. Los trabajos podrán ser enviados por correo electrónico como archivo adjunto.

t t t

Próximo Número

Próximo Número de la Revista
Tema de la Sección Debate:

«Investigación, Ciencia y Tecnología
en la Argentina»



UPCN UNION del PERSONAL CIVIL de la NACION
Seccional Capital Federal y Empleados Públicos Nacionales

LA SECRETARIA DE PROFESIONALES, LA SECRETARIA DE CULTURA Y PUBLICACIO-
NES Y LA SECRETARIA DE CAPACITACION

DE LA UNION DEL PERSONAL CIVIL DE LA NACION

CONVOCAN A

la presentación de trabajos para la promoción de pensamiento y elaboración de propuestas sobre
Políticas de Estado y mejora en los procedimientos administrativos que conlleven a la modernización

de la Administración Pública en el camino de una profesionalización de la misma
y de un Estado que cumpla con eficiencia y eficacia los objetivos esperados por la comunidad.

Con el propósito de estimular la elaboración y presentación de trabajos inéditos sobre la temática
convocante,

ese concurso premiará y difundirá aquellos que resulten seleccionados.

TEMARIO
Los trabajos deben versar sobre los siguientes temas, a elección de los concursantes:

1. Empleo Público: Nuevas modalidades e instituciones a incorporar
en las futuras negociaciones colectivas generales o sectoriales.

2. Participación de los trabajadores en la definición y gestión de políticas públicas.

FRECUENCIA DEL PREMIO
Bianual

DESTINATARIOS
Podrán presentar trabajos los afiliados a la Unión del Personal Civil de la Nación,

sus familiares directos y todos los alumnos pertenecientes a carreras que se desarrollen
en el área de Capacitación, cualesquiera sea la carrera y el nivel en que se encuentren.

Se podrán presentar trabajos individuales o grupales. En este último caso,
se deberá designar un representante, el cual deberá reunir los requisitos exigidos en el párrafo anterior.

FECHA DE RECEPCION

Se reciben los trabajos hasta el 30 de noviembre de 2003
PREMIOS

Los tres mejores trabajos,
 a juicio de los miembros del jurado de Evaluación serán acreedores de los siguientes premios:

1er. Premio: $ 3.000 (pesos tres mil) 1ra. Mención: Diploma y Medalla
2do. Premio:$ 1.500 (pesos mil quinientos) 2da. Mención: Diploma y Medalla
3er. Premio $ 1.000 (pesos mil) 3ra. Mención: Diploma y Medalla

ENTREGA DE LOS PREMIOS
Abril de 2004

BASES E INFORMACION
A partir del 15 de mayo, en Viamonte 869 pisos 1ero. y 4to.

      E-MAILS:
upcncap@infovia.com.ar upcnprofesionales@infovia.com.ar
lmanauta@upcndigital.org escenarios@upcndigital.org

Concurso de Ensayo

El Estado Argentino




